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Para Ashley: 
Son los valles los que iluminan la 
maravilla de las cumbres. 


El Toque del Asesinato 
Un thriller de Veronica Shade 


Libro 4 
Patrick Logan 


Prólogo 


El sudor caía por la cara del hombre, picándole en los ojos. 
Mantenía la cabeza baja mientras caminaba, asegurándose de que la 
sudadera negra con capucha que llevaba estuviera bien puesta. Sus 
movimientos eran pesados, un extraño arrastre seguido de un paso 
largo, seguido de otro arrastre. 


A pesar de entrecerrar los ojos, todo era demasiado brillante y 
agresivo, incluso con la capucha proyectando una gran sombra sobre 
la mayor parte de su rostro. 


"Oye, hombre, ¿estás bien?" una voz llamó. 


El hombre levantó la vista y vislumbró parte de un rostro, ropa 
vieja, guantes con agujeros. A pesar de entrecerrar los ojos, todo 
seguía siendo demasiado saturado, demasiado real. 


"Jesús". El extraño se echó atrás. "Lárgate de aquí, monstruo". 


El hombre se giró rápidamente, bajando la cabeza una vez más. Las 
calles cambiaban a su alrededor; la acera bajo sus pies se volvía 
agrietada y rota, las paredes estaban cubiertas de capas cada vez más 
gruesas de graffiti, y las pocas ventanas que había, estaban más rotas 
que enteras. 


Su sangre bombeaba fuerte en sus oídos, y su respiración era 
dificultosa. 


Un callejón—un callejón apareció a su derecha, y echó un vistazo. 
Esto resultó ser un error. 


Tres hombres estaban alrededor de un barril en llamas, calentando 
sus manos. Todos tenían barbas desaliñadas y piel marcada, pero el 
hombre apenas los notó. Era el fuego lo que captó su atención. Era 
brillante... imposiblemente brillante. 


Gruñó y se cubrió los ojos. Su piel, su rostro, se sentían extraños, 
pegajosos, engrosados, de alguna manera. 


Como si no fuera su cara, sino la de alguien más. 
Siguió moviéndose y su hombro golpeó algo, y un hombre gritó. 
"Cuidado con donde coño vas." 


El hombre tenía pómulos prominentes que acentuaban rasgos 
flacos, hundidos, y ojos hundidos. Sus mejillas, como las de los 
hombres sin hogar en el callejón, estaban marcadas. 


"Lo siento..." 


Miró y se quedó mirando al hombre... al pecador... con quien se 
había tropezado. Sus ojos se encontraron, y la visión del hombre con 
la sudadera explotó con manchas rojas. 


"Pecador", susurró y luego se lanzó. 


El niño no debía estar fuera después del anochecer. Se suponía que 
debía estar durmiendo. Pero había tenido la pesadilla otra vez, la del 
monstruo que venía a arroparlo. Cuando tenía esta pesadilla, nunca 
lograba volver a dormir, sin importar la hora, sabía que estaría 
despierto hasta que su padre entrara a despertarlo para el desayuno. 


Así que, se escabulló, aunque salir silenciosamente por la puerta 
principal apenas podía considerarse escapar. Más bien salir sin pedir 
permiso. 


La Ciudad de Greenham parecía diferente por la noche. Al niño le 
sorprendía cuánto podía cambiar un lugar cuando se ponía el sol. 
Durante el día, parecía como cualquier otra ciudad: altos edificios 
grises que el sol sólo ocasionalmente lograba atravesar, personas en 
trajes iguales, coches... tantos coches. Por la noche, el sol se perdía, 
los edificios se oscurecían, y los trajes eran reemplazados por largos 
abrigos o harapos sucios. 


Normalmente el niño no se alejaba mucho, pero hoy, la pesadilla lo 
persiguió hasta una zona a la que nunca había llegado antes. La noche 
también hacía que todo pareciera igual, y antes de que se diera 
cuenta, tuvo la sospecha de que se había perdido. 


Todas las sombras eran iguales: largas y profundas. 
Fui por este camino, pensó el niño. Sé que lo hice. 


Pero con cada paso, las cosas parecían aún más extrañas. Había una 
lona blanca colgando de las vigas de un edificio en proceso de 
renovación. 


Eso, no lo recordaba. El niño estaba a punto de dar media vuelta, ir 
en la otra dirección, cuando vio una sombra a través de la lona blanca 
translúcida. 


Era la silueta de un hombre. 


Había algo familiar en la forma en que se movía la sombra. Algo... 
extraño. 


Sabía que no debía hablar con extraños, pero la sombra estaba a 


unos buenos veinte pies de distancia. El niño, aunque era pequeño y 
delgado, era rápido. Si el hombre intentaba algo, podría correr más 
que él. 


Sabía que podía. 
El niño usó el filo de su mano para apartar la lona, sólo un poco. 


La figura era, efectivamente, un hombre, de espaldas al niño. 
Llevaba una sudadera oscura y sus hombros estaban encorvados y 
hacia delante. Con la lona fuera del camino, el niño se dio cuenta de 
que el hombre estaba murmurando algo para sí. Una palabra, una y 
otra vez. 


¿Qué era? ¿Spinner? ¿Cena? ¿Por qué estaba hablando de cena? 
¿ ¿ ¿ ¿ 


El niño no podía distinguirlo bien, la voz del hombre era 
demasiado baja y grave. 


¿Más delgado? 


Había algo terriblemente antinatural en esta escena, algo mal con 
ella, y el niño sabía que debía marcharse. 


Sólo que, no podía. 


Era como aquella vez que había visto "Viernes 13" con su padre. Su 
padre le había advertido de que era demasiado terrorífico, pero él 
había fingido ser valiente. Dijo que quería verla. Cuando uno de los 
campistas fue apuñalado en el estómago con el enorme cuchillo, 
intentó cerrar los ojos, intentó dejar de mirar. 


Pero estaba compelido a ver. 


Esa escena única atormentó sus pesadillas durante semanas. Pero 
nada de lo que vio en esa película o en ninguna otra se comparó con 
la escena que tenía delante ahora. 


Gruñendo y convulsionándose, el hombre con la capucha se inclinó 
y metió la mano en algo oscuro y húmedo. Luego puso dos dedos en la 
pared y comenzó a dibujar. 


Al niño le encantaba dibujar, y rápidamente se dio cuenta de que 
esto no era una imagen, sino una palabra. 


"Pecador". 
Eso es lo que había estado diciendo todo el tiempo. 
"Pecador... pecador... pecador." 


El hombre con la capucha negra se giró y el niño se dio cuenta de 
que había cometido otro error, uno de muchos en esa noche. 


La forma encorvada no era un hombre en absoluto. 


Era un monstruo. Un monstruo de verdad. 


La vejiga del niño se soltó y el calor se extendió por el frente de sus 
jeans. 


"Pecador... pecador... pecador..." 


El niño se giró y corrió. Era rápido, pero nunca en su vida había 
sido tan rápido. 


Y nunca volvería a ser tan rápido. 


PARTE I - Angel 


Capítulo 1 


No era una resaca... no exactamente. Era la leve niebla mental que 
tenías cuando bebías un trago de más y despertabas sin sentirte al cien 
por cien. Se habría ido a media mañana, pero incluso armada con ese 
conocimiento, todavía querías quedarte en la cama un poco más de lo 
habitual. 

Eso es exactamente lo que habría hecho la Detective Veronica 
Shade de la Ciudad de Greenham si no hubiera sido por un suave 
ronroneo al lado de su cama. Abrió un ojo y vio a su gata adoptiva 
Lucy mirándola acusadoramente, de la forma en que solo los gatos 
podían hacerlo. 

"Está bien, está bien", gruñó Veronica, moviendo sus pies al borde 
de la cama. "Espera un momento." 

Salió silenciosamente del loft del dormitorio y bajó las escaleras. 
Después de coger una lata de comida para gatos de lujo de la nevera y 
depositarla en un tazón, Veronica le dio a Lucy un poco de agua 
fresca. Mientras el gato comía, ella preparó café. 

A Veronica no le importaba la leve niebla mental de beber anoche. 
De hecho, casi deseaba que durara un poco más. Mantenía su mente 
en blanco y evitaba que sus pensamientos se aceleraran, rebotando 
entre lo que podría haber sido y lo que era en un círculo vicioso y sin 
sentido. Pero el café caliente comenzó a agudizar su ingenio, y tan 
pronto como empezó a pensar en algo de verdadera sustancia, 
Veronica subió de nuevo las escaleras. 

Se duchó con agua caliente en el baño en suite. Cuando terminó de 
lavarse y acondicionarse su cabello castaño hasta los hombros, 
Veronica giró el dial hasta el frío. El agua helada le quitó el aliento, y 
se quedó bajo el grifo todo el tiempo que pudo. Se sentía bien, 
malditamente bien. La primera vez que probó esto, Veronica solo duró 
unos segundos. Ahora, podía permanecer bajo el agua durante más de 
un minuto, empapando su rostro con el rocío fresco antes de permitir 
que se deslizara por su espalda y el resto de su cuerpo. 

Cuando terminó, Veronica se secó con una toalla y se quedó en la 
puerta de su dormitorio, su mirada cayó sobre el hombre que todavía 
dormía en su cama. Era guapo, con un mentón bien definido, que 
estaba cubierto por una barba oscura, cuidadosamente recortada y 
expertamente arreglada. A pesar de su rostro angular, sus rasgos eran 
de alguna manera juveniles, acentuados por la forma en que su cabello 


estaba desordenado en la funda de almohada blanca. 

No fue el aspecto del hombre lo que inicialmente atrajo a Veronica. 

Fue su bondad. 

Inicialmente también es un eufemismo. No siempre había pensado 
bien de él. Todo lo contrario. 

Los ojos del hombre se abrieron y cuando la vio, apareció una 
sonrisa burlona en su rostro. 

"Esto no es nada raro. Para nada", dijo. 

Veronica miró al cielo mientras se quitaba la toalla del cuerpo y la 
usaba para secar su cabello. 

"Eso está mejor." 

"Ahora quién es el raro", respondió Veronica. Volvió al baño para 
terminar su rutina matutina. 

"Hoy es el gran día, ¿eh?" él gritó. 

Veronica miró su rostro en el espejo, bajando la piel debajo de sus 
ojos. Estaba ligeramente deshidratada por las bebidas que había 
tomado anoche, pero durante los últimos seis meses más o menos, su 
piel había recuperado algo de su color y elasticidad. 

"El gran día", confirmó. 

Veronica observó su cuerpo a continuación. Había recuperado 
algunos de los kilos que perdió tras su enfrentamiento con The 
Dollmaker. Sus muslos estaban musculosos, sus hombros un poco más 
anchos. Incluso sus senos parecían más llenos. 

En una palabra, Veronica Shade se veía más saludable de lo que lo 
había estado en mucho tiempo. Y a pesar de los restos persistentes de 
su resaca, también se sentía saludable. 

"¿Cómo se llama este tipo? ¿Debería preocuparme de que hable con 
mi chica?" 

Veronica se rió. 

"Se llama Ethan Blake y, si los rumores son ciertos, tiene un 
miembro de treinta centímetros." 

Cuando no hubo respuesta desde el dormitorio, Veronica envolvió 
una toalla alrededor de su cuerpo y se asomó desde el baño. 

"¿Te refieres a algo así?" 

El hombre ya no estaba en la cama. Estaba de pie al lado de ella, 
completamente desnudo, con los brazos extendidos a sus lados. Su 
cuerpo estaba bien esculpido, musculoso y delgado, como el de un 
corredor. Y lo que colgaba entre sus piernas era igual de 
impresionante. 

"No," dijo Veronica, sacudiendo la cabeza. "Debes haber 
malentendido. Dije treinta centímetros, no un  treintavo de 
centímetro." 

"Soy de crecer, no de mostrar." El hombre señaló hacia la cama. 
"Ven y acuéstate y lo descubrirás." 


Veronica rodó los ojos de nuevo y volvió al baño para terminar de 
aplicar un poco de sombra de ojos. 

"Sólo estás intentando hacerme llegar tarde al trabajo." 

"¿Me culpas? Quiero decir, mi novia, la gran detective, se está 
asociando con Ethan Blake que, al parecer, tiene un arma letal por 
pene. ¿Sabes lo que daría por tener un compañero con un miembro de 
treinta centímetros?" 

Veronica dejó de aplicarse el maquillaje. 

"¿Qué?" 

"No lo sé, pero mucho. Demonios, daría mucho por trabajar con un 
eunuco, cualquier cosa es mejor que trabajar solo." 

Veronica terminó de prepararse, luego se vistió con su atuendo 
diario: pantalones grises y una blusa blanca con un frente plano para 
ocultar los botones. 

Su novio se había vuelto a meter en la cama y su cuerpo estaba 
cubierto por una sábana fina. El hombre no mentía, era un crecedor, 
de verdad. 

"Sabes, si no estás contento en el trabajo, siempre puedes buscar 
otro empleo. Vender solo un par de tus zapatos de lujo te mantendría 
durante meses", comentó Veronica. 

"No puedo venderlos, están monogramados", respondió el hombre 
con una risa. "Además, ¿qué haría? ¿Convertirme en ingeniero 
informático?" 

La sugerencia de Veronica había sido casual, pero su respuesta la 
hizo parar y pensar. 

"Bueno, ¿qué es lo que querías hacer antes de entrar en la fuerza 
del orden?" 

El hombre consideró esto por un momento. 

"¿Honestamente? Quería ser un investigador privado." 

Veronica sacudió la cabeza. 

"No, hablo en serio", continuó. "Soy bueno con la gente, y aunque 
quizá no sea tan bueno como tú cuando se trata de saber si alguien 
está mintiendo, puedo leer a una persona. Creo que sería bueno en 
ello." 

Veronica no pudo discutir con eso. 

"Puedo verlo ahora, PI del año." El hombre levantó la mano por 
encima de su cabeza como si imaginara un letrero. 

Veronica se acercó y le besó en la frente. Él intentó tirar de ella 
encima de su creciente bulto, pero ella se zafó. 

"Un hombre puede soñar, ¿verdad? Desafortunadamente, no hay 
premios para el oficial de asuntos internos del año. Lo mejor que he 
recibido fue una bolsa de mierda de perro humeante ardiendo en mi 
porche delantero." 

"Querrás decir mi porche." 


El hombre se encogió de hombros. 

"Detalles, shmetails. Cole Batherson, oficial de asuntos internos de 
la década, ¿qué te parece?" 

Veronica sonrió de nuevo. 

"¿Por qué no empiezas simplemente vistiéndote para que todavía 
tengas un trabajo?" 

"Sí, señora." 

De camino a la salida, Veronica tomó un café para llevar y acarició 
a Lucy una última vez. 

"¡Buena suerte con tu compañero y su enorme miembro!" Cole gritó 
desde arriba. 

Veronica rió, una risa real, genuina. Como el peso que había 
perdido, esto también había vuelto con el tiempo. Lamentablemente, 
también había vuelto la realización de que, dado su trabajo, tales 
momentos de felicidad no estaban destinados a durar. 


Capítulo 2 


Freddie Furlow respiraba pesadamente, su grueso pecho se agitaba. 
Colocó sus manos sobre sus rodillas, inhalando enormes bocanadas de 
aire. 

Estaba volviéndose más fácil. 

No era fácil — Freddie dudaba de que alguna vez fuera fácil de la 
misma manera que dudaba de que alguna vez disfrutaría hacer 
ejercicio o correr en particular. No, odiaba correr. Lo detestaba 
absolutamente. Pero eso era precisamente por lo que lo había elegido. 
Después de su infarto, los médicos sugirieron caminar en una cinta de 
correr con una ligera inclinación o usar una bicicleta estática para 
hacer ejercicio cardiovascular. 

Esos no eran lo suficientemente dolorosos. Su penitencia era correr. 
Y lo odiaba. Pero se estaba volviendo más fácil. 

Freddie había logrado correr dos millas sin detenerse, su mayor 
distancia hasta ahora. No era una hazaña al nivel de David Goggins, y 
tampoco estaba rompiendo ningún récord de velocidad terrestre, pero 
era progreso. Correr todos los días — sin descansos, ni siquiera en el 
Día del Señor, el domingo — combinado con una dieta más 
equilibrada le había permitido perder casi setenta libras en poco 
menos de seis meses. Y durante parte de ese tiempo, debido a su 
reciente episodio coronario, tenía órdenes médicas de no hacer ningún 
tipo de ejercicio. 

Sin embargo, Freddie no era un ejemplar de salud y no tenía 
ninguna ilusión de llegar a serlo. Pero el objetivo de Freddie nunca 
había sido verse bien. Simplemente quería mantenerse vivo. 

Y ahora tenía un motivo para hacerlo. 

Cuando primero decidió castigarse a sí mismo corriendo, lo hizo sin 
rumbo, manteniéndose cerca de los parques cercanos a su casa. Pero 
ahora, su ruta era diferente. Era específica. Desde su puerta hasta la 
de ellos, eran casi exactamente cuatro millas. Algún día, esperaba 
correr hasta allá y regresar sin detenerse — una fantasía, pero nunca 
se sabe. 

Freddie levantó la cabeza y se limpió el sudor de la frente mientras 
miraba la casa. Cuando él vivía allí, la puerta era negra. Ahora era de 
un burdeos profundo. Susan también había pintado el pequeño porche 
frontal de blanco, aunque a Freddie le gustaba más el aspecto natural 
de la madera debajo. En general, sin embargo, parecía casi igual. 

No solía verlos adentro — a Freddie le gustaba correr temprano en 
la mañana, y Susan y sus dos hijos, Kevin y Randall, solían levantarse 


tarde. Pero de vez en cuando, lograba vislumbrar el cabello rubio y 
ondulado de su ex esposa o veía la sombra de alguien de pie en la 
cocina, como un fantasma de su pasado. 

No era mucho, pero era suficiente para mantenerlo en movimiento. 

Y él continuaría. Y luego, algún día, Freddie podría encontrarse al 
otro lado de esas cortinas traslúcidas. 

Eso era tan probable como correr ocho millas. 

Pero no era imposible. 

Freddie tomó una gran bocanada de aire, llenando sus pulmones 
hasta su capacidad, se enderezó, y empezó a correr de nuevo. 
Normalmente, después de llegar a la casa que una vez fue suya, 
caminaba de vuelta a casa. Pero hoy, estaba decidido a correr todo el 
camino de regreso. Logró correr alrededor de una milla antes de tener 
que detenerse, pero una milla hoy era una milla más que ayer — una 
milla más cerca de redimirse por sus transgresiones pasadas y cambiar 
su vida. 

Primero, su salud. 

Luego, volver al trabajo. 

Freddie Furlow había dedicado toda su vida a hacer cumplir la ley. 
Comenzó como un novato en la policía, entrenando en Matheson, 
antes de moverse por diferentes departamentos y ciudades hasta 
encontrar su hogar en Greenham. Allí, había progresado naturalmente 
de recluta a detective donde, durante un tiempo, había sido feliz. 

Cuando Peter Shade se convirtió en su capitán, su amigo intentó 
promoverlo en varias ocasiones. Y hasta donde Freddie sabía, al 
menos en dos ocasiones estas propuestas habían sido aprobadas por 
quien quiera que firmara los cheques. Pero después de los eventos que 
habían enviado su vida en espiral y su peso en aumento, lo había 
rechazado. 

No merecía un aumento. No después de lo que había hecho. Si 
acaso, merecía estar tras las rejas como los criminales que solía 
perseguir. 

Freddie suspiró. 

Primero la salud, luego el trabajo. 

Volver al trabajo — tenía que volver al trabajo. 

Pero eso podría resultar incluso más desafiante que correr. Al 
menos con correr, tenías una base — todo el mundo sabe caminar. 

¿Cómo se escapa uno de demonios que nunca dejarán de 
perseguirlo? Incluso si pudieras correr de ellos, siempre están justo 
detrás de ti. 

Esperando a que te tropieces para poder atacar. 

Y devorarte. 


Capítulo 3 


Verónica sabía que iba a ser incómodo, pero como miembro de la 
generación "curita", creía en la importancia de arrancar la cobertura 
rápidamente en lugar de sufrir pelándola lentamente. No dudó antes 
de entrar a la estación de policía de la Ciudad de Greenham. 

Con la cabeza bien alta, Verónica subió rápidamente las escaleras, 
tratando de no pensar en Freddie. Sin embargo, pronto resultó 
imposible. Nunca había visto una fotografía ni había oído una 
descripción de su nuevo compañero Ethan Blake —como una escena 
de crimen, quería entrar en esto sin prejuicios—, pero el proceso de 
eliminación lo hizo obvio. 

Y Ethan no podría haber sido más diferente que Freddie. Delgado, 
con rasgos definidos. Freddie tenía una gran experiencia, y solo mirar 
a Ethan fue suficiente para que Verónica supiera que este hombre no 
la tenía. 

"¿Detective Shade? Mi nombre es Ethan". Extendió su mano. Su 
agarre era fuerte, pero no demasiado fuerte, no estaba compensando 
nada. Esto la hizo sonreír un poco, recordando la broma de Cole de 
ese mismo día. 

"Por favor, solo llámame Verónica". 

Ethan tenía el pelo castaño oscuro que estaba cuidadosamente 
peinado con una raya en el lado izquierdo. Su mandíbula era 
pronunciada, no tan aguda como la de Cole, pero similar. Su atuendo 
fue lo que le indicó a Verónica que él era novato: un traje gris claro 
clásico con un cinturón que combinaba con sus mocasines marrones. 

Mocasines marrones... zapatos que le darían ampollas a Ethan 
después del primer día. Cualquiera que haya sido detective por más de 
diez minutos conocía el valor de la funcionalidad sobre el estilo. 

"¿De dónde eres, Ethan?" 

Cuando a su padre, Peter Shade, se le obligó a jubilarse, el 
departamento, bajo la supervisión del alcalde, había buscado fuera de 
las jurisdicciones locales para su reemplazo. Así llegó el Capitán Peter 
Bottel desde Washington, DC. Su padre podría haber sido capitán de 
policía, pero era, es, un policía de pura cepa. Pierre Bottel, por otro 
lado, era un político disfrazado de capitán. 

Ethan Blake, el primer detective contratado o promovido por el 
departamento desde la misma Verónica hace más de un año, tampoco 
era local. Si lo hubiera sido, ella habría conocido su nombre y su 
reputación. 

"¿Originalmente?" 


Verónica se dirigió hacia su escritorio, y Ethan respetuosamente se 
puso a su paso. 

"Claro". 

"Arizona. Pero solo nací allí; no viví allí mucho tiempo". 

Verónica se detuvo frente a su escritorio. 

"Ese es el tuyo". Verónica señaló el escritorio frente a ella, el que 
alguna vez perteneció a Freddie Furlow. Hace mucho que fue vaciado, 
con las pertenencias de su excompañero o bien almacenadas o 
entregadas a él mientras estaba de baja. "Pero no te acostumbres 
demasiado. No pasamos mucho tiempo en la oficina". 

La mayor parte de mi tiempo como novata lo pasé en el asqueroso 
coche de Freddie lleno de envoltorios de comida rápida. 

"¿Qué hacías antes de ser contratado como detective aquí en 
Greenham?", continuó Verónica con lo que esperaba que pareciera una 
conversación casual. 

"Oh, sí, cierto, bueno, completé mi entrenamiento policial en 
Oklahoma, pero luego conseguí un trabajo como patrullero con la 
Policía Estatal de Oregón". 

Verónica, que estaba en el proceso de sorber de su vaso de viaje, 
tosió. 

"Maldita sea". 

Ethan rápidamente tomó un Kleenex de una caja en su escritorio y 
se lo entregó. 

"Gracias", dijo Verónica, limpiándose la cara. 

En muchos aspectos, Ethan Blake le recordaba a Cole Batherson; 
ambos eran jóvenes, tenían un estilo similar y, aunque Cole era más 
guapo, Ethan no era desagradable a la vista. 

"¿Cuánto tiempo trabajaste como patrullero estatal?" preguntó 
Verónica, tratando de mantener un tono uniforme. 

Esta no era la pregunta que quería hacer. Quería preguntar si Ethan 
conocía al ex patrullero estatal Steven Burns. Quería preguntar si 
alguna vez habían trabajado juntos. Quería preguntar por qué Steve 
dejó la Policía Estatal. 

"Dos años. Dos años y luego..." 

"Viniste aquí", terminó Verónica por él. 

Ethan se encogió de hombros. 

"Vine aquí". 

Verónica sorbió su café, acabándose lo que quedaba. 

"Bienvenido a la Ciudad de Greenham, la capital del abuso de 
drogas y las sobredosis en el Oeste". 

Ethan claramente no estaba seguro de cómo responder a esto, así 
que solo asintió. 

La falta de reciprocidad en cuanto a su trayectoria profesional 
indicaba que Ethan ya sabía de su pasado. A Verónica le resultó 


refrescante que él no la complaciera preguntando. A diferencia de 
Verónica, un hombre que vestía un atuendo tan elegante como Ethan 
y que estaba tan bien arreglado, claramente hacía su investigación de 
antecedentes. Y ella sabía exactamente lo que su nuevo compañero 
habría encontrado. 

La Oficial de la PD de Greenham, Verónica Shade, fue ascendida a 
detective hace aproximadamente catorce meses. Eso la hacía una de 
las detectives más jóvenes del departamento. Había rumores de que 
solo había sido ascendida porque su padre era el capitán, gracias a 
Ken Cameron, pero cualquier detective que valiera la pena habría 
visto a través de eso. 

Ethan también habría descubierto que ella atrapó a la Hacedora de 
Muñecas, Gloria Tramell, una asesina, esposa abusiva y madre 
negligente. Y ninguna historia estaría completa sin leer o ver el video 
que aún circulaba en línea de la fallida entrevista en vivo en la 
televisión con Marlowe Lerman. Aquella en la que un misterioso 
llamante reveló todos sus secretos al mundo, incluido el hecho de que 
sufría de una rara condición llamada sinestesia multimodal, donde los 
estímulos sensoriales entraban en su cerebro y se mezclaban como 
chocolate derretido en un tazón. 

Había más detalles, seguro, pero el hombre práctico probablemente 
descartó algunos, si no todos, como fantasía. También habría 
aprendido sobre Dante Fiori, tal vez incluso sobre el difunto hermano 
de Verónica, Benny. 

Tal vez, tal vez no. 

No le importaba a Verónica, ya no le importaba lo que la gente 
pensara. Solo estaba aquí para hacer su trabajo, uno del que no se 
avergonzaba de decir que era excelente. 

Verónica se sentó frente a su computadora y abrió su correo 
electrónico. Frente a ella, vio cómo Ethan se bajaba torpemente en la 
silla de Freddie... solo para hundirse casi hasta el suelo. La corpulencia 
de Freddie había dañado permanentemente los muelles de la silla. 

Mientras él luchaba por ajustar la altura de la silla, Verónica se 
encontró sonriendo. 

Había un correo electrónico interesante, un desconocido que se 
ponía en contacto después de leer el artículo de Cole sobre ella en el 
Times y se sintió inspirado. Era agradable, pero ella no respondió. 

Después de unos minutos de que Ethan no hiciera nada más que 
lucir más incómodo que una monja en un cine para adultos, 
finalmente se dirigió a él de nuevo. 

"Principalmente esperamos", admitió Verónica. “Esperamos hasta 
que un caso caiga en nuestro regazo y entonces nos movemos. Y no 
dejamos de movernos hasta que lo resolvemos.” 

Justo cuando terminó de hablar, la puerta detrás de Ethan se abrió 


y el Capitán Peter Bottel se paró en la entrada de su oficina. 

"Detectives Shade y Blake, ¿podrían unirse a mí en mi oficina, por 
favor?" 

Verónica se levantó y Ethan la acompañó. 

“Y este sería el caso. Solo sigue mi liderazgo." 

Una vez dentro de la oficina, el capitán les pidió que cerraran la 
puerta. Ethan accedió. 

"Bienvenido a Greenham PD, Detective Blake", dijo el Capitán 
Bottel. 

"Es un placer estar aquí", respondió Ethan. 

El Capitán Bottel se rascó la cabeza calva y luego ajustó sus gafas 
de montura metálica. En sus mediados de cincuenta, el hombre estaba 
completamente calvo, y casi totalmente sin pelo aparte de un bigote 
de color óxido que Verónica estaba bastante segura de que se teñía 
semanalmente. 

"Normalmente, no estoy a favor de lanzar a un detective nuevo 
directamente a una investigación de asesinato, pero 
desafortunadamente, ustedes son los únicos dos disponibles". 

El interés de Verónica fue despertado. Desde Dante Fiori, los casos 
más emocionantes que le habían dado eran robos y asaltos. Mejor que 
los robos de joyería desarmada, pero estaría mintiendo si dijera que 
no extrañaba la emoción de algo un poco más... sustancial. No era 
como si los crímenes graves no se estuvieran cometiendo en 
Greenham, si acaso, lo contrario era verdad. Todos los crímenes 
estaban en aumento, desde las sobredosis de drogas hasta los 
allanamientos, hasta el asesinato. 

"¿Estás de acuerdo con eso, detective Shade?", preguntó el capitán. 

"Sí, señor", respondió Verónica. "No hay problema". 

Había una carpeta en el escritorio del capitán, y él asintió hacia 
ella. Verónica la tomó y se la entregó a Ethan. Estaban empezando a 
irse cuando el Capitán Bottel volvió a hablar. "Espero que sea rápido y 
fácil con este, detectives." 

Verónica detestaba los eufemismos. Todo lo que hacían era 
confundir y oscurecer. 

Pero en este caso, el significado del capitán era claro. 

"Rápido y fácil" significaba mantenerlo fuera de la prensa. También 
significaba no más asesinos en serie, y no más drama. Averiguar qué 
sucedió, arrestar al culpable y seguir adelante. 

Pero aunque Verónica asintió en acuerdo, en lo más profundo, 
comenzó a surgir la duda. Después de todo, su nombre era Detective 
Veronica Shade. 

Ella no sabía cómo hacer las cosas rápidas y fáciles. 

Simplemente no estaba en sus genes. 


Capítulo 4 


“No, no abras eso”, advirtió Verónica. Ethan, que estaba en el 
proceso de abrir la carpeta del caso, la cerró de golpe como si mirar 
dentro fuera romper alguna regla no escrita. 

Jesús, es nervioso, pensó Verónica. Trató de recordar su primer día 
en el trabajo, recordar si había estado tan nerviosa. No lo creía, pero 
Verónica era muy consciente de que sus recuerdos no siempre eran los 
más fiables. Aunque, yo tenía un veterano de más de una década para 
guiarme durante los primeros días. Y mi primer caso... ¿cuál fue? No 
lo recordaba. Pero sabía lo que no era: una investigación de asesinato. 
El Capitán Shade nunca lo habría permitido. 

“Lo siento, no quería asustarte”, se disculpó Verónica. No estaba 
preparada para ser mentora, pero tampoco quería hacer otro enemigo 
en el departamento. Ya había estado allí, ya lo había hecho. Arrestar 
al compañero oficial Ken Cameron no le había hecho amigos. Su 
asesinato, también vinculado a Verónica, le hizo incluso menos. 

“Si quieres mirar el caso, adelante, sé mi invitado. Mi enfoque 
personal es un poco diferente, como puedes imaginar. Leo lo que 
alguien más ha escrito y me sesga. No puedo evitarlo. Me gusta entrar 
limpia, con la mente abierta”. 

Ethan no dijo nada, solo masticaba el interior de su mejilla. 

“Eso no va a funcionar para mí”, añadió. 

Ethan hizo una mueca. 

"¿A qué te refieres?", preguntó. 

“Mira, mi último compañero y yo, bueno, teníamos algunos...” 
Verónica chupó sus dientes mientras trataba de encontrar la palabra 
correcta, “—secretos, supongo. No quiero empezar de la misma 
manera contigo. Si vamos a ser un equipo efectivo, deberíamos poder 
hablar abiertamente el uno al otro". 

Ethan todavía parecía incómodo, y Verónica suspiró. 

“No me gusta jugar juegos tampoco, Ethan. Si quieres decir algo, 
solo—” 

“¿Quieres evitar las fotos de la escena del crimen porque crees que 
afectará tu sinestesia?” interrumpió Ethan. 

Bueno, esa es una forma de preguntar lo que tienes en mente. 
Directo, al punto de ser grosero. 

Pero ella lo había pedido y no podía enfadarse porque su 
compañero la había escuchado. 

“En parte”, admitió Verónica. No le gustaba hablar de su sinestesia, 
no le gustaba hacerla el foco como había sido en Marlowe, pero a 


veces era inevitable. “Pero también encuentro que cuando miras fotos 
que alguien más tomó de una escena del crimen, te sientes tentado a 
tratar de encontrar su ángulo, en lugar de investigar desde cero. Eres 
propenso a perder cosas de esa manera. Como policía estatal, estoy 
segura de que desarrollaste métodos propios". 

"Sí, lo hice". 

"Bien". 

Verónica esperó a ver si Ethan abriría la carpeta. No lo hizo. 

Colocó las manos planas sobre la mesa y se puso de pie. 

"Bien, entonces vamos, ¿no?" 

Condujeron en silencio a través de Greenham, dirigiéndose hacia 
los distritos más sórdidos de la ciudad. Como la mayoría de Oregon, la 
mayor parte del Oeste, demonios, la mayor parte del país, Greenham 
tenía un problema de drogas significativo. Rivalizaba con Portland en 
alcance y muertes por sobredosis per cápita, a pesar de tener menos de 
una quinta parte de su población. Las sobredosis eran tan comunes en 
Greenham que los policías de patrulla usualmente pasaban un total de 
cinco minutos en la escena antes de dar el visto bueno. Los detectives 
rara vez eran llamados. 

Y el distrito al que les llevaba su caso ahora estaba en la peor zona 
de todo Greenham: un distrito en forma de cuña situado entre los más 
acomodados Meadowbrook y Cedar Heights. Oficialmente se llamaba 
Nettle Point, pero todo el mundo lo llamaba Needle Point. 

Ella conocía la dirección aproximada de la escena del crimen y el 
coche de policía aparcado junto a la acera ofrecía algo más específico. 

Verónica salió de su coche y se estaba preparando para mostrar su 
placa cuando un hombre con el pelo negro engominado en uniforme 
de policía salió de detrás de una lona blanca que colgaba de un 
andamio en descomposición. 

"Court", saludó Verónica al hombre con una sonrisa. 

"Detective Shade". 

Court era joven, incluso más joven que Ethan por unos años. 

"Este es el Detective Ethan Blake, su primer día en el trabajo. 
Ethan, conoce al Oficial Court Furnelli". 

Los dos hombres se estrecharon la mano e intercambiaron cortesías. 

"¿Finalmente te sacaron de las celdas de detención de Greenham, 
eh?" bromeó Verónica. 

Court realizó un saludo fingido. 

"Hacia adelante y hacia arriba". 

"Bueno para ti". 

"¿Cómo está Freddie?" preguntó Court. 

"Está mejor, fuera del hospital", respondió Verónica con un 
encogimiento de hombros. 

A pesar de que estaba en desacuerdo con su ex compañero, el 


Detective Freddie Furlow, todavía se preocupaba por el hombre. Y 
aunque ella no pudo visitarlo en el hospital, se mantuvo al tanto para 
asegurarse de que estaba bien. 

Después de un infarto masivo, Freddie había estado hospitalizado 
durante dos semanas antes de ser dado de alta con un informe de 
salud más o menos limpio. Más limpio, de todos modos. 

"Sí, oí eso. ¿Cómo está? Escuché que va a volver al trabajo pronto", 
dijo Court. Se giró e hizo un gesto para que lo siguieran bajo la lona 
blanca. 

"¿En serio?" Lo último que Verónica había oído era que Freddie 
estaba de baja indefinida. 

"Sí, un par de los chicos y yo estábamos hablando, me dijeron que 
estaba muy bien. Perdió algo de peso. Mucho peso. Podría volver muy 
pronto". 

Por eso no escuché, pensó Verónica. Porque era chismes entre 
chicos. Y los chicos no me gustan. 

Excepto por Court. Court siempre había sido amable con ella, 
incluso después del lío de Ken Cameron. Era un buen chico, y un 
policía inteligente. 

Que Freddie estuviera saludable y perdiera peso era una buena 
noticia. El infarto había hecho lo que ella nunca pudo: hacer que el 
hombre se tomara en serio su salud. 

"Bueno, bueno", dijo Verónica distraídamente. 

Antes de pasar bajo la lona, Court se giró para mirar a ambos, a 
ella y a Ethan, una última vez. 

"Debo advertirles", dijo, su tono de repente serio. "No es bonito 
aquí adentro". 

Verónica asintió, apreciando la advertencia del hombre, pero la 
tomó con un grano de sal. Como todos los policías novatos, Court 
Furnelli había pasado un año y pico trabajando en las entrañas del PD 
de Greenham, trabajando en las celdas de detención. Era un mal 
trabajo, el peor trabajo, que consistía principalmente en limpiar el 
vómito de los drogadictos. Pero eso era muy distinto a un asesinato. 

"Gracias". 

Court retiró la cortina, y Verónica se dio cuenta de que estaba muy 
equivocada. 

La escena ante ella era suficiente para llevar la bilis a la garganta 
incluso del detective más endurecido y experimentado. 

Y su nuevo compañero novato, Ethan Blake, era todo menos eso. 


Capítulo 5 


“Un llamante anónimo informó de ruidos extraños en las primeras 
horas de la mañana”, dijo Court. “Deben haber sido jodidamente 
extraños para que alguien me enviara aquí”. 

Antes de pasar por la cortina, Verónica tomó una respiración 
profunda, luego una segunda sin exhalar. Se había vuelto tan buena 
preparándose para su sinestesia que ahora le salía de manera natural. 
Había sido su psiquiatra, la Dra. Jane Bernard, quien primero le había 
enseñado esta técnica. Era simple, pero efectiva. Sin ella, había un 
verdadero potencial de sentirse abrumada. 

Había sucedido antes, había sucedido en el granero de Steve 
cuando Verónica se había expuesto al supuesto suicidio de Maggie 
Cernak. 

El brillo cirrótico que se filtraba a través de la lona blanca 
translúcida ahora era el resultado de una débil bombilla amarilla 
fijada a la pared de ladrillo. Pero a medida que la lona se retiraba aún 
más, esto cambió rápidamente y cómo Verónica experimentó la escena 
del crimen fue muy diferente tanto de Court Furnelli como del 
Detective Ethan Blake. Hasta el día de hoy, después de incontables 
horas de sesiones psiquiátricas, de investigación, de profundizar en su 
subconsciente con la ayuda de la Dra. Bernard, Verónica todavía no 
sabía qué de una escena de crimen desencadenaba su sinestesia. Todo 
lo que sabía era que la presencia de violencia inminente o reciente 
causaba que su visión explotara en manchas de rojo, naranja y 
amarillo. Era como si alguien hubiera arrojado pintura de acuarela 
desde una gran altura y cuando golpeaba sus ojos, se expandía. 
Cuanto más violenta era una escena, más pintura, y cuanta más 
pintura, más opacos eran estos colores. 

Y esta escena en particular fue una de las peores. Verónica sentía 
como si estuviera vadeando a través de aceite ardiente. 

La víctima estaba sentada en una silla desgastada, sus codos en sus 
rodillas, su cabeza inclinada hacia adelante y hacia abajo, casi barbilla 
al pecho. Estaba completamente desnudo, y sus brazos, muñecas y 
tobillos estaban atados con lo que parecía ser cinta adhesiva a la silla. 

Manchas oscuras cubrían su pecho y muslos desnudos. La sangre se 
acumulaba a los pies de la víctima, coagulada como gelatina suelta. El 
hombre los estaba enfrentando, pero con la forma en que estaba 
encorvado, Verónica podía ver que había algo muy malo con su 
espalda. Dos grandes solapas de piel colgaban y parecía haber algún 
tipo de tejido grueso, gris o púrpura, tal vez, pareciendo extenderse 


hacia afuera. Los colores eran difíciles de distinguir con su sinestesia 
disparándose a toda marcha. 

Verónica sacudió la cabeza, tratando de disminuir los efectos. Esto 
no funcionó, así que cerró los ojos con fuerza y luego los volvió a 
abrir. Un poco mejor ahora. 

Su mirada se desvió hacia arriba y cayó sobre una palabra escrita 
en sangre en la pared. 

Todo en mayúsculas, cada letra de unos veinte centímetros de alto. 

PECADOR. 

Verónica realizó su doble respiración nuevamente. No era solo la 
escena, sino un recuerdo el que la hacía detenerse. El recuerdo de 
Anthony Wilkes, un hombre que nunca conoció, pero un hombre que 
había sufrido una tragedia similar a la suya. Estaba muerto por una 
sobredosis, y la palabra MEENIE estaba pintada con aerosol sobre el 
colchón en el que había expirado. Pero mientras eso había sido una 
sobredosis, probablemente accidental, el destino de la víctima frente a 
Verónica ahora era todo menos eso. 

Un extraño sonido de tragar hizo que ella se girara. El detective 
Blake estaba tragando  audiblemente, su nuez moviéndose 
frenéticamente como si intentara escapar de su garganta por cualquier 
medio necesario. Estaba increíblemente pálido, su piel casi del mismo 
color que la lona por la que acababan de pasar. 

“Sal a tomar un poco de aire fresco”, instruyó Verónica. 

Ethan pareció vacilante, y ella pensó que sabía cómo se sentía. No 
quería avergonzarse frente a ella, su nueva compañera. El problema 
era que a Verónica le importaba más preservar la escena del crimen 
que Ethan salvando la cara. 

“Afuera, ahora”, ordenó. 

El hombre asintió varias veces y luego se agachó debajo de la lona. 

Verónica lo escuchó tragando aire fresco. 

Jesús, él es verde. 

"Court, ¿qué diablos es eso en su espalda?" 

Verónica comenzó a caminar alrededor del cuerpo, con la intención 
de echar un vistazo mejor, pero se detuvo cuando el Oficial Court 
Furnelli respondió. 

“No soy médico, detective Shade. Pero creo... creo que esos son sus 
pulmones. Alguien arrancó los pulmones del hombre por su espalda y 
simplemente... simplemente los puso en su piel como alas." 


Capítulo 6 


El sheriff del condado de Bear, Steve Burns, se echó agua en la 
cara. El frío se sentía bien contra su piel cálida. Bombeó el 
dispensador de jabón de manos, lo hizo espuma y luego limpió sus 
mejillas y barbilla. A continuación, pasó sus manos húmedas por su 
cabello, que había crecido largo, dándole un aspecto desaliñado. 

Después de haberse lavado ya la mayor parte de su cuerpo en el 
baño y afeitado su cuello, Steve reemplazó sus objetos personales, 
incluyendo una navaja de afeitar, cepillo de dientes, desodorante y 
cepillo de pelo, en su neceser. Se puso su sombrero y pasó el pulgar y 
el índice por el ala. Luego asintió y se fue. 

Al salir, se cruzó con Alvin Gentry, el conserje del Matheson 
Arruvidia Inn. Steve le agradeció entregándole un billete de diez 
dólares. Alvin tomó el dinero y lo hizo desaparecer, asegurando al 
sheriff que no era ningún problema dejarle usar el baño. 

Steve salió por la puerta trasera y se dirigió directamente al 
estacionamiento de empleados. Por diez extras a la semana, Alvin le 
permitía estacionar allí. Aunque nunca habían hablado de ello, Steve 
estaba bastante seguro de que Alvin sabía que estaba durmiendo en su 
coche. Evidentemente, eso era gratis. 

Steve abrió la puerta trasera y sacó su manta. La dobló 
delicadamente, luego arregló su almohada y abrió el maletero. No 
importaba cuántas veces veía su ropa, meticulosamente organizada 
por tipo y cuidadosamente doblada, todavía le resultaba chocante. 
Quizás era la dicotomía de tener su ropa interior junto a una escopeta 
de la policía lo que le hacía detenerse. O quizás era el hecho de que le 
recordaba que había estado viviendo en su coche durante los últimos 
tres meses. 

¿O eran cuatro? 

Steve sacudió la cabeza y empujó su almohada y manta hasta el 
fondo y fuera de la vista, luego se puso al volante. Su mano temblaba 
tanto que le resultaba difícil meter las llaves en el encendido. Usando 
su otra mano para agarrar su muñeca y estabilizarla, finalmente lo 
consiguió. Música suave llenó la cabina. 

Steve siempre aparcaba en el mismo lugar, el rincón más lejano del 
estacionamiento de empleados del hotel. Incluso durante las horas 
pico, solo había un puñado de coches, con la mayoría del personal de 
limpieza optando por tomar el transporte público. Ahora, al amanecer, 
solo había uno: el de Alvin. 

Aun así, Steve sabía que debía ser cauteloso. También sabía dónde 


estaban todas las cámaras de seguridad y se aseguraba de mantenerse 
alejado de sus ojos inquisitivos. 

Seguro de que no había nadie alrededor y de que no sería visto, el 
sheriff Steve Burns abrió la guantera. También esta era una vista 
impactante: una bolsita con polvo amarillo de aspecto sucio, una 
banda de yoga roja brillante, una cuchara negra, un encendedor y, por 
supuesto, una pequeña caja llena de agujas hipodérmicas. 

¿Cuánto tiempo había pasado desde que había pasado de los 
opioides a la heroína? ¿Tres meses? ¿Cuatro? 

Steve sacó todos los objetos y luego sacó un rollo de toallas de 
papel frescas. Colocó una hoja en la consola central, luego se abrió la 
camisa y sacó su brazo izquierdo. Si mirabas de cerca y si tenías 
experiencia con los yonquis, especialmente los que les gustaba 
mantener su sucio pequeño hábito en secreto, podrías ser capaz de 
notar los diminutos agujeros salpicando su carne. 

Pero eso no era algo que buscarías en el sheriff del condado de 
Bear. 

Steve tomó una de las toallitas de alcohol que había tomado 
prestadas de la pollería local y la rasgó. Limpió su piel, asegurándose 
de frotar bien en todas las hendiduras. Luego, se envolvió la banda 
roja alrededor del bíceps y la ató fuerte. Hervir la heroína era algo 
natural, al igual que succionar el líquido en una jeringa limpia. ¿La 
parte de inyectar? Eso era más difícil. 

Por alguna razón, la psique humana tiene un miedo innato a las 
inyecciones. Es irracional, por supuesto. El consumo es la principal 
causa de muerte en los Estados Unidos. Comer hamburguesa tras 
hamburguesa es más probable que te mate que una aguja. Lo mismo 
sucede con esnifar cocaína o beber seis cervezas todas las noches. Pero 
incluso Steve, que había realizado esta rutina a diario, todavía 
dudaba. 

La aguja descansaba en su piel, e inhaló profundamente y esperó. 
Dos respiraciones después, perforó su carne, aspiró para asegurarse de 
que estaba en una vena, y luego empujó el émbolo hasta el fondo. 

Sabiendo que solo tenía dos segundos antes de que la heroína 
hiciera efecto, retiró la aguja y la volvió a colocar en la caja. Luego 
guardó todo lo demás en la guantera. 

Solo entonces soltó la banda roja que había estado apretada entre 
sus dientes delanteros. 

Le pegó fuerte y rápido. 

Los ojos de Steve se revolvieron y sus párpados temblaron, y sintió 
una oleada de lo que solo podría describirse como puro placer. 
Ondulaba a través de todo su cuerpo, adormeciendo al principio, y 
luego enviando ola tras ola de felicidad a cada célula. Era como el 
momento justo antes del orgasmo, esa deliciosa sensación de 


hormigueo. Solo que no estaba restringido solo a sus testículos. 

Estaba en todas partes. 

Era todo. 

Steve exhaló una vez, dos veces, se lamió los labios y se deleitó con 
la sensación. Quince o veinte segundos después, abrió los ojos de 
nuevo. El mundo era vívido, los colores más vibrantes, todo más obvio 
y significativo. 

El sheriff Steve Burns arrugó la toalla y se aseguró de que todo 
estuviera limpio antes de revisar tres veces que la guantera estuviera 
cerrada con llave. Luego puso su coche en reversa, salió del 
estacionamiento y se dirigió al trabajo. 


Capítulo 7 


Observando a la víctima desde atrás, Veronica pensó que Court 
tenía razón. 

Los órganos de color púrpura que habían sido arrancados a través 
de la espalda del hombre eran, con toda probabilidad, sus pulmones. 

Su piel había sido desollada y luego parecía como si sus costillas 
hubieran sido rotas cerca de la columna y dobladas hacia atrás o 
apartadas. Después de que sus pulmones fueron extraídos, las costillas 
fueron reemplazadas debajo de ellos, lo que hizo que los dos órganos 
púrpura parecieran como si estuvieran casi flotando sobre su espalda. 

Era espantoso y horrible. 

"¿A qué te parece que se parece?" preguntó Veronica. 

"Como dije, creo que son sus pulmones. Ya llamé al forense, y—" 

"¿Y qué pasa con el médico forense?" 

Court asintió y apartó la vista del cuerpo. 

"Sí, mencioné la... uhh... condición del cuerpo a Kristin, y ella dijo 
que iba a contactar a uno de los médicos forenses." 

"Bien." 

Veronica ladeó la cabeza y miró la espalda de la víctima. 

"También creo que son sus pulmones. Pero, ¿a qué te parece que se 
parece?" 

Court examinó a regañadientes el cuerpo de nuevo. 

"No estoy seguro." 

Veronica dio un paso atrás y giró la cabeza hacia el otro lado. 

Luego leyó la escritura en la pared, que parecía haber sido escrita 
con dos dedos, antes de volver su atención a la víctima. 

Para ella, parecía un macabro... 

"Ángel," susurró. 

"¿Perdona?" 

Veronica aclaró su garganta y se puso de pie. 

"Creo que parecen alas de ángel." 

Furnelli hizo un sonido extraño. 

"No, hablo en serio. Parecen alas de ángel." Veronica señaló la 
escritura ensangrentada. "Quien haya hecho esto hizo que nuestra 
víctima pagara por sus pecados y luego lo convirtió en un ángel." 

Hablaba sin pensar, como solía hacer con Freddie. A diferencia de 
su excompañero, sin embargo, Court no la cuestionó. No hizo nada, 
solo observó y escuchó. 

Veronica sacó un guante de nitrilo de su bolsillo, pero no se lo 
puso. Simplemente lo agarró y lo usó para levantar la barbilla de la 


víctima. 

La experiencia le había enseñado a no juzgar un libro por su 
portada. Sin embargo, la apariencia del hombre - ojos hundidos, 
pómulos marcados, piel llena de cicatrices - pintaba un retrato 
bastante vívido y Veronica tenía una buena idea de qué pecados era 
culpable este hombre. También conocía la causa de la muerte y no 
tenía nada que ver con la exhibición en su espalda. Había una 
profunda herida que iba de oreja a oreja, lo que explicaba la sangre 
que empapaba el pecho, el estómago y los genitales del hombre antes 
de formar un charco a sus pies. 

Veronica bajó la cabeza y luego agarró el antebrazo del hombre. La 
cinta que sujetaba su muñeca a la silla estaba lo suficientemente suelta 
como para que pudiera girar el brazo y echar un buen vistazo al 
pliegue de su codo. 

Su piel estaba salpicada de puntos morados, algunos frescos, otros 
más viejos, todos confirmando sus sospechas. 

Veronica volvió a mirar alrededor. 

La zona estaba parcialmente cubierta por una lona, probablemente 
dejada atrás de algún proyecto de renovación abandonado hace 
mucho tiempo. Era el lugar perfecto para vagabundos y drogadictos 
para mantenerse calientes, buscar refugio y tal vez incluso un 
modicum de privacidad. 

"¿Nadie vio nada?" preguntó. 

"Aún no he preguntado," respondió Court. "Estaba esperando a que 
llegaras. Pero, ya sabes cómo es Needle Point tanto como yo. Si vieron 
algo, no van a decir nada." 

Veronica chasqueó los dientes. 

"Aun así, tenemos que preguntar." 

Veronica regresó por donde habían venido, deslizándose debajo de 
la lona y de vuelta a la acera. Aunque el área que albergaba el cuerpo 
era vasta, de alguna manera todavía era sofocante. 

Veronica tomó un respiro profundo, disfrutando de la sensación del 
aire fresco llenando sus pulmones. También era bueno para limpiar las 
alucinaciones sinestésicas que manchaban su visión. 

Miró primero a la derecha, luego a la izquierda. 

El detective Blake, a quien había olvidado completamente, estaba 
apoyado contra la pared, con la cabeza baja. 

"¿Estás bien?" 

El hombre tragó con dificultad. 

"Estoy bien." 

Ya no inundada por el olor a cobre de la sangre, lo único que 
Veronica podía oler ahora era gasolina. 

El detective Blake estaba mintiendo. 

También estaba sudando. 


Veronica parpadeó, tratando de forzar el aura azul que emanaba de 
Ethan al fondo. 

No funcionó. 

Tanto por deshacerse de los colores, pensó. 

Con un suspiro, miró de nuevo a la derecha, entrecerrando los ojos. 

"Si vamos a preguntar, probablemente deberíamos empezar con él." 

"¿Con quién?" dijo Court, siguiendo su mirada. 

"Espera... espera..." Veronica señaló. "Él." 

A una cuadra de distancia, una cara asomaba desde un callejón. 

"Disculpa un segundo," le dijo al detective Blake. Y luego se puso a 
correr cuando la persona desapareció de la vista. 

Freddie nunca corría. Ethan parecía hacer cinco millas todas las 
mañanas, pero no estaba en condiciones de ir a ninguna parte. 

Pero Court estaba dispuesto. No era tan rápido como ella, pero 
resultó que Veronica no necesitaba refuerzos. 

El hombre estaba atrapado; el callejón era un callejón sin salida. Y 
con solo mirarlo, a su cuerpo que tenía forma de un bolo hinchado, 
era obvio que, a diferencia de Dylan Hall, este hombre no iba a escalar 
ninguna pared. Ni ahora, probablemente nunca. 

Parecía extrañamente desconcertado por su predicamento y estaba 
presionando sus manos contra el ladrillo como si buscara un pasaje 
secreto invisible. 

"Hola," dijo Veronica suavemente, animando al hombre a girarse. 

"¡Eh, tú, manos donde pueda verlas!" Court rugió al llegar a su 
lado. 

Veronica le hizo un gesto para que se calmara y se quedara atrás 
mientras daba unos pasos hacia adelante. 

"Hola, solo queremos hablar." 

"Hablar, hablar, hablar," murmuró el hombre, todavía de espaldas a 
ellos. 

Veronica continuó avanzando más adentro del callejón. El olor a 
gasolina fue reemplazado por un fuerte olor corporal. 

Este hombre no representaba ningún peligro, nada de él había 
disparado su sinestesia. 

Al menos no todavía. 

"Sí, solo queremos hablar," repitió Veronica. 

"Hablar, hablar, hablar." 

Finalmente se giró, revelando ojos amplios, inclinados y 
levantados, una barba irregular, un cuello grueso pero corto, y solo 
unos pocos mechones de pelo en su frente. 

Veronica no era experta, pero si tenía que adivinar, este hombre 
tenía síndrome de Down o alguna condición similar. Llevaba una 
sudadera gigante que Veronica pensó que podría haber sido de la 
Universidad de Oregón, pero no podía estar segura porque estaba 


manchada con algún tipo de grasa marrón o tal vez sangre. 

"Eso es, solo hablar." Veronica sacó su placa. "Soy una oficial de 
policía, y este es mi amigo Court. Él también es un oficial de policía." 
Cuando el oficial Furnelli no hizo nada, Veronica lo empujó. "Muestra 
tu placa," dijo por el rabillo de su boca. 

"Sí, yo también soy policía.” Court mostró su placa. 

Los ojos del hombre se movían de un lado a otro entre las dos 
placas. 

"Estrella, estrella, estrella." 

"Cierto," dijo Veronica. "¿Estaría bien si te hacemos algunas 
preguntas?" 

"Preguntas, preguntas, preguntas.” El hombre asintió con cada 
palabra. 

Veronica estaba tan cerca de él ahora que podía oler orina además 
de su mal olor corporal. 

"Anoche, ¿viste a alguien en el área con la lona?" 

"Lona, lona... ¿lona?" 

"Sí, las sábanas blancas colgando." Veronica hizo el gesto de colgar. 
"¿Viste a alguien allí anoche?" 

El hombre vaciló, luego asintió. 

"Monstruo... monstruo... monstruo." 

"Okay, viste a un monstruo. ¿Cómo se veía?" 

"Monstruo... monstruo... monstruo." Parecía cada vez más agitado. 

"¿Era blanco? ¿Negro? ¿Hispano?" Court intervino. 

"¡Monstruo!" El hombre gritó. 

Veronica extendió sus manos intentando calmarlo. 

"De acuerdo, un monstruo. Eso es bueno. Eso es útil. Gracias. Solo 
un par de preguntas más, ¿vale?" 

Un asentimiento, menos entusiasta que antes. 

"¿Quizás viste un coche por la zona?" 

"Coche, coche, coche." 

"Bien. ¿Puedes decirme algo sobre este coche? ¿De qué color era?" 

"Azul medianoche, azul medianoche, azul medianoche." 

"Okay, genial. Un coche azul medianoche. Ahora, ¿—” 

"Estrella, estrella, estrella." 

"Cierto. Somos policías. ¿Hay algo más que puedas decirnos sobre 
el coche?" 

El hombre se rascó la axila izquierda y luego olfateó sus dedos. 

"Dormir, dormir, dormir." Su voz bajó un par de octavas y pareció 
encogerse. 

La paciencia de Court había llegado a su límite. 

"¿Viste a alguien con sangre en él? ¿Alguien con un cuchillo?" 

"¡No, no, no!" Cada 'no' era progresivamente más fuerte que el 
anterior. "¡Monstruo! ¡Monstruo! ¡Monstruo!" 


El hombre se apretaba contra la pared de ladrillo, intentando poner 
tanto espacio como fuera posible entre ellos. 

"¿Qué quieres hacer?" Court le susurró al oído. "¿Lo llevamos a 
interrogatorio?" 

Veronica lo pensó antes de negar con la cabeza. 

¿Cuál sería el punto? Si intentaban esposarlo, podría reaccionar 
violentamente. Incluso si llegaban a la estación sin incidentes, 
Veronica dudaba que ponerlo en una sala de interrogatorios le haría 
abrirse. Por el contrario, es posible que nunca más les hablara. 

En cambio, Veronica sacó un billete de veinte de su cartera y lo 
dejó en el suelo. 

"Esto es para ti, ¿vale? Has sido de gran ayuda. Úsalo para comprar 
algo de comida." 

"Comida, comida, comida." 

Veronica sacó a Court del callejón y volvieron a la escena del 
crimen. El detective Blake estaba exactamente en el mismo lugar que 
antes, pero debió haberse movido en algún momento; Veronica vio 
vómito en sus elegantes mocasines y entre sus pies. 

Frunció el ceño, deseando tener algo de agua para ofrecer a su 
compañero. 

O cualquier cosa que no fuera una mirada de desaprobación. 

"¿El forense dijo cuándo va a llegar? No podemos dejar la escena 
así." 

El teléfono de Veronica sonó y lo sacó rápidamente de su bolsillo. 

"Lo más pronto posible. No pudo ser más específica." 

No era una llamada entrante sino una alarma. Una sola palabra 
apareció en la pantalla: PSICÓLOGA. 

"Mierda." Veronica levantó la vista. "Lo siento, tengo que irme, 
tengo una cita. Detective Blake..." iba a pedirle a su compañero que se 
quedara y esperara al forense, pero reconsideró cuando vio en el 
estado que estaba. Miró a Court a continuación, y estaba a punto de 
pedirle lo mismo, pero no tuvo que hacerlo. 

El hombre asintió de forma preventiva. 

"Estaré aquí. Esperaré a Kristin, te enviaré una actualización si 
descubre algo." 

"Gracias, Court. Volveré lo más pronto que pueda." 


Capítulo 8 


Cuando se trataba de psiquiatras, el enfoque de la detective 
Veronica Shade era completamente opuesto a las escenas de crimen. 

Quería saber hasta el último detalle de la persona que estaría 
analizando su vida antes de sentarse con ellos. De esa manera, cuando 
inevitablemente decían esas dos malditas palabras, "Lo entiendo", ella 
podía responder, inequívocamente, con "no, no lo haces". 

Esto sería rápidamente seguido por, "No entiendes porque tu hogar 
no fue invadido cuando eras niña por dos psicópatas. No fuiste atada 
junto a tu hermano, madre y padre. No te dijeron que eligieras a uno, 
de los cuatro de ustedes, que saldría vivo de la casa. No te 
seleccionaste a ti misma, y no viste a tu familia arder". 

Esto, por supuesto, dificultaba enormemente que alguien realmente 
pudiera tratarla. Sin embargo, Veronica estaba decidida a no regresar 
con su psiquiatra de toda la vida, la Dra. Jane Bernard. No después de 
descubrir sus décadas de mentiras y engaños. 

El psiquiatra de turno era el Dr. Simon Patel, un hombre de origen 
indio en sus mediados de los cuarenta. Había ido a todas las mejores 
escuelas: Yale, Harvard, e incluso estudió en el extranjero en Oxford 
durante seis meses. Su especialidad eran los soldados con TEPT. 

Parecía una buena elección y comenzó bastante bien. 

Veronica no se vio obligada a esperar en una sala acogedora pero 
elegante con revistas disponibles para leer, los títulos específicos 
cuidadosamente seleccionados. Tampoco fue recibida por una 
secretaria intencionalmente insípida y sin personalidad. 

El Dr. Patel contestó la puerta. Era un hombre bajo con ojos 
profundos y pelo corto y oscuro que probablemente se cortaba cada 
dos semanas. 

"¿Debes ser Veronica?" 

"Y tú debes ser el Dr. Patel." 

El hombre sonrió calurosamente, una expresión que alcanzaba sus 
ojos. 

"Solo Simon, por favor." 

¿Ya en plan de tú a tú, eh? Déjame adivinar, ¿hacer que la sesión 
parezca más personal es una buena forma de hacer que alguien se 
abra? 

Había dos sillas en la habitación y una pequeña mesa redonda de 
cristal al lado de cada una. En una de ellas había una jarra de agua y 
un vaso, ambos transparentes. 

Ah, un guiño a la transparencia, ¿verdad, Simon? 


"Por favor, siéntate," animó el doctor. 

Veronica preguntó cuál silla y él respondió con cualquiera que ella 
quisiera. 

Haciéndome sentir como si yo tuviera el control. 

Veronica escogió la silla más cercana al agua y se sentó. El Dr. 
Patel ocupó la otra silla, cruzó las piernas y apoyó un iPad en su 
regazo. 

"Esta es siempre la parte más incómoda, debo admitir," dijo el Dr. 
Patel con una leve sonrisa. 

Veronica resistió el impulso de rodar los ojos. Después de dejar a la 
Dra. Bernard, había visto a cinco psiquiatras. Todos tenían diferentes 
trucos, pero su objetivo era el mismo. 

"No es incómodo para mí," comentó Veronica, encogiéndose de 
hombros. "Mira, no quiero parecer grosera, pero ¿podemos saltarnos 
todo el preámbulo? Supongo que has leído mi expediente, y yo he 
leído el tuyo. Así que, ¿por qué no empiezas a hacer las preguntas que 
quieres hacer y no perdemos más tiempo?" 

Una de las cejas de Simon se elevó en una silenciosa inquisición. 

"Tienes razón, Veronica, he leído tu expediente. Pero en lugar de 
hacer preguntas, prefiero simplemente hablar. Tener una 
conversación." 

Veronica frunció el ceño. 

Más juegos. De acuerdo, Simon, yo también puedo jugar. Pero algo 
que probablemente no estaba en mi expediente, es que si juego un 
juego, juego para ganar. 

"¿Una conversación? ¿Como si fuéramos amigos?" 

Otra cálida sonrisa. 

"Claro, si así lo deseas." 

"Vale. Bueno, cuando hablo con mis amigos, puedo preguntarles 
cualquier cosa." 

Un atisbo de gas en el aire—Veronica realmente no tenía amigos. 

"Entonces siéntete libre de preguntarme lo que—" 

"¿Cuándo fue la última vez que te masturbaste, Simon?" 

Para su crédito, el Dr. Simon Patel no se inmutó ante la pregunta. 
Para su sorpresa, el hombre respondió. 

"Anteayer. ¿Y tú?" 

Veronica se inclinó hacia adelante. 

"No lo recuerdo. Pero sí me follaron anoche." 

Ninguna reacción del hombre. 

"Espero que haya sido bueno." 

"El mejor." 

El olor a gas pasó a ser más que un atisbo. 

"Me alegro." 

"¿De verdad?" 


El Dr. Patel suspiró. 

"Mira, podemos hacer esto durante toda la hora si quieres. Yo cobro 
de todos modos. O podemos hablar de otra cosa, algo que tal vez te 
preocupa." 

"No sé qué me preocupa, porque es un lugar jodido." 

El Dr. Patel chupó su labio superior hacia su boca y Veronica se 
sintió mal por no darle al hombre una oportunidad. También 
reconoció que este era un patrón suyo, y la principal razón por la que 
iba de psiquiatra en psiquiatra. No era que no fueran competentes, era 
que nunca les daba una oportunidad. 

Porque, inevitablemente, todo se reduciría a una cosa: el perdón. 

Y Veronica no lo merecía. 

"¿De verdad?" El Dr. Simon Patel se encogió de hombros. "Mira, me 
pagan por la sesión, y sospecho que, basándome en lo que ya ha 
sucedido, va a ser la última. Si ese es el caso, si quieres sentarte aquí y 
no decir nada, también estoy bien con eso. Si lo hace más fácil, 
simplemente puedes decirme en qué estás pensando ahora mismo." 

Veronica miró a los ojos de Simon. 

"Estaba pensando en la escena del crimen de la que acabo de venir," 
mintió. 

"Puedes hablar de eso si quieres." 

Querer era la palabra clave. 

Lo que Veronica quería era salir de allí. Pero si se iba, el Dr. Patel 
podría contactar al Capitán Bottel e informarle que no había 
completado su sesión de psicología obligatoria. Si él hacía eso, podría 
ser suspendida. 

Si el doctor le decía que se fuera, sin embargo... 

Basado en su limitada, aunque gráfica, interacción, el Dr. Patel 
parecía ser un hueso duro de roer. Pero todo el mundo tiene sus 
límites. 

"Bueno, hoy llevé a mi compañero novato a una escena de 
asesinato. La víctima estaba desnuda, y le habían cortado la garganta. 
Luego, alguien le despojó la piel de la espalda, le rompió las costillas y 
desgarró sus pulmones para que parecieran alas de ángel." 

"Interesante," comentó el Dr. Patel. 

"Es jodidamente repugnante eso es lo que es." 

"Lamento, por supuesto, que lo es. Pero me resulta interesante que 
pienses que parecían alas de ángel." Antes de que Veronica pudiera 
añadir la parte sobre SINNER escrita en sangre en la pared, Simon 
continuó, "¿Estás familiarizada con un águila de sangre?" 

"Nunca lo había oído." 

"Bueno, se rumoreaba que cuando los vikingos capturaban a un 
oponente en batalla, ataban sus brazos y piernas a una mesa, le 
cortaban la espalda, le cortaban las costillas y sacaban sus pulmones 


para exhibirlos. Este ritual se realizaba normalmente cuando la 
víctima aún estaba viva." 

Sonaba sospechosamente parecido a su escena del crimen, aunque 
la falta de sangre en la espalda del hombre sugería que estaba muerto 
o muy cerca de la muerte cuando le fueron extraídos los pulmones. 

"¿Escribían 'SINNER' cerca del cuerpo con sangre?" 

"Lo dudo. Los vikingos tenían sus propias creencias únicas, no estoy 
seguro de si incluso conocían esa palabra." 

Veronica reflexionó sobre esto. 

¿Podría ser la exhibición un águila de sangre en lugar de un ángel? 

"Por tu expediente, deduzco que no eres religiosa," continuó Simon. 
"Pero vale la pena señalar que lo interesante del pecado, al menos en 
el contexto católico, es que, sin importar cuán malo sea, puede ser 
perdonado." 

Ahí estaba. 

Veronica mostró los dientes. 

Le cortaste el dedo a papá con un cuchillo, le diste a mamá helado 
con lejía. 

Algunas de las últimas palabras de Dante Fiori. Palabras que eran 
imposibles de corroborar. ¿Los balbuceos de un loco o revelaciones 
compartidas por su hermano? 

Si sólo mi jodida mente no estuviera tan... tan rota. Si sólo pudiera 
recordar. 

Veronica apretó los puños. 

Una vez asesino, siempre asesino. 

"Veronica, ¿estás bien?" 

"No. No lo estoy." Casi se levantó de un salto. "Esto... esto no va a 
funcionar. Tengo que irme." 

"Veronica, por favor—" 

"¡No!" gritó. "Hay alguien allá afuera que le cortó la garganta a un 
hombre y le sacó los pulmones como un... como un águila de sangre, 
¿y quieres que me quede aquí y hable de perdón?" 

"Podemos hablar de—" 

"Jódete," escupió Veronica y luego se fue, sin importarle ya si el Dr. 
Patel informaba que se había ido corriendo. 

Todo lo que le importaba era salir de allí. 

Y encontrar a quien fuera responsable de este crimen horrendo. 


Capítulo 9 


Verónica estaba a medio camino de regreso a la escena del crimen 
cuando su teléfono sonó. 

"¿Diga?" 

"Detective Shade, soy Kristin.” La mujer al teléfono sonaba más 
cansada de lo habitual, lo cual era bastante decir. La forense del 
condado de Bear, Kristin Newberry, trabajaba largas horas en su 
trabajo diurno como abogada y normalmente estaba agotada cada vez 
que Verónica se reunía con la forense. Además, estaba en sus 
mediados sesenta y probablemente había estado trabajando ochenta 
horas a la semana desde la facultad de derecho. 

"Estoy casi en la escena. Llegaré en diez minutos." 

"Bien, todavía no he salido," dijo Kristin con un atisbo de culpa en 
su voz. "El oficial Furnelli llamó, pero estoy ocupada ahora mismo." 

Esto ocurría de vez en cuando, especialmente si había un gran 
juicio en curso. Pero dado el horrible destino de su víctima, hubiera 
supuesto que la Corte había mencionado que la prontitud era clave 
para evitar miradas indiscretas y potencial pánico. 

Verónica oyó al capitán en su cabeza. 

...rápido y fácil con este caso, detectives. 

"La escena es bastante espeluznante," dijo Verónica. "No, corrige 
eso. Es horrible. Le cortaron la garganta a la víctima y le sacaron los 
pulmones por la espalda. No sé qué te contó el oficial Furnelli, pero 
vamos a necesitar tu ayuda y que un médico forense examine el 
cuerpo." 

"Bien, no, me lo dijo. Llamé a Portland. El médico forense debería 
estar allí pronto." 

"¿Dr. Thorpe?" 

"Sí, la Dra. Thorpe." 

Eso era bueno. A Verónica le gustaba mucho Kristin y la respetaba 
aún más. Pero la mujer no era una profesional médica de oficio. 
Aunque no había duda de que la forense tenía experiencia e ideas que 
la hacían invaluable para los casos, en su mayoría se limitaba a 
análisis de sangre e investigaciones superficiales. Las autopsias y 
pruebas más específicas requerían los servicios de un médico forense, 
que a menudo era un patólogo forense. La Dra. Julia Thorpe era una 
mujer sin tonterías y regordeta en sus cincuenta. 

A Verónica también le gustaba. 

"Bien." Verónica esperó. No estaba segura de por qué la mujer 
había llamado. "Kristin, ¿todo está bien?" 


"No, no realmente. Estoy trabajando en ese caso para ti." 

"¿Dylan?" 

"Sí, Dylan Hall. Verónica, he hecho todo lo que puedo... He pedido 
aplazamiento tras aplazamiento, tratando de conseguir que la fiscalía 
ofrezca un mejor trato. Cualquier cosa." 

Verónica maldijo por lo bajo. 

Dylan había sido arrestado después de que la policía de Matheson 
lo encontró en posesión de un kilo de heroína. Un kilo. Verónica lo 
había confrontado al respecto, y él afirmó que no era suyo. 

Estaba diciendo la verdad. 

Pero con su historial, Dylan estaba enfrentando una pena de prisión 
seria. Y nadie más que Verónica creería que alguien lo había 
incriminado. 

A pesar de sus transgresiones pasadas, Dylan Hall era un buen 
hombre. Había actuado como informante confidencial de Verónica y 
una vez incluso había salvado la vida de Freddie. También había 
manoseado a Verónica mientras estaba drogado, pero eso era algo que 
habían dejado atrás. 

Sin embargo, la verdadera razón por la que Verónica sentía tal 
camaradería y responsabilidad por el hombre iba aún más profundo. 

Como Dante y su hermano Benny, Dylan Hall había sido uno de los 
chicos de Renaissance Home. 

Había estado condenado desde el principio, pero de alguna manera, 
contra todo pronóstico, había logrado transformarse de un adicto a un 
hombre que quería empezar de nuevo. 

Hasta que alguien le plantó un kilo de heroína. 

"El problema son sus antecedentes. El fiscal no parece dispuesto ni 
siquiera a negociar un acuerdo, podrían querer ir a juicio, y nunca 
quieren ir a juicio. Con todas las sobredosis recientes, creo que están 
buscando..." 

"¿Dónde estás ahora?" interrumpió Verónica. 

"En la cárcel pública de Matheson." 

Verónica miró por la ventana y luego hizo un giro en U. 

"Espera allí, estaré en quince minutos. 


"Un kilo no es ninguna broma, Verónica. No es algo que estén 
dispuestos a rebajar o barrer debajo de la alfombra." 

Los ojos de Verónica se desviaron de Kristin Newberry al cristal de 
una sola vía detrás del cual estaba sentado Dylan Hall. 

Había visto al hombre en su peor momento; había visto al hombre 
de seis pies y nueve pulgadas completamente calvo, corriendo en ropa 
interior sucia, sus ojos tan hundidos que casi podía ver la parte de 


atrás de su cabeza a través de sus pupilas. Verónica había visto a 
Dylan drogado, luego en el camino de la recuperación. Pero nunca lo 
había visto así. 

Aunque tenía cabello ahora, corto y negro, y había ganado peso, de 
alguna manera parecía peor que nunca. 

Dylan Hall parecía asustado. 

"El problema es, como él sigue afirmando que las drogas no eran 
suyas, incluso si decidiera delatar a alguien más alto en la escala, no 
creo que la fiscalía le creyera." 

Verónica sabía que eso era lo que solía suceder en estos casos. La 
gran y mala DEA solo quería atrapar a un pez más grande. Atraparían 
a un pececillo, lo pondrían en un anzuelo, lo darían a un lubina. 
Luego usarían la lubina para atrapar un mero. Y así sucesivamente, 
con la esperanza de eventualmente aterrizar a un tiburón. Era como 
una versión acuática y retorcida de la mujer que tragó una mosca. 

"¿No hay nada que puedas hacer?" Verónica no había querido sonar 
acusatoria, pero la respuesta de Kristin sugirió que se había tomado 
como tal. 

"He hecho todo lo que puedo. Mi especialidad es el derecho 
corporativo, no el penal. Me puse en contacto con algunos colegas, he 
pedido favores, y he agotado todos los recursos. El fiscal no cede." 

"Gracias, Kristin. Lo aprecio," dijo Verónica, aún mirando a través 
del cristal. "¿Puedo hablar con él?" 

"Esperaba que lo hicieras. Si alguien puede conseguir que él delate, 
eres tú." 

Dylan estaba moviendo sus manos desde la mesa hasta sus muslos, 
y luego a debajo de sus axilas, pero parecía no saber qué hacer con 
ellas. 

"Haré lo mejor que pueda." 

En el segundo en que abrió la puerta de la sala de entrevistas, los 
ojos de Dylan se dispararon. 

"Verónica," dijo con su voz áspera. "No hice esto. No eran mis 
drogas." 


Capítulo 10 


La habitación olía a humedad pero no a gas. 

"Sé que no son tuyas," dijo Verónica mientras se sentaba frente a 
Dylan. "Pero, lamentablemente, eso no parece importar tanto como 
debería. ¿Puedes contarme qué pasó?" 

Dylan estiró sus dedos y luego los colocó sobre la mesa de metal. 
Era tan alto y sus brazos tan largos que casi llegaban al lado de 
Verónica. 

"¿Qué pasó? Lo que pasó es que alguien me tendió una trampa. 
¿Aquella noche que viniste con tu gordo compañero? Los policías 
llegaron con la maldita DEA. Me patearon la puta puerta. Si crees que 
no cerraba bien antes, imagina ahora. Luego, escucha esto, encuentran 
un kilo de heroína en mi casa. Un puto kilo." 

Cuanto más hablaba, más enfadado se ponía. 

Verónica recordó aquella noche. Ella y Freddie habían visitado a 
Dylan para preguntarle si sabía algo sobre la persona que la había 
acosado en Marlowe. Él no sabía, pero por pura suerte, Verónica había 
mencionado la canción. Eso sí que lo sabía Dylan, y los había llevado 
a Renaissance Home, y finalmente a la Hermana Margaret. 

"Permíteme preguntarte algo, Verónica. ¿Has estado en mi casa? 
¿Parece que compro mis cosas en IKEA?" 

Verónica tuvo que sonreír. Su idea de elegancia era IKEA. 

Y no, no parecía. Estaba bastante segura de que la mayoría de las 
pertenencias de Dylan provenían de medios menos auspiciosos, 
principalmente de rebuscar en la basura. 

"Exacto," dijo Dylan de manera preventiva. "Oye, ¿sabes cuánto 
vale un kilo? ¿Un kilo de heroína?" 

Verónica se encogió de hombros. Realmente no lo sabía. 

"¿Si es buena mierda? Setenta, ochenta mil. En mis manos, picaría 
esa mierda en seis direcciones diferentes y ganaría cuatro veces esa 
cantidad. Y si tuviera tanto dinero, toda mi maldita casa estaría hecha 
de mierda de IKEA. Suelos, techos, incluso las paredes estarían unidas 
con esos pequeños jodidos palitos de madera." 

El relato no tenía sentido. Incluso si Dylan todavía estuviera en el 
negocio, lo cual Verónica estaba segura de que no estaba, nadie 
confiaría en él con un kilo y él mismo seguramente no podría 
permitírselo. 

Pero no era mala idea verificarlo. 

"Entonces, ¿no era tuyo?" 

Dylan levantó las manos. 


"No, no es mío. Jesucristo, alguien me jodió y me tendió una 
trampa. Eso es lo que le he estado diciendo a la mujer de cabello gris, 
eso es lo que le he estado diciendo al calvo que fuma suficientes 
cigarrillos afuera para matar a todos en la ciudad. No. Es. Mío. Nunca 
lo he visto antes. Nunca lo he tocado. Alguien me tendió una puta 
trampa." 

Verónica casi deseaba que fuera suyo. Podría haber requerido algo 
de persuasión, pero pensó que podría haber conseguido que Dylan 
revelara su fuente. 

Pero estando fuera del juego tanto tiempo como él había estado y 
viendo cómo las cosas cambiaban rápidamente en el negocio de las 
drogas, probablemente ella conocía más jugadores importantes que 
Dylan. 

Y Verónica no había trabajado en un caso de drogas en meses. 

"Verónica," el tono de Dylan cambió de repente. "Llevo casi seis 
meses en la cárcel del condado. Puedo aguantar en la cárcel del 
condado. Pero... mierda, no puedo con BCC ni ninguna otra cárcel 
grande. Joder... no puedo." 

Dylan Hall había crecido en Renaissance Home, había visto cosas 
horribles, había experimentado cosas peores, y había estado entrando 
y saliendo de hogares de acogida toda su vida. 

Dylan Hall había estado en prisión más veces de las que la mayoría 
de la gente va al baño, y sin embargo, estaba aterrado. 

"Estoy haciendo lo que puedo." Su comentario fue débil, pero no 
sabía qué más decir. "Resiste." Verónica tocó su mano brevemente. 
Estaba fría y húmeda. "Lo resolveré." 

Verónica dejó la habitación y se unió a Kristin al otro lado del 
cristal unidireccional. 

"No va a cambiar su historia," dijo Verónica distraídamente. "¿La 
peor parte? Está diciendo la verdad. Alguien le tendió una trampa." 

"¿Con un kilo? Esa es una trampa increíblemente cara." 

Verónica se encogió de hombros y Kristin suspiró. 

"No importa. Si no hacemos algo pronto, va a pasar mucho tiempo 
en prisión." 

"¿Cuánto tiempo, Kristin?" 

"Diez años en el mejor de los casos. Lo más probable es que sean 
quince." 

Verónica maldijo. 

Dylan no duraría quince años en la Correccional del Condado de 
Bear. En la experiencia de Verónica, había una gran diferencia cuando 
alguien que enfrentaba un tiempo considerable en la cárcel decía que 
'no puede' hacerlo en comparación con 'no lo hará". 

'No puede' significaba que no querían. 

'No lo hará' significaba que harían cualquier cosa, absolutamente 


cualquier cosa, para evitar entrar. 

Mientras las dos miraban a Dylan, Verónica no podía evitar pensar 
en cómo su vida podría haber sido diferente si Peter no hubiera sido el 
primer policía en la escena, o si él hubiera decidido adoptar a un hijo 
en lugar de a su hija. 

Si cualquiera de las dos hubiera sido el caso, probablemente 
Verónica estaría al otro lado del cristal. 

No, eso no estaba bien. 

Estaría seis pies bajo tierra. 

"Puedo ganar una semana más, quizás. Luego tenemos que tomar 
una decisión." 

"Entendido." 

Ninguna de las dos dijo nada durante un minuto. 

"Supongo que iré a la escena del crimen ahora," dijo Kristin. "El Dr. 
Thorpe debería llegar pronto. ¿Quieres venir conmigo?" 

Lo último que quería Verónica era volver a Needle Point. Tenía que 
encontrar una manera de conseguir que el fiscal retirara los cargos 
contra Dylan. 

Y solo podía hacer eso con la mente clara. 

"Quizás me salte esta." 

"Claro, lo entiendo. ¿Hay algo que debería saber sobre esta escena?" 

Verónica se lamió los labios. 

"Sí, avísame si ves a un ángel." 


Capítulo 11 


Veronica Shade y los lugares abarrotados nunca se llevaron bien. Y, 
por alguna razón, los restaurantes eran lo peor. Quizá era porque una 
gran cantidad de clientes estaban en su primera cita, mintiendo para 
intentar impresionar al otro, o tal vez eran las parejas casadas desde 
hace mucho, mintiendo para mantener viva su relación. Sea cual fuere 
la razón, si Veronica se encontraba en un restaurante lleno de gente, 
se vería abrumada por el olor a gas, arruinando cualquier aroma 
tentador que viniera de la cocina. Ocasionalmente, también veía 
colores, colores asociados con la violencia inminente. Esto siempre le 
planteaba un dilema moral. No podía acercarse correctamente a un 
hombre que enfadado empujaba el pollo Alfredo por su garganta 
mientras miraba con furia a su sumisa esposa que tragaba martinis 
como si fueran agua y decir: “Disculpe, señor, ni siquiera lo piense. No 
piense siquiera en golpear a su esposa esta noche”. 

Por otro lado, a Cole le gustaba salir a comer. También le gustaban 
las multitudes, aunque, para beneficio de ambos, generalmente elegía 
restaurantes que estaban fuera del camino habitual y a menudo 
estaban vacíos o cerca de ello. Y en la rara ocasión de que estuviera 
ocupado, específicamente pedía una mesa cerca de la parte trasera. 

Esta noche, Cole había optado por un nuevo restaurante japonés. 
Ordenaron una bandeja de sashimi para compartir, así como algunos 
rollos de sushi tradicionales y pulpo frito. Cole estaba inmerso en un 
cuento sobre su caso más reciente. Tenía algo que ver con un sostén 
desaparecido, y a juzgar por la expresión en su guapo rostro, esperaba 
que fuera, al menos para él, cómico. Pero a Veronica le costaba 
concentrarse en cualquier cosa que él dijera. No dejaba de pensar en 
Dylan Hall, pensar en él sentado en esa celda, aterrado de volver a la 
cárcel. 

No era ningún secreto que el capitán quería que mantuviera su 
nariz limpia. Eso significaba no interferir con otros casos. 

Pero que se joda el capitán. 

¿Podría acudir a la DEA? ¿Pedir un favor? 

No, dejar ir a Dylan no era un favor. Eso era algo más. Algo mucho 
más grande. 

Entonces, ¿qué demonios podía hacer? 

"¿Qué piensas?" Preguntó Cole mientras atrapaba un pedazo de 
atún con sus palillos. 

"¿Qué pienso?" Veronica repitió como táctica de dilación. 

Cole metió el pescado en su boca, masticó unas cuantas veces, 


luego tragó. 

"¿Sí? ¿Crees que debería arrestarlo? ¿Buscar la pena de muerte?" 

Los ojos de Veronica se abrieron de par en par. 

¿De qué diablos estaba hablando? 

¿Pasó del sostén desaparecido? 

"No yo..." 

"Sí," dijo Cole. "Creo que sugeriré al fiscal que busquen la pena de 
muerte. Apuntar alto, ¿verdad?" 

Veronica estaba completamente y totalmente perdida. 

Cole comió otro pedazo de pescado, la miró directamente a los 
ojos, y luego rompió a reír. 

"La pena de muerte." Él la señaló con sus palillos. "¡Deberías haber 
visto tu cara, Veronica!" 

"Lo siento." 

Él restó importancia a la débil disculpa. 

"Yo también lo siento. Lamento que lo más emocionante que he 
hecho en las últimas dos semanas sea rastrear un sostén tamaño E 
desaparecido." 

"Yo solo—" 

"Este es mi día a día. O estoy tratando de atrapar a un policía 
robando de la taquilla de pruebas o rastreo fotos lascivas que un 
policía tomó de alguien detenido. ¿Un tiroteo involucrado con la 
policía? Olvídalo. Nunca me dan esos casos. Es una mierda, Veronica. 
Es una puta mierda." 

Cole a menudo se quejaba de su trabajo, pero parecía más intenso 
hoy. Quería desahogarse, pero también buscaba orientación. 
Desafortunadamente para él, Veronica no estaba en el estado de 
ánimo adecuado para ofrecer mucho. La buena noticia era que había 
visto a tantos psiquiatras que era capaz de canalizarlos sin pensarlo 
dos veces. 

"Cuando estabas en el entrenamiento básico, ¿alguna vez pensaste 
que terminarías en asuntos internos?" 

Cole se rió. 

"Demonios, no. Pensé que iba a ser un jodido líder del equipo 
SWAT en Los Ángeles. Pensé que iba a ser—" hizo un puño y golpeó su 
pecho, "—un macho alfa, rompiendo cabezas, haciendo del mundo un 
lugar más seguro." 

"¿Entonces cómo entraste en IA?" 

Veronica agarró un pedazo de sushi, su primero, y se lo metió en la 
boca. Dio un bocado y luego se detuvo. 

Era fantástico. 

Cole la miró un poco extraño, y Veronica se preguntó si él le había 
contado esto antes. Probablemente. Pero a Cole le gustaba hablar. 

Esa era una de las principales diferencias entre ellos. Después de 


que su día terminaba, Veronica quería sacar todo de su mente, 
mientras que Cole se sentía obligado a discutir cada pequeño detalle. 

"Realmente me metieron en ello. Me prestaron, una especie de 
pasantía, ¿sabes? ¿Y mi primer caso? Fue interesantísimo. Sobornos en 
un pequeño pueblo, corrupción, un alcalde que estaba coaccionando a 
los negocios locales para que vendieran sus edificios con pérdidas— 
habría hecho un libro increíble. Y me gustó. Me gustó porque todos 
los involucrados eran malos. Entonces, me subí al tren de IA. Pero 
luego..." 

Cole dejó que su frase quedara en el aire. 

Desafortunadamente, no todo era tan claro. En lugar de perseguir a 
hombres inequívocamente malos, Cole terminó acosando a personajes 
moralmente ambiguos que eligieron el menor de dos males. 

Y al ocasional ladrón de ropa interior. 

"Dijiste esta mañana que querías comenzar una firma de 
investigadores privados." 

"Sí, después de que mi sueño de liderar un equipo SWAT murió una 
muerte agónica, claro." 

"¿Y qué tipo de casos crees que estarías investigando entonces?" 

Cole cerró un ojo. 

"Oh, eres astuta, ¿verdad? ¿Más casos de ropa interior? Quizá. Pero 
al menos habría las ocasionales tomas de acción de alguna atractiva 
madrastra teniendo una aventura", bromeó Cole, imitando el acto de 
tomar fotos. "Pero en serio, en IA, solo siento que causo problemas. 
Como PI, podría ayudar a la gente, ¿sabes? Cursi, sí, pero cierto." 

"No estoy segura de ayudar a la gente," susurró Veronica. 

Cole suspiró. 

"No, no ayudas a la gente en absoluto," respondió sarcásticamente. 
"Hablando de no ayudar a la gente, ¿cómo estuvo tu día? ¿Cómo va 
con tu nuevo compañero?" 

Veronica se imaginó al detective Ethan Blake de pie en un charco 
de su propio vómito. 

No quería hablar de él. No quería hablar de la víctima con la 
garganta cortada, tampoco. Veronica solo quería comer, beber e irse a 
casa. 

Pero sabía que Cole no la dejaría escapar tan fácilmente. 

"Es verde, joven," dijo Veronica, pausando un segundo para pensar 
en una forma de dirigir la conversación en una dirección diferente. 
"Pero te alegrará saber que no tiene un miembro de doce pulgadas." 

Cole estaba dando un sorbo a su cerveza y rió a mitad de camino. 
Se roció por toda la mesa y salpicó la camisa de Veronica. 

No pudo evitar unirse a la risa. 

"Eran diez pulgadas y media." 

Cole gruñó hacia ella. 


"Te mostraré diez pulgadas y media..." 


El sexo con Cole era bueno. No era grandioso, pero eso no se debía 
a que el hombre no estuviera bien dotado, aunque dudaba de la 
afirmación de las diez pulgadas y media, o a que no fuera un amante 
consciente. Era ambas cosas. El sexo con él era emocionante, 
estimulante, y a Veronica le gustaba todo de ello. 

El problema era que a Veronica le gustaba Cole, pero lo que tenían 
no se sentía como amor. 

Era demasiado... orquestado. Demasiado normal. 

Las cosas habían avanzado a un ritmo razonable desde aquel día en 
el hospital, desde que leyó el artículo que Cole había escrito sobre 
ella. Había una vulnerabilidad en el hombre que la atraía. Y era 
innegablemente guapo. 

Tomaron las cosas con calma, tuvieron algunas citas, e incluso 
lograron resistirse a tener sexo durante las primeras tres a pesar de la 
obvia tensión y atracción. Después del primer mes, sus encuentros 
bisemanales se convirtieron en una ocurrencia casi diaria. Al tercer 
mes, pasaba la noche en su casa con más frecuencia que no. Al quinto 
mes, comenzó a dejar ropa en uno de los cajones en lugar de traer un 
juego nuevo cada noche. 

A pesar de hablar mucho, y en su mayoría sobre él mismo, Cole se 
preocupaba por ella. Era amable, cariñoso, divertido, interesante... 
cumplía con todas las expectativas. 

Pero Veronica no lo amaba. Tal vez lo haría, con el tiempo. 

Pero esa noche, como la mayoría de las noches después de tener 
sexo, cuando Veronica cerraba los ojos, se encontraba a sí misma no 
pensando en el hombre que yacía a su lado, sino en alguien 
completamente diferente. Alguien un poco mayor, alguien que 
también vestía un uniforme. Alguien con quien no había hablado 
desde el día que tiró sus drogas al inodoro y le gritó que abandonara 
su casa y que nunca volviera. 

Ese alguien era el Sheriff Steve Burns. 


Capítulo 12 


Cuando Veronica no vio al Detective Ethan Blake esperándola con 
un café cuando llegó al trabajo como solía hacer Freddie, se dio 
cuenta de que iba a tener que entrenar mejor al hombre. 

Pero cuando subió las escaleras y vio que su escritorio estaba vacío 
y él aún no había llegado, Veronica pensó que tal vez debería empezar 
con algo más básico. 

Como llegar a trabajar a tiempo. 

Mientras esperaba a que Ethan llegara, Veronica miró la carpeta 
que había dejado en su escritorio. Había una nota adhesiva en la 
portada que decía "De parte del Oficial Furnelli." 

Sonrió y abrió la carpeta. 

Al menos uno de ellos se tomaba su trabajo en serio. 

Dentro había un informe policial de un hombre llamado Jake 
Thompson. Una mirada a la foto de ficha confirmó que era la víctima 
de Needle Point. 

Era su ángel. 

Al parecer, en lugar de salir temprano como ella había hecho, el 
Oficial Furnelli había tomado las huellas dactilares del hombre y las 
había pasado por el sistema. 

Veronica no estaba segura de si debía estar contenta o triste de que 
sus impresiones sobre la víctima resultaran ser correctas. Jake estaba 
en sus treinta y tantos y, a juzgar por su extenso historial delictivo, 
había luchado con la adicción durante un número considerable de 
años. Tal vez desde finales de su adolescencia o incluso antes. 

Era frágil y delgado. En su último arresto, que fue hace poco más 
de un mes, Jake pesaba solo ciento cincuenta y cuatro libras. 

Y era un pecador, sin duda. 

Jake había sido arrestado en más de veinte ocasiones, todas las 
cuales, al menos a primera vista, parecían estar relacionadas con la 
posesión, uso o venta de narcóticos ilegales. 

Veronica no se sorprendió al descubrir que la droga preferida del 
hombre era la heroína. Esto, por supuesto, la hizo pensar en Dylan 
Hall. Veronica no tenía idea de quién había asesinado a Jake 
Thompson, pero no podía evitar pensar que la víctima podría haber 
sido fácilmente Dylan. 

En lugar de estar detrás de las rejas, el hombre podría haber estado 
apoyado en una silla, con la garganta cortada, los pulmones sacados 
por su espalda. 

"Detective Shade, ¿podría pasar un momento, por favor?" 

Veronica levantó los ojos de la carpeta. 

Como ayer, el Capitán Bottel estaba de pie en la puerta de su 
oficina. 


"Claro." 

Entró en la oficina de su jefe y cerró la puerta detrás de ella. 

"¿Qué pasó ayer, Detective Shade?" 

El primer instinto de Veronica fue que el Dr. Simon Patel la había 
denunciado. Su segundo pensamiento fue que esta pregunta tenía algo 
que ver con el Detective Blake. 

Al principio de su carrera en la aplicación de la ley, Veronica había 
aprendido el valor de las pausas. No sólo te daban la oportunidad de 
elegir las palabras adecuadas, sino que también daban la impresión de 
ser conocedor y confiado. 

Veronica se había convertido en una experta en hacer pausas y 
estaba cómoda con el silencio. 

Pierre Bottel, evidentemente, no lo estaba, ya que él fue el primero 
en romper el silencio. 

"Te envié a ti y al Detective Blake a investigar el asesinato en Nettle 
Point." 

Veronica no escuchó una pregunta, así que continuó en silencio. 

El capitán Bottel suspiró. 

"El Detective Blake renunció ayer." 

Los ojos de Veronica se abrieron de par en par. El silencio ya no era 
una opción. 

"¿Qué?" 

El capitán asintió. 

"Llamó anoche, dejó un mensaje. Dijo, sin lugar a dudas, que había 
terminado. Fuera. No volverá. ¿Quieres escucharlo?" 

Veronica no quería, pero si hubiera sido alguien más que el capitán 
quien le contara esto, habría insistido. Era increíble. El Detective 
Blake se había sentido mal en la escena del crimen, pero eso era 
comprensible. Después de todo, el asesinato de Jake había sido brutal, 
espantoso. 

¿Pero renunciar? ¿Renunciar? 

¿Dónde diablos encontraron a este tipo? 

"Lo que más me molesta", continuó el capitán, "es que tú no lo 
sabías." 

Veronica encogió los hombros. 

"Apenas si—" 

Bottel la silenció levantando la mano. 

"Ahora, sé que tenías una cita con el Dr. Patel.” Fue su turno de 
hacer una pausa, y Veronica luchó contra la casi irresistible necesidad 
de interrumpir. "Pero después, se esperaba que volvieras a la escena 
del crimen." 

"Y" 

Hubo un golpe en la puerta, uno que el capitán claramente 
esperaba porque inmediatamente dijo, "Adelante." 


Court Furnelli entró, con los ojos bajos. 

Veronica no pudo evitar la creciente sensación en su estómago de 
que estaba siendo emboscada. 

"Oficial Furnelli, usted fue el primero en la escena ayer, ¿correcto?" 

"Sí, señor." 

"Ahora, según entiendo, los Detectives Shade y Blake llegaron 
aproximadamente una hora después de que usted aseguró la escena." 

"Sí, señor." 

Sí, definitivamente una emboscada. 

"Después de que Veronica se fue a su cita, ¿qué pasó?" 

Court se lamió los labios y miró a su alrededor nerviosamente. 

Veronica se sintió mal por él. Era sólo un policía novato, y 
esencialmente le estaban pidiendo que delatara a un detective. 

"Capitán, yo sólo—" 

Una vez más, Veronica fue silenciada con un gesto. Oh, cómo 
odiaba eso. Apretó la mandíbula tan fuerte que empezó a doler. 

"¿Oficial?" Bottel alentó. "¿Qué pasó después de que la Detective 
Shade se fue?" 

"El Detective Blake empezó a sentirse mal. Dijo que necesitaba ir a 
acostarse." 

"¿Y después de que él se fue, usted estuvo solo en la escena hasta 
que llegó el médico forense?" 

El Oficial Furnelli inclinó la cabeza. 

"No, señor." 

Esto sorprendió al capitán. También a Veronica. 

"¿No?" 

"No," confirmó el Oficial Furnelli. "Aproximadamente una hora 
después de que el Detective Blake se fue, la Detective Shade regresó. 
Me ayudó a tomar las huellas dactilares de la víctima." 

La pequeña oficina ahora apestaba a gasolina. 

"¿Detective Shade?" preguntó el capitán. 

"Sí," dijo ella. "Tengo el informe de huellas dactilares en mi 
escritorio. La víctima es Jake Thompson, en el sistema por posesión." 

Veronica reprimió una sonrisa. Claramente, esto había ido de 
manera diferente a como el capitán había esperado. No era un secreto 
que después de los problemas que ella había causado en el 
departamento, no muchos querían que se quedara. Y que el nuevo 
capitán quería deshacerse de la hija del capitán anterior no sorprendía 
a nadie. 

Veronica sabía que si el Capitán Bottel hubiera tenido su manera, 
ella habría sido relegada a un permiso indefinido después de estar en 
Marlowe. 

Bueno, mala suerte. Voy a quedarme. 

"Gracias, Oficial Furnelli," dijo el capitán con renuencia. 


"Señor." 

El Oficial Furnelli comenzó a irse, y Veronica estaba a punto de 
seguirle, cuando el capitán dijo, "Espera un segundo, Detective Shade." 

Court se fue y Veronica se volvió para enfrentar a su jefe. 

"Detective Shade, la política dicta que se requieren dos detectives 
para trabajar en cada caso." 

"¿Qué? ¿De qué estás hablando? Hasta Ethan, yo trabajaba sola." 

Esto no tenía sentido. 

"Nueva política," dijo el capitán con sequedad. "Y debido a la 
renuncia del Detective Blake, me veo obligado—" 

"No, no voy a dejar este caso. Yo—" 

"Eso no es lo que iba a decir." El capitán levantó los ojos por 
encima del hombro de Veronica y hizo un gesto para que alguien 
entrara. "Y no, no te voy a quitar el caso. Te voy a asignar un 
compañero." 

Veronica se giró y vio una cara familiar, aunque muy diferente. 

"Bienvenida de nuevo, Detective Furlow," dijo el Capitán Bottel en 
voz alta. "Sé que puedo contar contigo para no renunciar el primer 
día." 


Capítulo 12 


Cuando Veronica no vio al Detective Ethan Blake esperándola con 
un café cuando llegó al trabajo como solía hacer Freddie, se dio 
cuenta de que iba a tener que entrenar mejor al hombre. 

Pero cuando subió las escaleras y vio que su escritorio estaba vacío 
y él aún no había llegado, Veronica pensó que tal vez debería empezar 
con algo más básico. 

Como llegar a trabajar a tiempo. 

Mientras esperaba a que Ethan llegara, Veronica miró la carpeta 
que había dejado en su escritorio. Había una nota adhesiva en la 
portada que decía "De parte del Oficial Furnelli." 

Sonrió y abrió la carpeta. 

Al menos uno de ellos se tomaba su trabajo en serio. 

Dentro había un informe policial de un hombre llamado Jake 
Thompson. Una mirada a la foto de ficha confirmó que era la víctima 
de Needle Point. 

Era su ángel. 

Al parecer, en lugar de salir temprano como ella había hecho, el 
Oficial Furnelli había tomado las huellas dactilares del hombre y las 
había pasado por el sistema. 

Veronica no estaba segura de si debía estar contenta o triste de que 
sus impresiones sobre la víctima resultaran ser correctas. Jake estaba 
en sus treinta y tantos y, a juzgar por su extenso historial delictivo, 
había luchado con la adicción durante un número considerable de 
años. Tal vez desde finales de su adolescencia o incluso antes. 

Era frágil y delgado. En su último arresto, que fue hace poco más 
de un mes, Jake pesaba solo ciento cincuenta y cuatro libras. 

Y era un pecador, sin duda. 

Jake había sido arrestado en más de veinte ocasiones, todas las 
cuales, al menos a primera vista, parecían estar relacionadas con la 
posesión, uso o venta de narcóticos ilegales. 

Veronica no se sorprendió al descubrir que la droga preferida del 
hombre era la heroína. Esto, por supuesto, la hizo pensar en Dylan 
Hall. Veronica no tenía idea de quién había asesinado a Jake 
Thompson, pero no podía evitar pensar que la víctima podría haber 
sido fácilmente Dylan. 

En lugar de estar detrás de las rejas, el hombre podría haber estado 
apoyado en una silla, con la garganta cortada, los pulmones sacados 
por su espalda. 

"Detective Shade, ¿podría pasar un momento, por favor?" 


Veronica levantó los ojos de la carpeta. 

Como ayer, el Capitán Bottel estaba de pie en la puerta de su 
oficina. 

"Claro." 

Entró en la oficina de su jefe y cerró la puerta detrás de ella. 

"¿Qué pasó ayer, Detective Shade?" 

El primer instinto de Veronica fue que el Dr. Simon Patel la había 
denunciado. Su segundo pensamiento fue que esta pregunta tenía algo 
que ver con el Detective Blake. 

Al principio de su carrera en la aplicación de la ley, Veronica había 
aprendido el valor de las pausas. No sólo te daban la oportunidad de 
elegir las palabras adecuadas, sino que también daban la impresión de 
ser conocedor y confiado. 

Veronica se había convertido en una experta en hacer pausas y 
estaba cómoda con el silencio. 

Pierre Bottel, evidentemente, no lo estaba, ya que él fue el primero 
en romper el silencio. 

"Te envié a ti y al Detective Blake a investigar el asesinato en Nettle 
Point." 

Veronica no escuchó una pregunta, así que continuó en silencio. 

El capitán Bottel suspiró. 

"El Detective Blake renunció ayer." 

Los ojos de Veronica se abrieron de par en par. El silencio ya no era 
una opción. 

"¿Qué?" 

El capitán asintió. 

"Llamó anoche, dejó un mensaje. Dijo, sin lugar a dudas, que había 
terminado. Fuera. No volverá. ¿Quieres escucharlo?" 

Veronica no quería, pero si hubiera sido alguien más que el capitán 
quien le contara esto, habría insistido. Era increíble. El Detective 
Blake se había sentido mal en la escena del crimen, pero eso era 
comprensible. Después de todo, el asesinato de Jake había sido brutal, 
espantoso. 

¿Pero renunciar? ¿Renunciar? 

¿Dónde diablos encontraron a este tipo? 

"Lo que más me molesta", continuó el capitán, "es que tú no lo 
sabías." 

Veronica encogió los hombros. 

"Apenas si—" 

Bottel la silenció levantando la mano. 

"Ahora, sé que tenías una cita con el Dr. Patel.” Fue su turno de 
hacer una pausa, y Veronica luchó contra la casi irresistible necesidad 
de interrumpir. "Pero después, se esperaba que volvieras a la escena 
del crimen." 


"Y" 

Hubo un golpe en la puerta, uno que el capitán claramente 
esperaba porque inmediatamente dijo, "Adelante." 

Court Furnelli entró, con los ojos bajos. 

Veronica no pudo evitar la creciente sensación en su estómago de 
que estaba siendo emboscada. 

"Oficial Furnelli, usted fue el primero en la escena ayer, ¿correcto?" 

"Sí, señor." 

"Ahora, según entiendo, los Detectives Shade y Blake llegaron 
aproximadamente una hora después de que usted aseguró la escena." 

"Sí, señor." 

Sí, definitivamente una emboscada. 

"Después de que Veronica se fue a su cita, ¿qué pasó?" 

Court se lamió los labios y miró a su alrededor nerviosamente. 

Veronica se sintió mal por él. Era sólo un policía novato, y 
esencialmente le estaban pidiendo que delatara a un detective. 

"Capitán, yo sólo—" 

Una vez más, Veronica fue silenciada con un gesto. Oh, cómo 
odiaba eso. Apretó la mandíbula tan fuerte que empezó a doler. 

"¿Oficial?" Bottel alentó. "¿Qué pasó después de que la Detective 
Shade se fue?" 

"El Detective Blake empezó a sentirse mal. Dijo que necesitaba ir a 
acostarse." 

"¿Y después de que él se fue, usted estuvo solo en la escena hasta 
que llegó el médico forense?" 

El Oficial Furnelli inclinó la cabeza. 

"No, señor." 

Esto sorprendió al capitán. También a Veronica. 

"¿No?" 

"No," confirmó el Oficial Furnelli. "Aproximadamente una hora 
después de que el Detective Blake se fue, la Detective Shade regresó. 
Me ayudó a tomar las huellas dactilares de la víctima." 

La pequeña oficina ahora apestaba a gasolina. 

"¿Detective Shade?" preguntó el capitán. 

"Sí," dijo ella. "Tengo el informe de huellas dactilares en mi 
escritorio. La víctima es Jake Thompson, en el sistema por posesión." 

Veronica reprimió una sonrisa. Claramente, esto había ido de 
manera diferente a como el capitán había esperado. No era un secreto 
que después de los problemas que ella había causado en el 
departamento, no muchos querían que se quedara. Y que el nuevo 
capitán quería deshacerse de la hija del capitán anterior no sorprendía 
a nadie. 

Veronica sabía que si el Capitán Bottel hubiera tenido su manera, 
ella habría sido relegada a un permiso indefinido después de estar en 


Marlowe. 

Bueno, mala suerte. Voy a quedarme. 

"Gracias, Oficial Furnelli," dijo el capitán con renuencia. 

"Señor." 

El Oficial Furnelli comenzó a irse, y Veronica estaba a punto de 
seguirle, cuando el capitán dijo, "Espera un segundo, Detective Shade." 

Court se fue y Veronica se volvió para enfrentar a su jefe. 

"Detective Shade, la política dicta que se requieren dos detectives 
para trabajar en cada caso." 

"¿Qué? ¿De qué estás hablando? Hasta Ethan, yo trabajaba sola." 

Esto no tenía sentido. 

"Nueva política," dijo el capitán con sequedad. "Y debido a la 
renuncia del Detective Blake, me veo obligado—" 

"No, no voy a dejar este caso. Yo—" 

"Eso no es lo que iba a decir." El capitán levantó los ojos por 
encima del hombro de Veronica y hizo un gesto para que alguien 
entrara. "Y no, no te voy a quitar el caso. Te voy a asignar un 
compañero." 

Veronica se giró y vio una cara familiar, aunque muy diferente. 

"Bienvenida de nuevo, Detective Furlow," dijo el Capitán Bottel en 
voz alta. "Sé que puedo contar contigo para no renunciar el primer 
día." 


Capítulo 13 


El Sheriff Steve Burns estacionó su coche frente a la sede del 
Condado de Bear, luego volvió a verificar que la guantera estuviera 
cerrada con llave. Estaba a punto de salir cuando vio a dos personas 
de pie cerca de la esquina del edificio de concreto encalado. El 
primero era un hombre grande con labios gruesos y ojos grandes: el 
Jefe Adjunto Marcus McVeigh. El segundo era aún más grande, con 
cabeza calva y bigote. Estaba fumando un cigarrillo. 

Este hombre, Steve no lo reconocía. 

"Mierda." 

Esperaba llegar primero y no tener que lidiar con nadie durante al 
menos una buena hora. 

Especialmente no con McVeigh. Mientras Steve consideraba irse, el 
adjunto giró la cabeza en dirección del Sheriff Burns. El hombre 
entrecerró los ojos y luego se quitó el sombrero. 

"Mierda." 

No había salida ahora. McVeigh ya estaba sospechando de él; si 
Steve se iba ahora, bien podría no volver nunca. 

Y sin embargo, tampoco salió de su coche de inmediato. En su 
lugar, simplemente observó y esperó. 

No esposas: el Adjunto McVeigh no se acercó a él con un par de 
esposas colgando de un dedo y dijo, "Sal del coche, ladrón drogadicto. 
Estás arrestado." 

Cuando el hombre calvo terminó su cigarrillo e inmediatamente 
encendió otro, Steve supuso que ese momento no iba a llegar. 

Al menos no hoy. 

"Adjunto," dijo Steve al acercarse. Se sorprendió de lo normal que 
sonaba su voz. Se sorprendió de lo normal que se sentía todo. 

Pero esa era la cosa acerca de 'normal'. Lo normal era tan personal 
como tu propio estilo, tu propia marca. Era maleable. Claro, la gente 
generalmente tiene una idea de qué es normal, qué constituye un 
comportamiento normal. Pero sería difícil encontrar un concepto más 
relativo que lo normal. No solo difería de persona a persona, sino que 
cambiaba de día a día, de momento a momento. Un segundo, eres solo 
alguien trabajando en una torre en la ciudad de Nueva York. Al 
siguiente, un avión choca y todo a tu alrededor está en llamas. Un día, 
eres atacado por un oso y te prescriben opioides para el dolor. Seis 
meses después, eres un adicto a la heroína en pleno funcionamiento. 

¿Qué diablos? 

La vida era extraña. La vida era impredecible. La vida era cualquier 


cosa menos normal. 

"Sheriff," respondió McVeigh. "Este es el Agente de la DEA Troy 
Allison." 

Un sudor frío brotó en la frente de Steve. 

Bueno, mi nueva normalidad está a punto de incluir una celda de 
ocho por diez. 

Todos sabían que los policías no la pasaban bien en prisión, solo 
pregúntale a Ken Cameron, ex oficial de la policía del municipio de 
Greenham. ¿Pero los sheriffs? Oh, probablemente había un tipo 
especial de infierno reservado para los sheriffs detrás de las rejas. 

Steve tendría suerte si logra pasar un solo día. 

"He escuchado mucho sobre usted, Sheriff,” dijo Troy entre 
bocanadas de su cigarrillo. 

Extendió su mano y Steve pensó que este era el momento en que el 
hombre sacaría las esposas de detrás de su espalda y las pondría en su 
muñeca. 

Pero no lo hizo. 

El agarre de Troy era fuerte y firme. 

"¿Estás bien? Te ves un poco indispuesto," dijo McVeigh. 

Steve tragó fuerte. 

"Estoy bien," respondió, pero esta vez su voz lo traicionó. Sus 
cuerdas vocales estaban contraídas. "¿Qué puedo hacer por usted, 
Agente Allison?" 

"No aquí, esperaba que pudiéramos subir y tener una pequeña 
Charla." 

El sudor frío volvió. Esa es la razón por la que estaban siendo 
amigables. No querían hacer una escena. No querían arriesgarse a 
enfurecer a un drogadicto delante de todos. 

"Claro," dijo Steve tan bajo que no estaba seguro de que los 
hombres que estaban a solo unos metros de él pudieran oírlo. "Vengan 
conmigo." 


Nada de lo que el Adjunto McVeigh o el Agente de la DEA Allison 
hicieron después de entrar a la sala de conferencias calmó los miedos 
de Steve de que hoy sería el día en que lo meterían en la cárcel. 
Ambos se sentaron a un lado de la mesa redonda, frente a Steve, quien 
tomó asiento en la cabecera. 

Y cuando Troy deslizó una carpeta a través de la mesa 
imposiblemente larga, Steve creyó que dentro estaría su orden de 
arresto y una letanía de cargos. 

No la abrió, simplemente la sostuvo en su mano mientras esperaba 
las temidas palabras. 


"Tengo algunas noticias perturbadoras que compartir contigo," 
comenzó Troy. 

Sí, aquí está. Perturbador es una forma extraña de decirlo pero aún 
así, es... 

"Hemos estado rastreando un aumento de un nuevo producto en el 
Condado de Bear." 

Troy señaló la carpeta en las manos de Steve. 

"Ábrela," dijo McVeigh suavemente. 

Con dedos temblorosos, Steve obedeció, todavía esperando que 
aquí es donde terminaría la farsa, que dentro vería una foto de la 
grabación de seguridad de la sala de evidencias de él robando las 
pastillas. O quizás de esta mañana, él inyectándose en el 
estacionamiento del hotel. 

Pero no. 

Esa no era su nueva normalidad... aún. 

En cambio, vio una foto de un paquete rectangular adornado con 
una serpiente o un gusano devorando lo que podría haber sido un ojo 
O la tierra. La mayoría de las drogas en esta cantidad, un kilo o más, 
tenían el insignia del productor. 

Eso es lo que Steve supuso que era esto. Solo que, no tenía idea de 
qué tenía que ver con él. 

"En resumen," continuó Troy, "hace varios años, el alcalde de la 
ciudad de Nueva York estaba trayendo producto de alta calidad de 
Colombia. Finalmente fue descubierto por un policía descontento, 
Drake o algo así, y huyó. Se presume que el alcalde está muerto y el 
producto con esa serpiente en él lentamente murió. Hasta hace un año 
más o menos. Eso es cuando comenzó a aparecer de nuevo, esta vez en 
el Medio Oeste. Y luego Matheson. Montamos tienda, tratamos de 
rastrearlo." 

"Coincide con el aumento de sobredosis que hemos visto," comentó 
el Adjunto McVeigh. 

"Sí, alguien ha estado mezclándolo con fentanilo. El problema es 
que nadie quiere dar la vuelta," dijo Troy asintiendo. "Normalmente, 
no es tan difícil. Estos drogadictos son cobardes, normalmente, solo 
apretamos un poco, los amenazamos con tiempo de cárcel, y no 
pueden delatar lo suficientemente rápido." Cuando el hombre dijo 
"apretar", Steve vio cómo las grandes manos del hombre se cerraban. 
"Pero no con estos chicos. Nadie está hablando. Nadie. Ahí es donde 
esperaba que pudieras ayudar." 

Steve se lamió los labios y miró a Marcus mientras hablaba. 

"No estoy seguro de cómo. Estamos haciendo lo mejor que podemos 
para mantener las drogas fuera del Condado de Bear, pero es una 
batalla perdida." 

"Voy a ser directo contigo, Sheriff." Troy intercambió una mirada 


con McVeigh. "No es Matheson el problema. Creemos que estos tipos 
están trabajando en Greenham. El problema es que al PD de 
Greenham no le gusta que nadie se meta en sus asuntos. Nos 
bloquearon por completo. Pero considerando que Greenham es parte 
del Condado de Bear..." dejó su frase en el aire. 

La mención de Greenham, por supuesto, siempre le recordaba a 
Veronica. 

Y cómo la extrañaba. 

Cómo la había jodido de mala manera. 

Al igual que con Julia antes que ella. 

"¿Sheriff?" instó McVeigh. 

"Estoy abierto, especialmente si eso significa—" Steve había estado 
pasando las páginas de la carpeta que Troy le había dado mientras 
hablaba, y lo que vio ahora lo dejó en silencio. 

Troy se levantó de su asiento para ver mejor. 

"¿Ese tipo? Es lo más lejos que hemos llegado hasta ahora. Su 
nombre es Jake, pero se hace llamar—" 

"Bunky," Steve terminó por Troy. 

"¿Lo conoces?" 

"De él," dijo Steve rápidamente. "Pasa el tiempo en Needle Point. 
No sabía que era algo más que un traficante de bajo nivel, sin 
embargo." 

Steve estaba realmente sorprendido. Sorprendido y un poco 
confundido. 

"Para ser honesto, no estoy realmente seguro de cuál es su papel en 
todo esto. Es simplemente el más alto al que podemos llegar." 

Steve asintió y cerró la carpeta para evitar más sorpresas. 

"Puedo ir allí y recogerlo, traerlo para interrogarlo. Tiene un 
historial con el Condado de Bear." 

"Iré contigo," ofreció Troy. 

Eso era algo que Steve definitivamente no quería. Traer tu alijo de 
heroína al trabajo en tu coche era una cosa, compartir ese mismo 
vehículo con la DEA era otra, completamente distinta. 

"Déjame echar un vistazo primero, no quiero enfadar a la PD de 
Greenham. Si Bunky está tramando algo, te llamaré." 

Steve puso fin a la conversación al ponerse de pie y extender la 
mano. 

"Gracias por su ayuda, Sheriff." 

"Más que dispuesto," dijo Steve, sintiendo cómo los ojos de 
McVeigh se clavaban en él. "Haremos lo que sea necesario para 
mantener las drogas fuera del Condado de Bear." 


Capítulo 14 


El Capitán Pierre Bottel no podía haber sabido lo que había 
sucedido entre Freddie y Veronica en los días previos a su ataque al 
corazón. Y sin embargo, ella juraría, basándose en la forma en que el 
capitán la miraba con esa pequeña sonrisa apenas asomando bajo su 
bigote, que estaba bien enterado de lo que había pasado. 

Y los había emparejado a propósito solo para molestarla. 

Jódete, Pierre. Y jódete tú también, Ethan Blake. 

"El Detective Furlow estará a cargo de este caso." 

Otra puñalada en su costado, pero esta no picaba tanto. Tanto 
Freddie como Veronica sabían quién llevaba los pantalones en su 
relación profesional. 

"Genial," dijo Veronica con una horrible sonrisa falsa. "Me alegra 
que estés de vuelta, Detective Furlow." 

"Como dije," intervino el capitán, "quiero que este asunto se 
resuelva rápido y fácil. Están despedidos." 

Freddie abrió la puerta y extendió la mano para que Veronica 
pasara. Veronica mantuvo la cabeza alta al salir de la oficina. Tomó la 
carpeta que Court había dejado en su escritorio, arrugó la nota 
adhesiva y la echó a la basura, luego se dirigió a las escaleras. Cuando 
se hizo evidente que Freddie no la seguía, miró por encima de su 
hombro. 

"¿Vienes?" 

"Claro," dijo él con vacilación. 

"Vamos a volver a la escena del crimen," explicó Veronica de 
antemano. "Y aunque seas el líder en este caso, yo conduzco." 


"Te ves bien, Freddie." 

Era la mejor manera que se le ocurrió para romper el hielo. El 
hombre podría haberle dicho cosas horribles, pero ella todavía se 
preocupaba por él. 

Podrías hacer un verdadero daño con solo unas pocas palabras, 
pero se necesitaría más que eso para borrar meses de amistad. 

Y también estaba el hecho de que ella no tenía opción. 

"Gracias." 

Veronica se acomodó detrás del volante. 

"No, te ves increíble. ¿Cuál es tu secreto?" Cuando Freddie no dijo 
nada, ella lo miró. Luego Veronica se mordió el labio y entrecerró un 


ojo. "No, de ninguna manera. No jodas." 

Freddie sonrió. 

"Sí, en serio." 

"¿Tú? ¿Corriendo?" 

"Yo, corriendo. Comiendo más saludable también." 

Veronica le echó un vistazo más detenido al hombre. Court había 
dicho que Freddie había cambiado, había perdido peso. Pero esto... 
debía haber perdido al menos cincuenta libras. Aún era grande, sin 
duda, pero Freddie ya no parecía que estaba a las puertas de la 
muerte. Parecía un hombre al que le gustaba comer, no como un 
hombre que estaba intentando matarse con comida. 

Era impresionante. Habían pasado seis meses desde su ataque al 
corazón, y Freddie parecía un hombre completamente diferente. 

"No puedo creerlo. Todas las veces que intenté que corrieras, y te 
negaste a escuchar... pero un pequeño problema médico y eso es todo 
lo que se necesita?" 

Freddie se rió. 

Estaban intentando, ambos. Pero era incómodo y desagradable. 

"Y... ¿cómo has estado?" 

"Ya me conoces, Freddie. Un desastre caliente, como siempre." 

Una vez asesino, siempre asesino. 

La voz de Dante salió de la nada y agrió su estado de ánimo, que 
apenas comenzaba a mejorar. 

"Sí, lo sé." Freddie se mordió el labio y luego suspiró 
dramáticamente. "Veronica, solo quería decir que lamento—" 

"No, no vamos a hacer eso," interrumpió Veronica con brusquedad. 
"No vamos a sentarnos aquí y decir ojalá hubiera, ojalá no hubiera. 
Vamos a seguir adelante, ¿verdad?" 

"Me parece bien." Freddie cayó en modo profesional, y Veronica se 
preguntó si debería haberle dejado decir lo suyo. Cuando permaneció 
en silencio durante el resto del viaje, supo que debía haberlo hecho. 

Mientras se acercaban a Needle Point, Veronica puso a Freddie al 
día sobre el caso, incluyendo lo que el Dr. Patel había descrito como 
un Águila de Sangre. 

Cuando terminó, Freddie silbó. 

"Sí, vaya caso para volver, ¿eh?" 

"No es de extrañar que Dwight renunciara." 

Veronica sonrió y no se molestó en corregir a su compañero. 

"Entonces, ¿qué piensas? ¿Algún justiciero tratando de limpiar 
Greenham?" preguntó Freddie. 

"Si ese es su motivo, han armado una escena del infierno." 

Aparcaron delante de un coche de policía, no el de Court, y 
bajaron. El hombre detrás del volante bajó su periódico, vio a 
Veronica, frunció el ceño, luego lo levantó de nuevo. 


"Sí, jódete tú también," masculló Veronica. Con Freddie a su lado, 
se acercó a la lona. 

"Está detrás de aquí." 

Freddie miró el andamio dilapidado arriba, luego se inclinó hacia 
atrás y movió la cabeza de arriba abajo por la calle. 

"Si quien esté detrás de esto realmente está tratando de asustar a la 
gente, hubiera tenido más sentido dejar el cuerpo aquí afuera." 

"Buen punto." 

Veronica apartó la sábana y pasó a través de ella. 

La silla todavía estaba allí, pero el médico forense había quitado el 
cuerpo. La unidad de CSI incluso había limpiado un poco de la sangre. 

La palabra en la pared, sin embargo, permanecía. 

"¿Algún testigo?" preguntó Freddie. 

"Algo así. Un hombre con una severa... uhh... discapacidad 
cognitiva, supongo, dijo que vio a un monstruo." 

Freddie continuó hacia la palabra en la pared. 

"¿Un monstruo?" 

Monstruo... monstruo... monstruo... 

"Sí. También dijo que vio un coche azul medianoche en la zona. No 
estoy segura de cuánta credibilidad podemos darle a eso, sin 
embargo." 

Freddie asintió, dejándole saber que había escuchado, y luego 
examinó de cerca SINNER. 

"Parece que esto se hizo con los dedos de alguien. ¿Algún rastro?" 

"Dudo que haya—borroso así no vas a conseguir ninguna huella 
clara. Aún no he consultado con Kristin." 

El sonido de un motor acercándose le llamó la atención y Veronica 
apartó la lona para echar un vistazo. 

Un coche azul medianoche estaba avanzando lentamente por la 
calle. 

"Oye, Freddie," dijo Veronica por encima del hombro mientras se 
movía hacia la acera. "Coche azul. Medianoche—" 

Había una estrella en el lado del vehículo acompañada de las 
palabras "Departamento del Sheriff." 

"No puede ser," Veronica sacudió la cabeza. "No puede ser él." 

Pero a medida que el coche se ralentizaba aún más, ella vislumbró 
al hombre detrás del volante. 

Era él. 

¿Qué demonios está pasando? ¿Primero Freddie, ahora Steve? ¿He 
viajado atrás en el tiempo? 

El Sheriff Burns parecía agotado. Cansado. 

Aparcó delante del coche de Veronica, claramente sin darse cuenta 
de a quién pertenecía, y comenzó a bajar. Steve no se dio cuenta de 
ella, cómo, no estaba segura ya que ella estaba justo allí, y en cambio, 


parecía estar evaluando la zona. 

Luego, como si viera algo terrible que solo él pudiera ver, Steve 
entrecerró los ojos, estiró el cuello, y luego se echó hacia atrás. 

¿Qué demonios? 

Aún sin verla, el sheriff volvió a entrar en su coche y se fue. 

"¿Quién era ese?" preguntó Freddie. Estaba justo a su lado ahora y 
Veronica saltó. 

"Nadie," susurró. "Nadie en absoluto." 


Capítulo 15 


Era como los viejos tiempos. Freddie y Veronica, Kristin y el Dr. 
Thorpe. 

"Bienvenido de nuevo, detective Furlow", dijo Kristin con una 
sonrisa. 

"Gracias. El capitán decidió empezarme con algo ligero". 

Kristin sonrió. El Dr. Thorpe no lo hizo. 

"La víctima está aquí". El médico forense les llevó a una camilla 
cubierta con una sábana. "Encontré morfina en su sangre, metabolito 
de heroína". Esto no sorprendió a nadie en la habitación. "La causa de 
la muerte fue exsanguinación, se desangró por tener la arteria carótida 
y la vena yugular cortadas. El arma fue una hoja, nada especial. 
Cuchillo de cocina afilado, haré un molde, por si acaso". 

El Dr. Thorpe retiró la sábana, y aunque Veronica estaba preparada 
para lo que yacía debajo, aún sintió que su estómago se tensaba al 
verlo. La reacción de Freddie fue más verbal, pero al menos no 
vomitó. 

"Esas cosas de color rosa grisáceo son sus pulmones". El Dr. Thorpe 
levantó uno de los órganos con una mano enguantada, utilizando una 
botella de pulverización para irrigar el tejido para que no se pegara. 
Freddie inhaló bruscamente. "Las costillas fueron aplastadas y 
retiradas para acceder a los pulmones. La falta general de sangre 
sugiere que esto se hizo post-mortem". 

Después de lo que había pasado Veronica, no mucho le afectaba. 
Pero ver el brillo del hueso blanco, del tejido conectivo brillante, y la 
carne de órgano confirmó que no volvería a comer hoy. 

"¿Alguna idea de lo que se usó para hacer eso en las costillas?" 

"No puedo estar segura, pero si tuviera que adivinar, diría que unas 
cortadoras de cerrojo o candado". 

Freddie aclaró su garganta. 

"Dr. Thorpe, ¿requeriría este tipo de mutilación conocimientos 
médicos?" 

"¿Estás preguntando si creo que un médico hizo esto?" 

"ST, 

"No", dijo simplemente el Dr. Thorpe. "El daño a los bronquios 
primarios es severo. El bronquio primario izquierdo está casi 
completamente cortado. La aorta está estirada casi hasta el punto de 
desgarrarse, también". 

"¿Significa?" 

El Dr. Thorpe suspiró como si todo esto la estuviera aburriendo. 


"Significa que si yo hubiera hecho esto, hubiera sido mucho más 
limpio". 

Veronica apretó los labios. 

"Bueno saberlo". De repente se acordó del comentario del Dr. Patel. 
"¿Alguno de ustedes sabe qué es un águila de sangre?" 

El Dr. Thorpe inclinó la cabeza y Veronica juraría que la mujer 
sonrió. 

"Muéstrenles". 

Kristin llamó a Freddie y Veronica a un ordenador mientras el Dr. 
Thorpe reemplazaba el pulmón y cubría el cuerpo. 

"Miren esto". Kristin presionó unas cuantas teclas y apareció una 
terrible imagen en la pantalla. 

"Mierda", maldecía Freddie. 

La imagen era similar a la exhibición en el callejón, pero había 
diferencias significativas. Por un lado, la piel y los pulmones de las 
víctimas fueron retirados y sacados usando delgadas cuerdas. La cara 
del hombre también estaba retorcida en agonía. No parecía que le 
hubieran cortado la garganta. Si acaso, parecía que el hombre estaba 
gritando. 

"La cosa es", dijo Kristin, "con un águila de sangre, la víctima suele 
estar viva. Es un método de tortura". 

"¿Y nuestro tipo estaba muerto porque le cortaron la garganta antes 
de quitarle los pulmones?" preguntó Veronica. 

"Así es", confirmó el Dr. Thorpe desde detrás de ellos. 

Kristin cerró la imagen y abrió una fotografía de su escena del 
crimen. 

"Entonces, ¿no es un águila de sangre?", preguntó Veronica, 
rascándose la nuca. Estaban perdiendo algo. 

"No sé al respecto, pero casi parece un ángel, ¿no te parece?" 
Comentó Freddie. Tocó la palabra PECADOR sobre la cabeza de Jake. 
"¿Como si quien hizo esto quisiera castigar a Jake por sus pecados?" 

Veronica se sorprendió. 

"Eso... eso es lo que dije". 

"No es mi primer rodeo", comentó Freddie. "Y tampoco parece que 
tenga óxido de tanto tiempo sin actuar". 

"Cierto. ¿Y si... si esto fue algo personal contra Jake? Tal vez 
estamos leyendo demasiado en esto y es solo una forma creativa de 
saldar cuentas. ¿Qué hay de los familiares más cercanos?" 

"No tiene ninguno", dijo Kristin. "Al menos que yo pudiera 
encontrar". 

Veronica suspiró. 

"Entonces, podríamos tener a un vigilante suelto, castigando a los 
pecadores en el lugar más pecaminoso de todo Greenham. Y nuestro 
sospechoso podría ser un vikingo". Reconsideró. "Un monstruo 


vikingo. ¿Qué demonios pasa aquí?" 

El último juramento de Veronica cayó suavemente y no fue 
refutado. 

"Bueno, gracias por su ayuda. Dr. Thorpe, si el molde de la herida 
del cuchillo resulta ser algo especial, por favor háganoslo saber. Y 
espero", miró al Dr. Thorpe y luego a Kristin, "espero no volver a ver a 
ninguna de ustedes dos pronto por asuntos de ángeles o águilas o 
cualquier otra cosa que no tenga al menos los dos pies plantados en el 
suelo en todo momento". 


Había pocos lugares que hicieran sentir a Veronica tan incómoda 
como la Biblioteca Pública Matheson. 

Ambas bibliotecarias —Gina Braden y Maggie Cernak— estaban 
muertas por su culpa. 

Se sentía como una impostora. Y culpable. 

Se sentía increíblemente culpable. 

La sustituta de Gina era una mujer con cabello negro azabache y 
rasgos severos que no levantó la vista del libro que estaba leyendo 
cuando entraron. Incluso cuando Veronica le pidió que les dirigiera 
hacia material de referencia relacionado con ángeles y rituales 
vikingos, la mujer simplemente gruñó y señaló, sus ojos nunca 
abandonando la página. 

Se dividieron, con Veronica insistiendo en que debía mirar el 
material vikingo. Había tenido suficiente de iglesias, orfanatos, 
sacerdotes y monjas para toda la vida. A Freddie no parecía importarle 
de una manera u otra. 

Le tomó un tiempo a Veronica encontrar cualquier referencia a un 
águila de sangre y cuando lo hizo, fue más una lección de historia que 
cualquier otra cosa. 

Uno de los usos más famosos de este método de tortura involucró al 
rey Aella de Northumbria quien fue asesinado por el guerrero vikingo 
Ivar el Deshuesado. Según la historia, Ivar quería venganza por la 
muerte de su padre, Ragnar Lodbrok, y había capturado a Aella y lo 
sometió al águila de sangre antes de matarlo. 

El método tradicional implicaba atar a una persona, extender sus 
brazos y piernas, luego cortar a lo largo de la columna vertebral con 
un cuchillo o una espada. A continuación, se rompían las costillas con 
un hacha, se retiraban y se extraían los pulmones. 

Todo mientras la víctima aún estaba viva. 

Normalmente no sobrevivían más de unos minutos. 

Pero por más que buscó Veronica, no pudo encontrar ninguna 
referencia a pecadores. Como le había dicho el Dr. Patel, los vikingos 


tenían sus propios sistemas de creencias complejos, pero no parecía 
haber nada análogo a los 'Pecadores' cristianos. 

Veronica pasó la mayor parte de la tarde leyendo pero sentía que 
estaba perdiendo el tiempo. Antes de que se diera cuenta, ya eran 
cerca de las 6:30, y a pesar de haber afirmado previamente que no 
comería nuevamente hoy, estaba sintiendo hambre. 

"¿Algún hallazgo?" preguntó Freddie mientras se estiraba con un 
gruñido. 

Veronica cerró el gran libro de referencia frente a ella. 

"Nada. ¿Y tú?" 

"Bueno, aprendí más sobre ángeles de lo que quería. ¿Sabías que la 
palabra proviene de una palabra griega que significa mensajero?" 

Veronica no lo sabía y así lo dijo. 

"También aprendí que la descripción física de los ángeles en la 
Biblia no es la forma en que tradicionalmente pensamos en ellos. Y no 
son nada parecido a ese 'ángel' que vimos hoy. Aparentemente, tienen 
cuerpos parecidos a los humanos, con alas, y cuatro caras: un león, un 
buey, un águila y un hombre." 

"¿Qué?" 

Freddie se encogió de hombros. Veronica había visto a su 
compañero hacer esto un millón de veces antes, pero ahora era 
diferente, y le tomó unos segundos darse cuenta de cómo. 
Normalmente, esto enviaría una onda de choque por sus muchas 
barbillas y hasta su barriga. Un gesto dramático, exagerado por un 
hombre de gran tamaño. No más. 

Ahora era sutil. 

Y extraño. 

"Sí. Cuatro caras." 

"¿Y una es un águila?" 

"Aparentemente. Pero ahí es donde terminan las similitudes. Podría 
ser solo una coincidencia... no sé." 

Veronica usó el talón de su mano para frotar ambos ojos y luego la 
frente. 

"Entonces, tenemos a un hombre que no sabe nada sobre la 
mitología vikinga, con conocimientos limitados de estudios católicos 


" 


"—que está tan obsesionado con limpiar Needle Point que está 
dispuesto a matar por ello—" 

"—y nuestro único testigo vio a un monstruo... pero solo puede 
decir unas pocas palabras. Te digo, todo esto está desordenado. Es 
como si nuestro desconocido estuviera intentando deliberadamente 
enviarnos en diferentes direcciones." 

"O simplemente no sabe lo que quiere." 

"Lo que quiere es matar personas", corrigió Veronica. "Y ambos 


sabemos que lo hará de nuevo." 

"Sí." Freddie hizo una pausa. "¿Tienes hambre? ¿Quieres ir a comer 
algo? Me encantaría ir a Daphne's, pero mi viejo corazón no está de 
acuerdo. Estoy dispuesto a ir a cualquier lugar que tenga una ensalada 
saludable, eso sí." 

Veronica no estaba segura de qué era más increíble, el hecho de 
que su compañero rechazaría ir a Daphne's o que quería una ensalada. 

A pesar de que tenía hambre, Veronica aún no estaba allí con 
Freddie. 

Rechazó la invitación. 

"Nos vemos mañana." 

Veronica no quería ir a cenar con Freddie, pero tampoco quería ir a 
casa con Cole. No estaba de humor para escucharle quejarse de su 
maldito trabajo. 

Después de devolver los libros —la bibliotecaria aún no levantó la 
vista— se fue a un bar. Un bar vacío donde podría estar sola. 

La primera copa le adormeció un poco el cerebro. La segunda lo 
adormeció aún más. 

La tercera la consumió mientras pensaba en Steve. 

¿Qué diablos estaba haciendo allí? ¿Qué vio? 

¿Por qué huyó? 

Como es habitual cuando comenzaba a beber, eventualmente 
Veronica metió la mano en su billetera y sacó la fotografía que había 
robado del orfanato. La desgastada, descolorida imagen de Dante y su 
hermano, con los brazos sobre los hombros del otro. Ninguno de los 
chicos sonriendo. 

Perdón. 

Veronica rápidamente se tomó dos tragos más. 

Al diablo con el perdón. 

Cuando finalmente llegó a casa, Cole ya estaba dormido. 

Veronica no soñó con ángeles ni demonios esa noche. Las pesadillas 
estaban reservadas para el día ahora, aparentemente. 


Capítulo 16 


El hombre tropezaba por las calles, arrastrando los pies, y casi 
cayendo con cada paso. 

Pero, de alguna manera, lograba mantenerse en pie. 

Su respiración salía en ráfagas superficiales, como si llevase una 
máscara, y era todo lo que podía oír en sus oídos. Apenas podía ver, 
sus párpados parecían cubiertos de cemento. 

Pero siguió adelante. 

Un corredor pasó por su izquierda, y él bajó la cabeza. Esto hizo 
que el sudor le cayera en los ojos, pero no hizo ningún movimiento 
para limpiarse. No quería tocarse a sí mismo, su cara... no era suya. 

Era la de un monstruo. 

Y no importaría de todos modos. Todo su cuerpo estaba cubierto de 
sudor. Limpiaba un poco, y simplemente volvía a aparecer. 

Finalmente, llegó a un gran edificio de oficinas de varios pisos 
situado detrás de un estacionamiento. 

Este era el lugar. Este era el sitio. 

Con la barbilla pegada al pecho, se deslizó detrás de un pequeño 
conjunto de arbustos y esperó. 

El tiempo pasó. Mil respiraciones, quizás más. Entonces la puerta 
principal se abrió y un hombre en traje salió. Era corpulento y cuando 
miró su reloj, maldijo, luego aceleró el paso mientras cruzaba el 
estacionamiento. El hombre en los arbustos se levantó y comenzó a 
seguirlo. 

Justo cuando el hombre de negocios luchaba para sacar sus llaves 
del bolsillo, escuchó la respiración del hombre con la sudadera. 

Se giró. 

"¿Qué mierda qui—" 

El hombre se quitó la capucha y el hombre de negocios dejó caer 
sus llaves. 

"¿Qué coño? ¡Apártate, apártate de mí!" 

Todo lo que el hombre de la sudadera veía era rojo: flores y brotes 
de sangre por todas partes. El hombre de negocios retrocedió pero 
pronto se encontró con su coche. Intentó sacar su teléfono pero fue 
aún menos exitoso en esto que lo que había sido con sus llaves. 

"Por favor, sólo—" 

El hombre de la sudadera negra saltó. Sus manos estaban 
hinchadas, pero se necesitaba muy poca coordinación para sacar el 
cuchillo del bolsillo central de su sudadera. 

Aún menos para hundirlo en la garganta del hombre. 


Se deslizó sin esfuerzo a través de la piel, la grasa y el tejido. Los 
ojos del hombre de negocios se abrieron de par en par, e intentó decir 
algo pero no consiguió más que un gorgoteo húmedo, ya que su 
tráquea había sido cortada. 

Pero el hombre de la sudadera no tenía tal problema. 

Se acercó y susurró al oído del hombre de negocios, "Pecador". 

Y luego se puso a trabajar. 


PARTE ll - Demonio 


Capítulo 17 


"Jesús", murmuró el detective Freddie Furlow, "estoy muy contento 
de no desayunar más". 

Veronica compartía el sentimiento. En su caso, había omitido el 
desayuno no porque estuviera a dieta, sino porque tenía resaca y no 
podía soportar la idea de comer. Pero apreciaba el café. Eso era una 
de las cosas que más echaba de menos: Freddie sonriéndole y 
saludándola con un café fuera de la comisaría cada mañana. 
Lamentablemente, hoy no implicaba la comisaría. Ni siquiera 
implicaba una noche completa de sueño. El teléfono de Veronica 
comenzó a sonar alrededor de las cinco y continuó haciéndolo hasta 
que respondió justo después de las cinco y media. Cole, siendo el 
durmiente profundo que era, ni siquiera se despertó. 

Era el oficial Furnelli informándole que había otro y que Freddie ya 
estaba en camino. 

A las seis, estaba de pie frente al gran estacionamiento de un 
edificio de oficinas de varios pisos en Meadowbrook, a unos cinco 
kilómetros al noreste de la ubicación de la primera víctima. El 
escenario era diferente, pero el MO era casi idéntico. 

No había silla esta vez, la víctima yacía boca abajo en el pavimento 
en un charco de su propia sangre. Al igual que con Jake, sus pulmones 
habían sido extraídos y los órganos arrugados estaban expuestos en su 
espalda. 

PECADOR había sido escrito en sangre en el costado de un BMW 
negro, que, basándose en la proximidad al cuerpo y el conjunto de 
llaves en el suelo cerca de su mano extendida, probablemente 
pertenecía a su víctima. 

Kristin, la Dra. Thorpe, Freddie y Court ya estaban en la escena 
cuando llegó Veronica. 

"La garganta cortada, igual que el drogadicto", le informó Kristin. 

"¿Ya tenemos un nombre?" preguntó Freddie. 

Kristin asintió. 

"Su cartera estaba en su persona, todavía con dinero. Cooper Mills, 
cuarenta y dos años, vive no muy lejos de aquí." 

El cadáver de Cooper estaba rodeado de brasas desvaneciéndose, la 
sinestesia de Veronica estaba disparada, pero no tan intensamente 
como lo había estado en la escena del asesinato de Jake. Tal vez fue el 
alcohol o tal vez fue porque este asesinato había tenido lugar al aire 


libre que atenuó su condición. 

Ella no lo sabía. 

Mientras Kristin decía más cosas sobre Cooper, algo sobre él siendo 
contador y trabajando en el edificio detrás de ellos, Veronica se 
agachó. 

¿Qué hiciste? Se preguntó. ¿Qué demonios hiciste? 

"¿Alguna idea de la hora de la muerte?" preguntó Veronica, sin 
apartar la vista del cuerpo. 

"No lo sabremos con certeza hasta que lo llevemos de vuelta a la 
morgue, pero la temperatura del hígado sugiere hace cuatro, tal vez 
cinco horas. Alrededor de la medianoche", respondió la Dra. Thorpe. 

Veronica finalmente apartó la vista de Cooper y miró alrededor del 
estacionamiento, su mirada finalmente se posó en el edificio. Parecía 
bastante lujoso, lo que para Veronica significaba que las personas que 
trabajaban allí probablemente trabajaban largas horas. 

"¿Cuáles son las probabilidades de que Cooper fuera la última 
persona en irse esta mañana?" 

"No muy altas", dijo Freddie. 

"¿Cuáles son las probabilidades de que fuera capturado saliendo en 
esa cámara de seguridad?" preguntó, señalando el dispositivo anidado 
justo debajo del alero. 

"Mejores." 

"Vamos a tener una charla con seguridad entonces, ¿no crees?" 

Court los acompañó a las puertas principales, diciéndoles en el 
camino que el guardia de seguridad había encontrado el cuerpo 
alrededor de las cuatro y cuarenta y cinco y lo había reportado. 

"¿Todavía está adentro?" 

"No creo que se aleje mucho", respondió Court. 

Veronica entendió cuando conoció al guardia de seguridad en su 
oficina. Estaba anciano hasta el punto de desecación. Veronica se 
sintió tentada a cuestionar el valor de un guardia de seguridad tan 
viejo, pero luego recordó que, hasta hace poco, su compañero había 
sido un hombre de 350 libras que se agotaba al ir al baño. 

Pero mientras que la versión anterior de Freddie había sido lenta, 
al menos había sido competente. Lo mismo no se podía decir del 
guardia. Al hombre le tomaba tanto tiempo simplemente encender la 
computadora que Veronica temía que la ventana de dos semanas antes 
de que las grabaciones viejas fueran sobrescritas por nuevas pudiera 
expirar. 

"¿Te importaría?" preguntó, inclinándose hacia el teclado. 

"La política de la empresa establece que solo los empleados de 
seguridad pueden tocar la computadora." Incluso hablaba lentamente. 

"Bien, vamos a tener que hacer una excepción esta vez." 

Mientras Freddie guiaba suavemente al hombre a un lado, Veronica 


atacó el teclado. En minutos, encontró imágenes de esa mañana, tanto 
desde el vestíbulo como desde fuera del edificio. Cooper Mills aparecía 
en ambas. Se veía cansado y apurado. 

La cámara debajo del alero estaba diseñada para capturar a las 
personas que entraban y salían, no para filmar el estacionamiento. 
Cooper salió del edificio y luego desapareció del encuadre antes de ser 
atacado o llegar a su auto. 

Veronica observó un poco más, pero la siguiente persona en 
aparecer fue el guardia a las cuatro treinta y nueve 'corriendo' hacia el 
edificio, presumiblemente para llamar a la policía. 

"Maldita sea, no hay nada aquí." 

"Quizás... ¿puedes volver a la cámara exterior por un segundo?" 
preguntó Freddie. 

Veronica obedeció y justo antes de que Cooper Mills saliera del 
encuadre, su compañero le dijo que pausara las imágenes. 

Se inclinó hacia adelante y señaló la esquina inferior izquierda de 
la pantalla. 

"¿Ves eso? ¿Puedes ir cuadro por cuadro?" 

Veronica pudo y lo hizo. Y efectivamente, lo vio. 

Parecía ser el contorno de un hombro y una cabeza, ambos 
cubiertos con una sudadera negra. 

"¿De dónde salió?" preguntó Veronica. 

"¿Hay unos arbustos allá. ¿Podría haber estado escondido en ellos?" 
preguntó Court. "Sabes qué, voy a revisarlo. Dame un segundo". 

Mientras esperaban que Court regresara, Veronica pasó las 
imágenes hacia adelante y hacia atrás tratando de recoger más pistas. 

"Parece la constitución de un hombre, ¿no? ¿Estatua mediana? Más 
pequeño que Cooper, eso es seguro", comentó Veronica. 

"Diría que sí. Y mira cómo se mueve. Torpemente, como si 
estuviera borracho." 

"¿Drogado? Podría estar drogado. Yo—" 

"Así que, sí, creo que estaba escondido en esos arbustos. La hierba 
está aplastada allí", dijo Court, volviendo a la sala de seguridad. 
Estaba sin aliento. "¿Estaba esperándolo? ¿Nuestro sospechoso estaba 
esperando a Cooper, quiero decir? ¿Era Cooper el objetivo previsto?" 

Veronica miró a Freddie, quien se encogió de hombros. 

"Probablemente", concedió. "Si este fuera solo un ataque al azar, 
habría sido más fácil quedarse en Needle Point. Y Cooper es un 
hombre grande. Tenía que haber objetivos más fáciles por ahí”. 

"Pero también estaba distraído y apurado", contrarrestó Freddie. 

"Sí, tal vez." 

Veronica utilizó su teléfono para hacer una copia de las 
grabaciones. Luego agradeció al anciano guardia de seguridad, quien 
continuó murmurando que habían violado la política de la empresa, y 


volvió a salir. 

"Creo que ya terminé aquí", exclamó el Dr. Thorpe. "Si ya 
terminaron, pediré ayuda a la Unidad Científica de la Policía para 
llevar el cuerpo de vuelta al depósito de cadáveres". 

"Adelante", dijo Veronica. Y luego recordó que el capitán había 
puesto a Freddie a cargo. Su compañero estuvo de acuerdo. 

"Todo listo." 

"Court, ¿puedes mantener la escena hasta que la Unidad Científica 
de la Policía termine?" preguntó Veronica. 

"Por supuesto." 

"Gracias." 

Freddie y Veronica caminaron de regreso a la carretera. 

"Puedo ir solo si quieres", le ofreció su compañero cuando estaban 
fuera del alcance del oído de los demás. 

Veronica suspiró. 

Parte de ella quería decirle, sí, adelante. Me lo debes. Me lo debes 
en grande. 

Pero eso era mezquino. 

Y la verdad era que, si Freddie merecía ser castigado, entonces ella 
también. 

"No, vayamos juntos, vayamos a dar la mala noticia a los familiares 
de Cooper Mills". 


Capítulo 18 


El sheriff Steve Burns estaba en shock. 

Por supuesto, reconocía a Jake 'Bunky' Thompson. ¿Cómo no lo 
haría? 

Después de todo, se había reunido con el hombre la noche anterior. 

Bunky era su proveedor. Esto complicaba significativamente las 
cosas, pero Steve había ideado un plan que esperaba pudiera 
arreglarlo todo. 

Era simple, pero ¿no eran siempre los mejores planes los más 
sencillos? 

Steve jugaría la carta del agente encubierto, mentiría a Bunky y lo 
convencería de que toda la heroína que había comprado hasta ese 
momento estaba en evidencia. 

Y si Bunky no soplaba, caería. 

El agente de la DEA, Allison, afirmó que nadie estaba hablando, 
pero Steve podía ser persuasivo. 

Lo que Steve podría sacar de Bunky era otro asunto 
completamente. Steve nunca había visto el logo de la serpiente y el 
ojo en ninguno de los productos del hombre. Ni una sola vez. 

Y la mercancía del hombre no estaba contaminada con fentanilo. Al 
menos, eso creía. Joder, esperaba que no. 

Ese era el plan de Steve, pero luego todo cambió cuando vio el 
patrullero de la PD de Greenham. Salio de ahí tan rápido como pudo. 
Luego hizo algunas llamadas. 

Bunky estaba muerto. 

Asesinado. 

Eso, en sí mismo, no era especialmente sorprendente. Después de 
todo, el hombre trabajaba en una profesión peligrosa. 

¿La forma en que fue asesinado, sin embargo? Garganta cortada y 
pulmones arrancados de su cuerpo? Eso no era un riesgo ocupacional. 

Eso era algo casi ritualístico. 

Y Steve había estado allí. 

Dos cosas pasaron por su mente, ambas increíblemente egoístas 
considerando lo que le había sucedido a Bunky. Pero la 
autopreservación era un poderoso motivador. 

La primera, era que podría haber sido él. Podría haber sido 
brutalmente asesinado. 

La segunda era que había estado allí y, aunque Steve siempre se 
aseguraba de tener cuidado, su prioridad era marcar. 

Y eso podría hacerte descuidado. 


Su corazón latía con fuerza, y aunque Steve había creado hace 
tiempo un conjunto de reglas a seguir, principalmente, un disparo por 
la mañana y uno por la noche, ninguno durante el día, sus ojos se 
desviaron hacia la guantera. 

Si iba a caer, entonces— 

Alguien golpeó su ventana y él saltó. 

"Joder." 

Había estado tan perdido en sus pensamientos que no se dio cuenta 
de que el suboficial McVeigh se acercaba. Steve bajó la ventana. 

"¿Sheriff Burns?" 

"¿Sí?" El coche de Steve todavía estaba en marcha, y su mano 
instintivamente fue a la palanca de cambios. 

"Pensaba que quizás querrías que yo me encargue de este caso. Que 
te tomes un descanso, ya sabes." Las palabras del hombre sonaron 
deliberadas, practicadas. 

Los ojos de Steve se estrecharon; esto no era lo que esperaba. Sabía 
que Marcus McVeigh quería su trabajo, pero nunca había sido tan 
directo antes. 

"¿De qué estás hablando?" 

McVeigh desvió la mirada, pero su voz se mantuvo fuerte. 

"Dada la naturaleza del caso, quizás no te importaría dejarme 
encargarme de ello." 

El agarre del sheriff se tensó en la palanca de cambios. 

"¿A qué te refieres con la naturaleza del caso?" se atrevió Steve. 

McVeigh sabía que había tomado las drogas del armario de 
pruebas, nadie más podría haber conseguido esa grabación. La estaba 
guardando, esperando su momento. 

Steve estaba seguro de ello. 

Pero el hombre no podía saber todo lo demás. Acerca de dormir en 
su coche. 

Acerca de usar. 

Acerca de encontrarse con gente como Bunky. 

Nadie sabía eso. Y nadie nunca lo sabría. 

McVeigh se tensó. 

"¿A qué te refieres con ese comentario, Marcus? Si tienes los 
cojones para—" 

Una gran figura apareció detrás del suboficial. 

"Sheriff," dijo el agente de la DEA, Troy Allison, asintiendo. 
McVeigh se hizo a un lado. "¿Ya de vuelta?" 

"Jake Thompson está muerto", dijo Steve secamente, queriendo 
salir del paso. 

Los ojos de Marcus McVeigh se agrandaron, su golpe de estado 
repentinamente olvidado. 

"¿Qué?" 


"Sí, asesinado." 

Steve explicó brevemente lo que había aprendido de la PD de 
Greenham sobre la muerte de Bunky. Con cada palabra, los párpados 
de McVeigh se retraían más mientras los de Troy se movían en 
dirección opuesta. Cuando mencionó que los pulmones habían sido 
arrancados, ambos hombres hicieron caras idénticas. 

"Maldita sea," dijo Troy. "Ahí se va nuestro jodido enlace." 

"¿Algún sospechoso?" preguntó McVeigh, más preocupado por la 
brutal naturaleza del crimen en el condado de Bear que por perder su 
tenue conexión con un cartel de Nueva York expirado. 

"No", respondió Steve. "Nada aún." 

Pero podría haber, ¿verdad, Steve? Podría haber ADN dejado en la 
escena. ¿Una huella dactilar? ¿No te quitaste los guantes cuando 
estabas contando el efectivo para Bunky? ¿Un pelo? ¿Te pasaste las 
manos por el cabello? 

No, por supuesto que no. Me vestí de negro, capucha sobre mis 
ojos. Aparqué mi coche de patrulla muy lejos. Si alguien me veía, iría 
con lo probado y verdadero: encubierto. 

"Bueno, entonces, Sheriff", dijo el agente Allison, encendiendo un 
cigarrillo. "Gracias de todos modos. De vuelta a la maldita casilla de 
salida." 

Troy apretó el hombro de McVeigh y comenzó a alejarse. 

Encubierto... encubierto. 

La palabra se negaba a abandonar su cerebro. 

"Quizás no", soltó Steve. 

Troy se giró lentamente, su cabeza envuelta en una nube gris de 
humo. 

Oh, mierda. 

Steve no había pensado esto bien. 

"Sheriff, tal vez es—" McVeigh intentó intervenir, pero Troy no 
parecía el tipo de persona que se preocupaba mucho por las 
interrupciones. 

"¿A qué te refieres?" 

Steve finalmente quitó su mano de la palanca de cambios, flexionó 
los dedos y apagó su coche. 

"No me doy por vencido aún", dijo, mirando directamente a 
McVeigh mientras hablaba. "Conozco este lugar, conozco esta área, 
conozco este Condado. Pero no creo que el Condado me conozca. Voy 
a pasar encubierto." 


Capítulo 19 


“No sé acerca de 'PECADOR',” Freddie dijo desde el asiento del 
pasajero del coche de Veronica, “pero Cooper Mills definitivamente no 
era ningún santo.” 

Estaba en su laptop, buscando el historial delictivo de la víctima. 
La mayoría de los cargos que Freddie leyó eran de cuello blanco. 

Había dos excepciones notables. 

“Parece que también le gustaba usar a su esposa como saco de 
boxeo.” 

Veronica levantó una ceja, animando a su compañero a continuar. 

“Dos veces, fue arrestado por asalto y lesiones, violencia doméstica. 
Ambas veces los cargos fueron retirados.” 

A Veronica le daba náuseas escuchar esto. Desafortunadamente, no 
era una historia única. Se necesitaba una considerable cantidad de 
confianza y coraje para denunciar a la pareja por violencia doméstica. 
Cuando esto sucedía, generalmente era después de un período 
extremadamente volátil y emocionalmente cargado. Después de que 
estos estímulos hormonales disminuían, al día siguiente, por ejemplo, 
el arrepentimiento comenzaba a instalarse lentamente. El miedo y la 
inseguridad seguían pronto, especialmente porque estas características 
habían sido inculcadas por su abusador. 

Se negaban a presentar cargos y así se repetía el ciclo. 

“Entonces, tenemos dos víctimas de dos formas de vida muy 
diferentes. Ambos eran 'pecadores'—¿quién no lo es?—y es poco 
probable que haya una conexión entre ellos. ¿Pueden ser 
completamente aleatorios?” reflexionó Veronica. 

Freddie se encogió de hombros. 

“No parecía aleatorio en las imágenes de seguridad. Pero no estoy 
seguro.” 

Cooper y Molly Mills vivían en una casa moderna en un tranquilo 
barrio de Meadowbrook a unos diez minutos de su oficina. Pasó un 
coche de policía a medio bloque de distancia, siguiendo sus 
instrucciones, el oficial debía vigilar la casa, pero no entrar, y luego 
aparcó en la calle. 

Freddie, percibiendo su aprensión, se ofreció a tomar la iniciativa. 

Veronica no discutió. 

“Está bien, acabemos con esto. ¿Tienes una foto de Jake 
Thompson?” 

Freddie la tenía y se la entregó. Ella la guardó fuera de la vista 
mientras su compañero llamaba a la puerta. 


Después de aproximadamente un minuto, una delgada mujer de 
cabello oscuro asomó. Veronica tenía su placa lista, pero la mujer se 
derrumbó antes de que ella pudiera levantarla completamente. 

La televisión: Veronica culpaba a la televisión. Si ves suficientes 
programas de policías, llegas a creer que dos personas con caras serias 
en tu porche con placas solo pueden significar una cosa. 

Y nunca era bueno. 

"Por favor," Molly suplicó como si el hecho de que Veronica y 
Freddie se dieran la vuelta y se fueran pudiera cambiar los hechos. 

"Sra. Mills, lamento mucho decirle esto," dijo Freddie. "Su esposo, 
Cooper, está muerto." 

"No," sollozó la mujer. "Por favor, no." 

Molly sorprendió a Veronica al acercarse a ella. 

Veronica no estaba segura de qué hacer. Recordó cuando le había 
dicho a Dahlia, la encargada de Marlowe Lerman, que su jefe estaba 
muerto. Marlowe había tratado a la mujer callada como basura, pero 
Dahlia se derrumbó de todos modos. 

Al igual que Molly Mills. 

Veronica abrazó a la mujer. 

"Lo siento," dijo suavemente en el cabello de la mujer. 

Después de unos treinta segundos, los sollozos de Molly Mills se 
convirtieron en lágrimas silenciosas y se apartó de Veronica. Su rostro 
estaba hinchado de llorar, pero Veronica pensó que podía ver algunos 
moretones alrededor de su sien izquierda que parecían no estar 
relacionados con el duelo de la mujer. 

Sin duda, obra de Cooper Mills. 

Pecador. 

"¿Qué pasó?" Molly preguntó entre sollozos. "¿Qué le sucedió a 
Coop?" 

"Fue asesinado," dijo Freddie, francamente. "Asesinado." 

"No." 

Esto reavivó los sollozos de Molly. Ella volvió a alcanzarla, pero 
esta vez Veronica guió sus manos suavemente. 

"Sé que es difícil hablar ahora mismo," continuó Freddie. Asintió a 
Veronica, y ella sacó la foto de Jake Thompson. "Pero si queremos 
averiguar quién hizo esto, vamos a necesitar tu ayuda. ¿Puedes hacer 
eso?" 

Sorpresa, ambivalencia: suficiente para Veronica. 

"¿Has visto a este hombre antes?" 

Para su crédito, a pesar de su estado, Molly miró bien la foto. 

"No, no lo conozco. ¿Creen que—" 

"No es un sospechoso," dijo Freddie rápidamente. "¿Has visto 
alguna vez a tu marido con este hombre?" 

Molly negó con la cabeza. 


"Está bien, ¿puedes pensar en alguien que quisiera lastimar a tu 
esposo?" 

"No. No," protestó, "él era un... buen... hombre... No entiendo. Por 
qué—" 

Veronica sintió que la estaba perdiendo. 

"Sra. Mills, necesito que me diga la verdad, ¿de acuerdo?" 

"¡Lo estoy! Yo—" 

Veronica agarró a la mujer por los hombros. 

"¿Tu esposo consumía drogas? No estoy hablando de fumar un 
porro de vez en cuando, sino pastillas? ¿Cocaína? ¿Algo más fuerte? 
Necesitamos que seas honesta." 

La mujer puso una cara. 

"No." 

Veronica inhaló profundamente. No olía a mentiras. 

"Cooper nunca consumió drogas. No fumaba. Le gustaba beber, tal 
vez un poco demasiado. Pero no drogas." 

Molly decía la verdad. Había sido una posibilidad remota: Cooper 
Mills, a pesar de sus faltas y transgresiones, era un contable 
adinerado. No era imposible ser un adicto exitoso y funcional, pero 
era raro. Y Veronica no había notado ninguno de los signos evidentes 
de abuso de drogas en el cadáver del hombre. 

"¿Cómo... cómo murió Coop?" 

Veronica imaginó a Cooper yaciendo boca abajo, sus pulmones 
arrancados de su espalda. 

"Fue asesinado con un cuchillo, Sra. Mills," dijo Veronica, 
esperando que esto fuera suficiente. 

No lo fue. 

"Pero ¿cómo? ¿Fue apuñalado o cortado, o... no entiendo..." 

Molly se derrumbó por tercera vez, y esto fue particularmente 
difícil para Veronica ver. Olas de espeso humo azul comenzaron a salir 
de la cabeza y los hombros de la mujer mientras su transpiración se 
intensificaba. 

"A veces es difícil dar sentido a las cosas," dijo Veronica, su voz 
calmada y uniforme. "A veces simplemente ocurren cosas malas." 
Suspiró. "Vamos a encontrar a quien le hizo esto a tu esposo, Molly. Y 
cuando lo hagamos, enfrentarán a la justicia." 

En el fondo de su mente, Veronica escuchó una voz pequeña. 

Era una voz que le recordaba que cuando Veronica Shade impartía 
justicia, no era lo mismo que otros miembros de la fuerza de la ley. 

Pregúntale a Gloria Trammell. 

Y esta voz no le pertenecía a ella. 

Pertenecía a Dante Fiori. 

Una vez asesino, siempre asesino. 


Capítulo 20 


"Como dije antes, Jake Thompson fue el más alto que llegamos en 
la cadena con este nuevo producto." El agente de la DEA, Troy Allison, 
tocó la imagen de la serpiente comiendo el globo ocular. “Pero, en 
Needle Point, este hombre”, ahora señaló la foto de un hombre negro 
con la cabeza afeitada, una barba de chivo descuidada y un pequeño 
tatuaje de una cruz invertida justo afuera y debajo de su ojo izquierdo, 
“suele manejar el show. Su nombre es Damien “Toots' Blackwell. Su 
lugarteniente principal es Kendrick “Trigger” Holchester.” Troy pasó a 
una tercera foto. Al igual que Damien, Kendrick también era negro, 
con un afro, y profundos surcos alrededor de su boca que parecían casi 
grises en su piel oscura. 

Steve reconoció a Kendrick, lo había visto mientras compraba de 
Jake hace aproximadamente un mes. 

“No entiendo realmente por qué tienes que ser tú,” dijo Marcus 
McVeigh. Luego, dándose cuenta de cómo sonaba, siguió rápidamente 
con, “Debería ser un oficial más joven. Quiero decir, alguien podría 
reconocerte. Sé que intentas mantener un perfil bajo, pero apareciste 
en las noticias con el creador de muñecas y el —” 

“Mira,” Troy interrumpió. Se apoyó en los codos y se estiró sobre la 
mesa. Estaban solos en la sala de conferencias, y la puerta y las 
persianas estaban cerradas, pero Troy sintió la necesidad de bajar la 
voz, de todos modos. “No estoy seguro si es el condado de Bear o el 
PD de Greenham, pero hay algún rumor sobre la participación de la 
policía." 

Los ojos de Steve se entrecerraron. 

¿Alguien lo había visto? ¿Alguien lo vio en Needle Point? 

Su plan estaba al borde de derrumbarse. En lugar de resolver sus 
problemas, tal vez estaba destinado a aumentarlos. 

"Solo son rumores por ahora," especificó Troy. “Sin confirmar, 
pero... probablemente sea mejor si lo mantenemos en casa si sabes a 
qué me refiero”. 

“Lo haré, entonces,” ofreció McVeigh. “Déjame ir encubierto." 

Steve no sabía si McVeigh estaba tan desesperado por tomar su 
lugar por cómo se desarrollaría en la prensa si lograban derrocar a 
este nuevo cartel, o si estaba al tanto de cuán profunda era la adicción 
del sheriff. 

Si ese era el caso, ¿estaba tratando de proteger a Steve? 

“No.” Steve negó con la cabeza. “Debería ser yo. Si algo te 
sucediera mientras yo solo estaba sentado aquí...” 


“El sheriff tiene razón. Para ser honesto, dudo que a Toots o 
Trigger les importe mucho las noticias. Y,” Troy miró a Steve, “sin 
ofender, pero si te ensuciamos un poco, podrías pasar por un 


drogadicto.” 

Más cerca de la verdad de lo que puedes imaginar. 

“Han sido un par de semanas difíciles,” —meses— “pero eso lo 
resuelve.” 

“Bien." 


Steve estaba teniendo dificultades para entender a Troy. Parecía 
brutalmente honesto y rudo. Basado en su limitada experiencia con la 
DEA, esto no era nada raro. Pero había algo diferente en el hombre, 
también. Algo que el sheriff no podía identificar. 

“Creo que deberíamos comenzar esta noche,” propuso Steve. 
Cuando McVeigh pareció estar a punto de interponerse, rápidamente 
agregó, “podría haber alguien allí cazando a estos tipos: Jake fue 
asesinado salvajemente. Quién sabe, tal vez mientras trato de 
descubrir de dónde vienen las drogas, obtenga una pista sobre quien 
mató a Jake.” 

“Correcto,” Troy estuvo de acuerdo. “Creo que esto debería 
quedarse solo entre nosotros, también.” 

McVeigh extendió la mano en protesta. 

“No puede ir encubierto sin—” 

“Está bien.” 

“No, esto...” McVeigh suspiró y bajó la voz. “Esto está jodido.” 

“Sí, bueno, ¿sabes qué más está jodido?” Troy preguntó 
bruscamente. “Heroína mezclada con fentanilo que cuesta lo mismo 
que un porro. Un jodido porro. Eso está jodido.” 

Troy sostuvo la mirada de McVeigh durante unos segundos como si 
quisiera que le discutiera. Cuando pareció que su jefe adjunto iba a 
decir algo, Steve se levantó. 

“Eso lo resuelve. Nada sale de esta sala.” Steve hizo una pausa. 
“¿Cómo vamos a hacer esto, Troy?” 

El hombre grande frotó su palma sobre su cuero cabelludo. 

“Correcto. Quiero decir, probablemente te encontrarás primero con 
Trigger. El hombre es un demonio por la E. Tal vez... tal vez le traigas 
un poco de E. Pídele que intercambie.” 

Troy estaba haciendo parecer que estaba inventando esto sobre la 
marcha, pero Steve no lo compraba. Había pensado en este plan antes. 
Y eso significaba, con más probabilidad, que lo habían intentado 
antes. 

Y, claramente, no había funcionado. 

Eso era lo que era diferente en Troy, se dio cuenta Steve. Al 
hombre le faltaba empatía. Para el agente de la DEA, se trataba de 
hacer el trabajo, sin importar el costo. Y mientras otros podrían ver 


esto como un rasgo positivo, no Steve. 

Porque Steve conocía el peligro de una actitud tan maquiavélica. 
Lo había visto como un policía estatal. Comenzó lo suficientemente 
noble, sin romper ninguna regla, sin tratos, sin compromisos, solo el 
trabajo. Pero luego te dabas cuenta de que podías ser más efectivo 
pisando un poco más fuerte el cuello de un sospechoso. 

Antes de que te dieras cuenta, estabas tirando puertas sin una 
orden. En meses, tal vez un año o dos de elogio tras elogio? Estabas en 
tu camino para convertirte en Wayne Jenkins en el Grupo de Rastreo 
de Armas del Departamento de Policía de Baltimore. 

Un camino resbaladizo si alguna vez hubo uno. 

Pero Steve estaba metido hasta el cuello. 

“Suena bien,” dijo. “Entonces, vamos a conseguir un poco de 
producto para intercambiar, ¿no?” 


Capítulo 21 


A pesar de la promesa de Veronica, no tenían nada. 

Dos cuerpos, una palabra escrita en sangre, un video capturando a 
su probable asesino, y un macabro modus operandi. 

Tenían todo eso. 

Pero no tenían nada. 

Sin motivo, sin sospechoso, sin idea de cuándo su desconocido 
agresor atacaría de nuevo. Veronica había pasado una buena hora en 
su computadora tratando de identificar un vínculo entre Jake 
Thompson y Cooper Mills. 

De nuevo: nada. 

Un criminal de carrera involucrado en drogas y un sospechoso 
contador que le gustaba maltratar a su esposa. 

No iban a los mismos bares, tiendas, gimnasio... nada. 

Vivían bastante cerca el uno del otro, a unos ocho kilómetros de 
distancia, pero en entornos muy diferentes. 

Freddie tampoco estaba teniendo suerte. 

"Quizás realmente fue al azar", comentó el hombre. Quizás era la 
quinta vez que decía esto durante el transcurso del día. 

Veronica no quería creerlo pero se inclinaba en esa dirección a 
pesar de las imágenes de seguridad de fuera de la oficina de Cooper. 

Los actos de violencia aleatorios, especialmente con este nivel de 
depravación, eran extremadamente raros. Y eso los hacía 
extremadamente difíciles de resolver. 

Veronica sabía por experiencia que incluso si un crimen parecía 
aleatorio, muy raramente lo era. Incluso Bundy tenía un tipo. 

Pero, ¿qué tenían en común un delgado traficante de drogas 
desnutrido y un sobrepeso contador de impuestos? 

Pecador. 

Eso era; ambos eran pecadores. 

Su teléfono sonó. Era el Dr. Thorpe. 

"Dime que tienes buenas noticias para nosotros, Dr. Thorpe." 

Buenas noticias en forma de evidencia. ADN extranjero, una huella 
digital, cualquier cosa. 

"Lamentablemente, no. Hice un análisis toxicológico a Mr. Mills, no 
había alcohol ni drogas en su sistema." 

Veronica sospechaba tanto, pero en el fondo, había estado 
guardando la esperanza de que Cooper Mills estaba comprando drogas 
secretamente de Jake Thompson. 

Comprando drogas secretamente... 


Esto le hizo pensar en Steve y las pastillas que había encontrado en 
el bolsillo de su pantalón y que había tirado al inodoro. Contrastaba 
cómo se veía entonces, rojo, con los ojos salvajes, con ayer cuando 
había salido extrañamente del coche en la escena del crimen de Jake, 
sólo para volver a entrar y marcharse momentos después, pálido, 
retraído. 

¿Podría seguir consumiendo? 

Esto hizo que Veronica se sintiera culpable. A pesar de cómo 
habían terminado las cosas entre ellos, aún se preocupaba por el 
hombre. Y sin embargo, no había comprobado cómo estaba en meses. 

A su vez, estos pensamientos provocaron más culpa, la culpa de 
que estaba con Cole y pensando en Steve. No solo ahora, sino también 
después de acostarse en la cama. 

"¿Detective Shade? ¿Sigues ahí?" 

Veronica sacudió la cabeza, tratando de despejar los pensamientos 
del Sheriff Steve Burns. 

"Lo siento, estoy aquí. ¿Qué decías?" 

"Hice un molde usando la herida en la garganta de Mr. Thompson. 
Nada único sobre eso, me temo. Un borde, probablemente un cuchillo 
de cocina. Lo comparé con los moldes hechos a partir de las heridas de 
Mr. Mills. Todo lo que puedo decir con seguridad es que nada descarta 
que sean el mismo arma." 

Veronica frunció el ceño, agradeció al doctor, y luego colgó. 

"¿Nada bueno?" preguntó Freddie. 

"Nada bueno", confirmó Veronica. "¿Estás seguro de que no hay 
ningún vínculo entre sus redes sociales?" 

"No encuentro nada." Freddie mordió la manzana que tenía en la 
mano, lo que produjo un molesto sonido de succión. Fue un bocado 
enorme, y se vio obligado a masticar de manera dramática. El jugo le 
corría por los labios, y se lo limpió con la lengua. Por alguna razón, 
esto molestó a Veronica, y deseó que él siguiera llenándose la cara con 
patatas fritas. De alguna manera, eso sería menos repugnante en este 
momento. "Jake no tenía mucho, pero estaba en Instagram. No pude 
encontrar nada más cercano que cuatro grados de separación que los 
vincule." 

"Vuelve a comprobarlo", espetó Veronica. Cuando Freddie levantó 
una ceja, ella suavizó su petición. "¿Por favor? Tiene que haber un—" 

La puerta del capitán se abrió, y una vez más llamó a Veronica y 
Freddie a su oficina. Normalmente, a Veronica le agradaba el deseo 
del hombre por la privacidad. Pero ahora, levantarse, caminar hasta 
su oficina, cerrar la puerta, esperar a que él se sentara mientras ellos 
simplemente se quedaban de pie, haciendo girar los pulgares. 

Eso también era molesto. 

Todo era molesto cuando no avanzabas en un caso. 


"Detective Furlow, necesito una actualización." 

Freddie cumplió, ofreciendo la poca información que habían 
descubierto. Habló de Molly Mills, del esperado abuso, pero notó que 
el dolor de la mujer parecía genuino. Miró a Veronica mientras 
presentaba con hesitación la teoría de que estos asesinatos podrían ser 
realmente aleatorios, que alguien por ahí estaba obsesionado con 
castigar a los pecadores por sus transgresiones. 

Cuando terminó, el capitán Bottel se quedó allí, masajeando las 
esquinas de su bigote con el pulgar y el índice, alisándolo. 

Sí, esto también era molesto. 

"¿No hay manera de que estos dos hombres se conocieran?" 
preguntó el capitán después de una pausa. 

"Si lo hicieron", respondió Veronica bruscamente, "no hemos 
podido encontrar ninguna prueba de ello. Dudo que alguna vez se 
hayan cruzado en la calle." 

Más caricias a su bigote. Veronica esperaba a medias ver sus dedos 
teñidos de marrón cuando finalmente los retiró. 

"Creo que deberíamos hacerlo público." 

Veronica no esperaba esto. 

"Estás bromeando." 

El capitán Bottel apretó los labios. 

"Pensé que dijiste... pensé que querías que esto fuera rápido y 
limpio. Eso es lo opuesto a ir a la prensa." 

"Sé lo que dije", replicó el capitán, imitando el tono de Veronica. 
"Pero eso fue cuando teníamos una víctima. Ahora, tenemos dos. 
Alguien puede haberlos visto juntos o haber notado algo inusual las 
noches que fueron asesinados. Quizás había un coche—" 

Veronica de repente pensó en algo. 

"Había un testigo en el asesinato de Jake Thompson." 

El capitán puso una cara y Veronica supo lo que estaba pensando. 

¿Por qué no empezaste con esto? 

"Sort of", aclaró. "Un hombre con una discapacidad mental severa 
dijo que vio un coche de color azul medianoche en la escena alrededor 
de la hora del asesinato. 

Y un monstruo. También vio un monstruo. 

Veronica se guardó este detalle para sí misma. 

"¿Consiguió el número de la placa? ¿Vio al sospechoso?" 

"Como dije, tiene discapacidades severas. Vio un coche azul 
medianoche, pero eso es todo lo que pude obtener de él." 

"Bien, eso no lo reduce exactamente." El capitán Bottel se enderezó. 
"Vamos a hacerlo público." 

"No voy a volver a la televisión", declaró Veronica, cruzándose de 
brazos sobre el pecho. 

El capitán sostuvo su mirada. 


"Entendido. Detective Furlow, organice una conferencia de prensa 
para esta tarde." 

Veronica había pensado en permanecer callada y desafiante, pero 
su fuerza de voluntad no era la que solía ser. Esperaba tener unos días 
para encontrar al menos un sospechoso antes de abrir las puertas del 
zoológico. 

"¿Esta tarde? Capitán, necesitamos más tiempo. Si nos hacemos 
públicos esta noche, con nada, lo único que vamos a lograr es asustar 
a este tipo. Si abandona el estado, nunca lo encontraremos." 

Veronica interpretó el silencio del capitán. Si su desconocido 
abandonaba el estado, entonces se convertía en el problema de otra 
persona. Lo siento, Molly Mills, la persona que asesinó a tu marido se 
escapó. 

Ho hum, mejor suerte la próxima vez. 

"Déjanos otro día", suplicó. "Dénos un día más para descubrir quién 
hizo esto, y luego tendremos la conferencia de prensa." 

"Sabes, el detective Shade tiene un punto", dijo Freddie cuando 
parecía que el capitán no iba a cambiar de opinión. "Si podemos 
elaborar una lista de sospechosos, aunque sea vaga, podemos tener 
ojos sobre ellos cuando nos presentemos en vivo. De esa manera, si se 
asustan y toman decisiones precipitadas, estaremos observando." 

Veronica estaba agradecida por el apoyo de su compañero, pero 
también estaba perturbada de que su súplica no fuera suficiente. 

"Sé cómo funcionan estas cosas, detective Furlow." El capitán 
replicó. "Pero creo que podemos esperar hasta mañana. Mientras 
tanto, ¿cómo está la situación de patrulla en Nettle Point? No quiero 
otra víctima en nuestras manos para cuando vayamos a los medios." 

"Duplicaré el número de policías patrullando la zona esta noche", 
dijo Freddie. 

"Bien. Ahora ve y tráeme un sospechoso, ¿quieres?" 


Capítulo 22 


Veronica abrió la puerta de su casa, luego la cerró lo más 
silenciosamente posible. Era tarde y no quería despertar a Cole. 

Pero también estaba un poco borracha después de volver al bar 
después del trabajo. 

Dejó caer sus llaves. 

"Mierda." 

Mientras Veronica se inclinaba para recogerlas, Lucy se acercó con 
aire desinteresado, la campana alrededor de su cuello sonaba 
suavemente. 

"Shhhh", le dijo mientras rascaba la espalda del gato. "Quietecita." 

Veronica se enderezó demasiado rápido y se golpeó con la puerta 
cerrada. 

"Mierda." 

Las luces parpadearon y vio a Cole sentado en la mesa de la cocina. 
Delante de él había una botella de champán y dos copas llenas hasta el 
borde. 

¿Qué demonios? 

Pensando que era una especie de espejismo, Veronica parpadeó 
rápidamente. 

Nada cambió. 

"¿Cole? ¿Qué demonios está pasando?" 

El hombre parecía tan confundido como ella. Miró las copas, luego 
el champán. 

"Intenté llamar como una docena de veces, Veronica, pero nunca 
contestaste. Debo haberme quedado dormido esperando." 

Veronica llevó una mano a su frente. 

"¿Teníamos... teníamos planes o algo?" 

Cole sonrió astutamente mientras recogía las dos copas y se 
acercaba a ella con piernas inestables. 

"No entiendo qué está pasando", protestó Veronica. "Estoy cansada, 
Cole. Ha sido un día largo y..." 

Él empujó la copa contra su pecho, y ella no tuvo más remedio que 
tomarla. 

"Renuncié", dijo el hombre simplemente. Luego chocó su copa, 
inclinó la cabeza y bebió el champán. 

Veronica no estaba segura si era el alcohol o si este escenario era 
simplemente demasiado extraño para entenderlo. 

"¿Renunciaste a qué? ¿De qué demonios estás hablando?" 

"Tomé tu consejo y renuncié. Estoy fuera. Ya no formo parte de 


Asuntos Internos, no más investigaciones para ver si el Teniente Tim 
Brown robó la ropa interior de la novata Miranda Smith de su taquilla 
y las usó para correr cinco millas. Estoy fuera." 

Cuando Veronica no dijo nada, la sonrisa de Cole se desvaneció. 

"Pensé que estarías feliz por mí. Estoy pensando en abrir una 
agencia de detectives privados como hablamos." Tomó otro sorbo de 
champán. "Creo que este es el punto de la conversación en el que 
debes decir algo." 

Veronica parpadeó. 

"¿Estás hablando en serio?" 

"Sí, hablo en serio. Renuncié. No podía soportar un día más en IA." 

Finalmente, Veronica levantó su copa, pero no fue para brindar con 
Cole. En su lugar, la llevó a su boca y bebió todo el vaso. 
Normalmente no era una persona de champán, no le gustaba cómo la 
carbonatación le hacía cosquillas en la garganta, pero esto sabía a algo 
bueno. No demasiado dulce ni ácido. 

"Cole, no puedes simplemente renunciar. N-no puedes." 

Cole se encogió de hombros. 

"Puedo. Lo hice." 

Sabía que ahora estaba lastimando sus sentimientos y que él estaba 
increíblemente decepcionado por su reacción, o falta de ella. Pero no 
habían discutido esto, no realmente. No puedes decidir en uno o dos 
días que simplemente vas a dejar tu trabajo. 

Así no es como se hace. 

A pesar de que él estaba en IA, Cole todavía era un policía. Tuvo 
que pasar por el mismo entrenamiento básico que Veronica, y aunque 
el campamento de entrenamiento estaba muy lejos de la semana 
infernal de los Navy SEAL, no era divertido. Era un compromiso, físico 
y mental. No te graduas, te conviertes en un policía... solo para 
renunciar. 

"Cole, ¿por qué no te trasladaste simplemente fuera de IA? Ya 
sabes, Greenham y Matheson siempre están buscando policías." 

"Porque no quería. Quiero abrir mi propia agencia de 
investigaciones privadas." 

"Pero pasaste todo ese tiempo convirtiéndote en policía." 

Cole se encogió de hombros. 

"¿Y qué? Soy joven, además, hice algunas conexiones que 
definitivamente pueden ayudar. Hay cosas que aprendí..." Cole dejó su 
frase en el aire. "¿No dijiste que debería intentarlo?" 

"No, no hagas eso", advirtió Veronica. "No fue mi idea; fue tu idea." 

"Estoy bastante seguro de que estábamos acostados en la cama 
hablando, y dijiste que debería simplemente renunciar, que si quería 
abrir una agencia de detectives, debería hacerlo." Cualquier indicio de 
humor o disfrute había desaparecido de la voz del hombre. 


Veronica no podía recordar el intercambio exacto, los últimos días 
habían estado llenos de distracciones, pero eso definitivamente no 
sonaba como ella. 

"Pensé que estarías feliz por mí, Veronica." 

"Entonces pensaste mal, Cole. Esta es una decisión completamente 
precipitada. ¿Has pensado siquiera en cuánto cuesta convertirse en un 
PI? ¿Qué pasa con obtener una licencia? ¿Has hecho alguna 
investigación en absoluto?" 

Cole dejó su copa en la mesa y la miró. 

"Hice mi investigación. Como ex policía, no tendré ningún 
problema para obtener una licencia. ¿En cuanto a los costos? Son 
alrededor de quinientos dólares en tasas o lo que sea. Podría poner en 
marcha el negocio directamente desde nuestro..." se detuvo, pero 
Veronica sabía lo que iba a decir. 

Nuestra casa. 

Pero no era su casa. Era de ella. 

"Lo siento, no puedo estar feliz por ti, Cole. Es solo... es solo... esto 
es demasiado." Todo era demasiado. Demasiado jodidamente mucho. 
"Por favor... creo que deberías irte." 

Cole estaba consternado. 

"¿Qué? ¿Qué hice?" 

Veronica se alejó de la puerta. 

"Sí, por favor. Deberías irte." 

"¿De qué estás hablando, Veronica? No quería molestarte, pensé 
que..." 

"Lo siento, Cole, por favor, solo necesito tiempo, ¿de acuerdo?" 

Cole hizo una mueca. 

"Veronica, ¿qué hice? Pensé que las cosas entre nosotros iban bien. 
Entiendo por qué te preocupa todo esto de ser PI, pero tengo algo de 
dinero ahorrado. No es gran cosa. Además, me fui en buenos términos, 
así que si las cosas no funcionan, puedo volver." 

Veronica sintió que la culpa amenazaba con abrumarla de nuevo. 
Cole no merecía esto. Debería estar feliz por él, nerviosa, claro, pero 
también feliz. 

Pero no lo estaba. 

Solo estaba molesta. 

Y eso era revelador. 

No era justo que estuviera con Cole, no ahora. 

Le gustaba, pero no lo amaba. Pero estaba claro como el día que 
Cole la amaba. Aunque él no lo había dicho explícitamente, ella podía 
notarlo. 

Veronica podía notarlo cada mañana que despertaba a su lado y 
veía esa expresión en sus ojos suaves. 

"Lo siento", dijo, mirando su copa de champán vacía como si fuera 


lo más interesante del mundo. "Por favor, vete." 

"Veronica, no entiendo—" 

Ella levantó la mirada. 

"Cole, sal de mi casa. Ahora." 

Él levantó las manos y dio un paso atrás. Pensó que vio lágrimas en 
sus ojos. Si él comenzaba a llorar, Veronica no sabía qué pasaría. Lo 
más probable es que ella también se derrumbaría. 

"Está bien, está bien, es tu casa. ¿Puedo solo recoger mis—" 

"No. Vete ahora. Puedes recoger tus cosas mañana." 

Cole dejó su copa en la mesa y dio un rodeo amplio alrededor de 
ella como si temiera que ella reaccionara físicamente antes de abrir la 
puerta y salir al porche. 

Una vez allí, se dio la vuelta. 

"Veronica, lamento cualquier cosa que—" 

Ella cerró la puerta, la cerró con llave y apoyó la frente en el metal 
frío. 

Esto no era justo. 

Veronica tomó el champán de la mesa y bebió directamente de la 
botella. 

No, no era justo en absoluto. 

¿Pero dónde en el manual decía que alguna vez lo sería? ¿Dónde en 
la mierda decía la vida que sería justa? 

La vida era cruda, sin filtrar, odiosa, obsesiva, dolorosa, y 
ocasionalmente brillante, pero nunca justa. 

Nunca, nunca justa. 


Capítulo 23 


El agente de la DEA, Troy Allison, tenía razón: requirió muy poco 
esfuerzo convertir a Steve, el sheriff del condado de Bear, en un adicto 
genérico y, por ende, irreconocible. Un poco de suciedad en su cara, 
una sudadera manchada y el pelo desordenado, y Steve encajaba a la 
perfección. 

Tenía las manos metidas en los bolsillos de sus jeans sucios, y en su 
mano derecha, sujetaba la pequeña bolsita de pastillas blancas que 
Troy había sacado de la evidencia. 

Era complicado obtener producto de la bodega de evidencias por 
medios legales, incluso cuando la DEA estaba involucrada. Las cosas se 
complicaban especialmente cuando su plan no era devolver dicha 
evidencia. Era más fácil porque Steve era el sheriff y Troy estaba con 
la DEA, pero de ninguna manera era sencillo. 

Se tomaron docenas de fotografías y se firmaron formularios. 

Había que leer páginas de protocolos, de todas las cosas. 

Pasaron por alto esa parte. 

Steve había querido opioides, por supuesto, pero Troy insistió en 
que la mejor manera de ingresar con la banda era ofrecerle a Kendrick 
'Trigger' Holchester éxtasis. Entonces, eso es lo que tenía en su mano 
ahora, una bolsa de éxtasis que quizás valdría cuatrocientos dólares. 

Un intercambio, esa es la historia con la que Troy lo había armado. 
Cambiar el E por H, ver si el producto tiene el sello distintivo. Si lo 
tiene, pretendían subir la apuesta. Intentar trabajar en el intercambio 
de cantidades mayores. 

McVeigh había querido más detalles, desarrollar una historia de 
fondo más profunda, pero Steve había decidido en contra de eso. No 
quería sonar demasiado ensayado. 

Ahora, sin embargo, mientras se veía obligado a esconderse en un 
callejón tras otro para evitar ser visto por lo que parecía ser un policía 
de Greenham en cada esquina, Steve comenzó a reconsiderar su 
apresuramiento. 

Una lona batía al viento, y se dio cuenta de que había vuelto a la 
escena del crimen que había visitado más temprano en el día. 

Ese era otro detalle menor que habían pasado por alto al discutir la 
operación encubierta: el hecho de que alguien acaba de asesinar a un 
drogadicto y le arrancó los pulmones. 

Un drogadicto que, en toda honestidad, no se veía muy diferente a 
como se veía Steve ahora. 

Esto debería haber estado en la primera línea de sus pensamientos, 


pero no lo estaba. 

Últimamente, el enfoque de Steve se había vuelto singular en 
naturaleza y químico en deseo. 

"¿Estás buscando droga?" 

La voz salió de la nada y Steve dio un salto. Eso estaba bien, eso 
estaba en personaje. Cuando los drogadictos no estaban drogados, 
estaban nerviosos. Eran las drogas las que los calmaban. 

Justo más allá del lugar donde Bunky había dado su último aliento, 
una sombra oscura se apoyaba contra la pared. 

"Intercambio", dijo Steve, haciendo que su voz sonara ronca y 
angustiada. "Quiero hacer un intercambio." 

El hombre se despegó de la pared y salió a la luz. No era Trigger o 
Toots, sino un hombre blanco somnoliento con una camiseta al menos 
cuatro tallas más grande que él. Tenía un tatuaje de rosa en el lado de 
su cuello, que destacaba en su piel pálida. 

Steve tomó nota de la tinta mientras continuaba avanzando. 

"¿Un jodido intercambio?" 

Steve sacó la mano de su bolsillo y levantó la bolsa de E. 

"De grado farmacéutico, hombre, buena mierda. Tengo tanto de 
ello, que no puedo moverlo, ¿sabes? Quiero cambiarlo por otra cosa." 

El hombre lo miró de arriba abajo. 

"Es bueno, lo prometo. Tengo esta fuente, él —" 

El hombre le arrebató la bolsa. Steve la había estado sosteniendo 
ligeramente, y se fue antes de que pudiera apretar su agarre. 

"¡Oye!" 

Intentó alcanzarla, pero el hombre apuntó a su pecho, con la mano 
en forma de pistola. 

Steve se echó atrás. 

"No te muevas jodidamente." 

Este era otro riesgo: Steve siendo robado y golpeado. 
Probablemente no asesinado, pero no estaba fuera del ámbito de 
posibilidades. 

Pecador. 

"Solo pensé que a Trigger podría gustarle algo, ¿sabes? Como, 
¿para intercambiar?" 

El hombre, que había estado mirando dentro de la bolsa mientras la 
agitaba, de repente lanzó una mirada furiosa a Steve. 

"¿Cómo conoces a Trigger?" 

"No lo hago, solo escuché." 

El hombre chasqueó los dientes y metió la mano en su bolsillo. 
Steve deslizó sigilosamente su mano detrás de su espalda, sin llegar a 
alcanzar la pistola escondida, pero preparándose, por si acaso. Pero en 
lugar de sacar una arma propia, el hombre de la camiseta gigante sacó 
una pequeña bolsa blanca del tamaño de una caja de cerillas. 


Steve reconoció inmediatamente lo que era, pero su personaje de 
drogadicto no. 

"¿Qué es eso?" 

"Cállate jodidamente." 

El hombre tomó una de las pastillas blancas y la metió en la bolsa. 
Luego procedió a apretarla y masajearla. 

Después de solo unos diez segundos, el líquido en la bolsa se volvió 
un morado oscuro y luego, unos segundos después, negro. Steve había 
usado muchos reactivos de Marquis durante sus días como trooper 
estatal durante las paradas en carretera. Se utilizaban para determinar 
si una droga era real o no y, ocasionalmente, para identificar un 
compuesto desconocido que se sospechaba que estaba controlado. Las 
pruebas eran notoriamente inexactas, y estos resultados a menudo 
eran desechados en la corte, pero eran suficientes para poner las 
esposas. 

"Mierda, no estás mintiendo. ¿Dónde dijiste que conseguiste esto, 
de nuevo?" 

"No lo hice." 

"Huh. Quédate aquí." 

"Mi—" Mierda. El hombre se había ido, moviéndose rápidamente 
por un callejón y luego fuera de la vista, dejando a Steve allí de pie, 
preguntándose si después de todo había sido robado. 

Joder. 

Pasaron cinco minutos. Alrededor de los siete, un coche de policía 
se metió en la calle y Steve se fusionó con las sombras. 

Deben haber aumentado las patrullas, pensó. Tratando de averiguar 
quién mató a Jake. O para disuadir otro ataque. 

Steve ni siquiera oyó al hombre acercarse. 

Sintió una mano en su hombro, pero eso solo era una distracción. 
Cuando Steve se dio la vuelta, el arma ya había sido retirada de su 
cintura. 

"Buen arma." Era Trigger. Proyectaba una figura imponente con 
hombros anchos y pecho grueso. Su afro era más grande que en la foto 
de la ficha policial que Troy le había mostrado, y parecía tener una 
palabra tatuada sobre su ojo izquierdo, solo que era demasiado oscuro 
para leerla. 

Steve levantó las manos. 

"Devuélveme mi jodida pistola, hombre." 

Trigger giró la pistola de lado y apuntó a Steve. 

"No estás en posición de hacer exigencias, negro." 

El corazón de Steve latía rápido, pero no dejó que sus instintos de 
policía se apoderaran de él; tenía que recordar por qué estaba allí en 
primer lugar. 

"Joder, tío, quería intercambiar, hombre. Tu maldito chico me ha 


robado mi mierda. Buena mierda... y-y-y puedo conseguir más." 

Trigger entrecerró un ojo amarillento. 

"¿Cómo te llamas?" 

"Steve." 

Mierda, su primer error. Debería haber pensado en algo distinto. 

"De acuerdo, Steve." Trigger guardó la pistola en la parte delantera 
de sus pantalones y levantó la bolsa de éxtasis. "¿De dónde sacaste 
esto?" 

Steve simplemente se encogió de hombros, con una expresión de 
dolor en su rostro. 

"De acuerdo. Respeto eso. No me lo vas a decir ni siquiera con una 
pistola apuntándote. Mi hombre dijo que puedes conseguir más?" 

"Puedo." Steve se lamió los labios. Estaba agitado, pero no estaba 
seguro de que estuviera actuando ya. Estaba cerca. Muy cerca. 
Normalmente, a esta hora ya se habría inyectado su dosis diaria de 
vitaminas, pero Steve había decidido no hacerlo esta noche. No solo 
hubiera sido logísticamente difícil con McVeigh y Troy alrededor, sino 
que tenía que mantener la cabeza fría. A veces, su dosis nocturna le 
golpeaba duro, lo dejaba completamente fuera de combate. "Cada 
semana, consigo aproximadamente lo mismo. Pero-p-p-puedo 
conseguir más. Mucho más." 

La forma en que Trigger seguía mirando la bolsa de éxtasis 
confirmaba lo que Troy había dicho. Estaba desesperado por meterse 
uno o tal vez dos de los discos blancos y tizosos en la boca. 

"Puedo darte dinero. Esto vale—" 

"Quiero intercambiar. Cambiar por algo de chutazo." 

Trigger simplemente miró las drogas. Luego agarró la pistola de 
Steve y la sacó de nuevo. 

"Negro, ¿vienes a mi casa y quieres tratar tu mierda?" 

"N-n-n-no." Steve negó con la cabeza. "No tratar, hombre. Solo 
quiero intercambiar." 

Trigger apuntó la pistola de nuevo. 

"¿Para qué es la pieza entonces?" 

"¡Maldita protección, hombre!" 

Steve realmente esperaba que el matón eligiera otro momento para 
ganarse su apodo. 

"Me quedo con la gat. Ese es el impuesto, negro. Te voy a dar... 
cinco frijoles por pastilla. Tienes como doscientas—" 

"Doscientos cincuenta." 

"—doscientas pastillas.” Trigger miró al cielo. "Eso vale doce 
bolsas." 

Aunque Steve sabía que le estaban estafando totalmente —su E 
valía más de quinientos dólares en la calle, y doce bolsas valían unos 
doscientos, más o menos— no estaba en ninguna posición para 


negociar. 

"Está bien. De acuerdo." 

Perder la pistola también era una pesadilla. Pero afortunadamente, 
McVeigh, de todas las personas, había sugerido que cambiaran su 
pistola de servicio por algo no rastreable. 

Steve hizo un gesto para pedir las drogas, pero Trigger aún no 
estaba listo para entregarlas. 

"No se vende en Needle Point." 

"Lo sé, no lo haré. Solo—" 

"No, negro, escucha lo que te digo: no se vende en Needle Point. Si 
te veo vendiendo algo, te voy a liquidar. ¿Entendido? Ya sea tu Molly 
o mi mercancía, ¿entiendes?" 

"Sí. Sí." 

"La próxima semana, si quieres más, tráeme más, Steve." 

"Sí, lo haré." 

Trigger tenía una mirada dura y la usaba. Steve estaba tan absorto 
que apenas captó el asentimiento del hombre. Sin embargo, sí vio las 
doce pequeñas bolsas de heroína que salieron de la oscuridad y se 
dispersaron por el suelo. 

Luego se arrodilló y comenzó a recogerlas porque eso es lo que 
hacen los yonquis. 

Cuando finalmente había recogido todas las bolsas, Trigger se había 
ido, y Steve se encontró solo. 

Pero su corazón seguía latiendo rápidamente. No estaba seguro de 
si esto era resultado de que un hombre llamado Trigger le apuntara 
con una pistola, o si simplemente estaba emocionado. 

Steve intentó calmarse inspeccionando una de las bolsas. Lo 
extraño era que cada bolsa que había comprado de Bunky estaba en 
blanco, sin logo, sin palabras, nada. Sin embargo, Troy había dicho 
que Jake era el hombre que estaba moviendo esta nueva mierda desde 
Nueva York o Colombia o donde sea que viniera. 

Steve sabía que esto no podía ser cierto. A menos que, por 
supuesto, Bunky estuviera cambiando la marca de su mercancía. ¿Y 
por qué haría eso? 

No tenía sentido. No solo era mucho más trabajo, sino que Troy 
afirmó que esta nueva mierda era más barata y mejor. 

Problemas con el fentanilo aparte. 

Pero ¿esto? ¿La mierda de Trigger? Cada una de las bolsas tenía el 
sello de la serpiente comiéndose el ojo. 

El plan había sido que Steve hiciera una conexión con Trigger o 
Toots. Si las cosas iban bien, y esto definitivamente calificaba, con el 
problema de la pistola o no, entonces Steve iría a Meadowbrook y se 
encontraría con Troy, que estaba en espera. En situaciones normales, 
la DEA se lanzaría y recogería a Trigger en cuanto se hiciera el 


intercambio y sacaría tanto la E como la H de la calle. Luego 
apretarían a Trigger. 

Pero Troy ya le había dicho que esto no funcionaría. En su lugar, 
quería que Steve estableciera una relación con Trigger. Ver si podía 
intercambiar hacia arriba. Llegar a Toots, seguir desde allí. Su objetivo 
principal era descubrir de dónde venía esta nueva mierda y cómo 
llegaba a Oregón. 

Steve agitó el polvo en una de las bolsas. 

Ese había sido su plan: principalmente Troy y Steve con un poco de 
McVeigh salpicado. 

¿Pero su plan? El plan de Steve era ligeramente diferente. 

Sin pensar conscientemente en ello, se había deslizado más adentro 
en el callejón en la dirección en la que Trigger había decepcionado. 
Luego, antes de que se diera cuenta, estaba sacando una jeringa, una 
cuchara, un encendedor. 

Tenía que probarlo. Tenía que hacerlo. 

Necesitaba hacerlo. 

Era fácilmente justificable, incluso podría usar toda la cosa de la 
pistola a su favor si lo pillaban. 

Trigger robó mi pistola. Dijo que pensaba que era un policía. Me 
dijo que tenía que inyectarme para demostrar que no lo era. ¡Sé que 
podría estar contaminado! ¡Lo sé! Pero... pero, como dijiste, la gente 
está muriendo ahí fuera. ¿Qué se supone que debía hacer, de todos 
modos? Tenía mi pistola. No podía simplemente decir espera un 
segundo y daros una llamada. Tenía... tenía que hacerlo. 

Y lo hizo. 

Steve se inyectó la heroína en el antebrazo y luego esperó. 

Esperó esa sensación de euforia, ese entumecimiento, ese— 

Normalmente, tenía un momento para retirar la aguja antes de que 
le afectara. Esta vez, Steve no tuvo tiempo en absoluto. La droga le 
golpeó tan fuerte que sus ojos se dispararon hacia la parte posterior de 
su cráneo. 

Era bueno, no, era genial. 

Hasta que no lo fue. 

Steve sintió que sus pulmones se expandían de repente tanto que 
temió que pudieran romperle las costillas. 

Luego se desplomó y comenzó a convulsionar, su cabeza 
produciendo un sonido sordo cada vez que rebotaba contra el 
pavimento agrietado. 


Capítulo 24 


El teléfono de Verónica sonó incesantemente, metiéndose en sus 
sueños, pero ella no se despertó. Ni siquiera se movió cuando 
empezaron a golpear su puerta frontal. 

Pero luego los dos sonidos se mezclaron, y finalmente fue 
arrastrada de su sueño. 

¿Qué demonios está pasando? 

Con los ojos entrecerrados, Verónica se dio la vuelta y cogió su 
teléfono justo cuando se fue al buzón de voz. 

Eran las dos y media de la mañana. 

Bam, bam, bam. 

Verónica balanceó sus piernas al lado de su cama e intentó 
sentarse. Una oleada de náuseas la golpeó, y cerró los ojos hasta que 
pasó. Luego, todavía acostada, miró su teléfono. 

Cuatro llamadas perdidas, todas de Freddie. 

Aunque su mente estaba nublada, solo podía pensar en una razón 
por la que su compañero la llamaría a esa hora. 

"Mierda." 

Verónica se sentó lentamente, se levantó y luego bajó las escaleras, 
todo lo cual tomó más tiempo del que debería haber tomado. 

Como era de esperar, el hombre que todavía golpeaba la puerta con 
el puño era Freddie. 

Cuando Verónica abrió la puerta, Freddie había estado mirando 
hacia un lado y casi se cae sobre ella. 

"Mierda, lo siento," gruñó él. 

"¿Qué está pasando?" ella preguntó, aunque ya lo sabía. 

"Tenemos otra. Otra pecadora." 

Verónica bajó la piel debajo de sus ojos. 

¿Qué había dicho el capitán de nuevo? 

¿Algo en la línea de no querer otra víctima antes de ir a los 
medios? 

"Está bien." Ella soltó su rostro, pero su piel no parecía querer 
recuperarse. "Dame cinco." 

Verónica dejó a Freddie parado en la puerta mientras corría arriba, 
se tomaba unas cuantas Advil, y se daba una ducha rápida. Se quedó 
bajo el agua helada durante un minuto completo, tratando de aclarar 
la niebla inducida por el alcohol. Cuando terminó, Verónica calculó 
que estaba veinte por ciento borracha y diez por ciento resacada. 

"Aquí." Freddie le entregó un café, pero ella no tenía idea de dónde 
lo había sacado. No estaba en su mano cuando había estado 


intentando derribar su puerta. ¿Había ido a la tienda cuando ella 
estaba en la ducha? ¿O lo había tenido todo el tiempo en su coche? 

De cualquier manera, ella estaba agradecida. 

"Gracias." 

"¿Quieres conducir o...?" Freddie hizo un gesto hacia su coche. 

Verónica quería conducir: se había acostumbrado a conducirse a sí 
misma durante la ausencia de Freddie. Pero no podía. Si la paraban, 
Verónica calculaba que la probabilidad de que soplara por encima del 
límite estaba al cincuenta y cincuenta. Y había mucha gente que se 
deleitaría con la oportunidad de que ella cometiera un error y no 
dudaría en usarlo para finalmente deshacerse de ella. 

Esa era una pesadilla de relaciones públicas de la que la ciudad de 
Greenham y ella misma, tal vez, no se recuperarían. 

"Puedes conducir." 

La segunda sorpresa de Verónica de este temprano día, la primera 
siendo despertada bruscamente, fue considerablemente más agradable: 
el interior del vehículo de Freddie estaba limpio. 

No había envoltorios de comida rápida arrugados esparcidos por el 
asiento trasero, no había vasos de veinte onzas de refresco metidos en 
el portavasos, ni siquiera había patatas fritas sueltas en el suelo. 

Incluso olía bien. No bien, per se, pero bien. Y eso era un 
considerable paso adelante de lo que estaba acostumbrada. 

Verónica tomó un gran sorbo de su café. 

"Está bien," dijo con un suspiro. "¿Qué tenemos?" 

"El oficial Furnelli respondió a una pista de que algo estaba 
pasando en un callejón en Needle Point no muy lejos de donde fue 
asesinado Jake Thompson. Cuando llegó, ya era demasiado tarde. Otra 
víctima, similar a las otras, con PECADOR escrito en sangre." 

"Mierda," maldijo Verónica. "¿Algún idea de quién es la víctima?" 

"Todavía no." 

"¿Otro traficante?" 

"No lo sé. Están analizando sus huellas dactilares, pero no he oído 
si ya han obtenido alguna coincidencia." 

Verónica intentó tomar más café solo para descubrir que su taza ya 
estaba vacía. 

"El capitán Bottel no va a estar contento con esto," murmuró en voz 
baja. 

"No." 

En realidad pasaron por el área sucia y cubierta de alquitrán donde 
Jake había sido asesinado antes de detenerse a cerca de una milla, 
milla y media al sur. Todavía estaban técnicamente en Needle Point, 
pero cerca de la frontera de Cedar Heights. 

Aparcaron frente a un coche patrulla de Greenham y bajaron. El 
oficial Furnelli los saludó. 


"¿Alguna vez duermes?" preguntó Verónica. 

"¿Y tú?" el hombre respondió, una sonrisa en su rostro. 

"Lo intento." 

"Yo también, pero nunca se me dio bien." 

"Yo tampoco." Él comenzó a caminar y Verónica y Freddie lo 
siguieron. "No sé si el detective Furlow te lo dijo, pero esta es un poco 
diferente a las otras dos." 

"¿Cómo?" 

"Probablemente es mejor si simplemente te lo muestro." 

Verónica sacudió sus manos mientras caminaba. El café había 
hecho su trabajo. 

Ahora estaba diez por ciento borracha y veinte por ciento resacada. 
La escena del crimen estaba destinada a sobriamente completamente, 
solo que Verónica no estaba segura si eso era lo que quería. 

Otro callejón: parecía que si alguien fuera a diseñar un refugio para 
traficantes de drogas, criminales y adictos, Needle Point sería el plano. 

Furnelli levantó una cinta amarilla de la escena del crimen con el 
filo de su mano para permitir que Verónica se agachara. Esta vez no 
había lona, tampoco silla. Pero a medida que se acercaba al cuerpo, su 
reacción sinestésica era la misma: rojos, naranjas y amarillos 
parpadeando en su visión como motas de acuarela. 

La víctima, un hombre de entre cuarenta y tantos a mediados de los 
cincuenta, no yacía con la espalda expuesta. Estaba apoyado contra 
una pared, las piernas abiertas, las manos abiertas a sus lados. Sus 
muñecas habían sido cortadas en largas líneas verticales. Sobre su 
cabeza, escrito en sangre, había una sola palabra: PECADOR. 

El hombre estaba sin camisa, pero era difícil ver su espalda con su 
cuerpo presionado contra la pared. Verónica se movió para obtener un 
mejor ángulo. Su piel parecía rasguñada, pero eso podría haber sido 
por frotarse contra el ladrillo áspero. 

"¿No hay alas esta vez?" preguntó Verónica, un poco perpleja. 

"No lo creo. No he tocado el cuerpo, aunque—estaba esperando a 
que llegaran ustedes y el forense." 

Verónica cubrió su mano con la manga y movió el cuerpo del 
hombre lejos de la pared. 


"Sin alas," confirmó. Verónica se rascó la barbilla. "¿Qué crees que 
pasó? ¿Nuestro sospechoso estaba apurado? ¿No tuvo tiempo de 
terminar el trabajo?" 

Como ella, Freddie miraba intensamente el cuerpo. 

"Quizás. Pero ¿por qué las muñecas y no la garganta esta vez?" 
Señaló las múltiples cortaduras en la piel del hombre. "Cortar la 
garganta sería más eficiente, y las muñecas parecen una desescalada, 
si acaso." 


Verónica se encogió de hombros y miró a Court. 

"¿Kristin traerá al Dr. Thorpe esta vez?" 

"Desafortunadamente no. El Dr. Thorpe tuvo que regresar a 
Portland." 

Verónica miró alrededor de la escena del crimen. La luz era débil 
en el callejón, pero la víctima no estaba del todo al fondo. Si alguien 
tuviera el ángulo correcto, podría ser capaz de verlo desde la calle. 

Para probar esta teoría, Verónica retrocedió, ignorando la mirada 
curiosa de Court. 

Sí, se puede ver. Tal vez no su cuerpo superior, pero sus piernas 
seguro. 

Y si podías ver algo en Needle Point, entonces alguien lo había 
visto. Porque había ojos por todas partes. 

Las calles estaban mal iluminadas debido a las farolas descuidadas, 
pero Verónica aún detectó algún movimiento a media cuadra de 
distancia. 

Verónica entrecerró los ojos y comenzó en esa dirección. El 
contorno de la persona era familiar e inconfundible. 

Afortunadamente, no huyeron esta vez. 

"¡Eh!" gritó Verónica, agitando su mano por encima de su cabeza. 

El hombre estaba parado frente a un recoveco de lo que podría 
haber sido una barbería. A medida que se acercaba, él se movió hacia 
la acera. 

"Hola," dijo Verónica suavemente. "¿Te acuerdas de mí?" 

El hombre asintió. 

"Policía... policía... policía..." 

"Bien. Estoy con la policía. ¿Viste a alguien por aquí esta noche?" 

Asintió de nuevo de manera enfática, haciendo que sus barbillas se 
balancearan, lo que le recordó al viejo Freddie. 

"Bien. ¿Sabes cómo se veían, o—" 

"Azul medianoche... azul medianoche... azul medianoche...” El 
hombre señaló en dirección opuesta a la escena del asesinato. 

"Espera, ¿el mismo coche? ¿El mismo que la última vez? ¿Cuando 
viste al monstruo?" 

La palabra 'monstruo' hizo que el hombre dejara de asentir. 

"Estrella... estrella... estrella..." 

Esa fue suficiente confirmación para Verónica. 

"Muéstrame." Cuando el hombre no se movió, Verónica repitió la 
orden. Esta vez, él bajó el hombro y comenzó a caminar. 

"¿Verónica? ¿A dónde vas?" preguntó Freddie. 

Recordando cómo el hombre con la sudadera de Oregon State había 
reaccionado negativamente ante la presencia de Court la última vez 
que se acercaron a él, Verónica gritó por encima del hombro, "Está 
bien, quédate ahí. 


Capítulo 25 


El oficial Furnelli llegó primero, y lo hizo con Narcan en la mano. 
Veronica tomó la aguja pre-cargada de él y la clavó en el hombro de 
Steve. Por un momento que detuvo el corazón, no pasó nada. Luego, 
Steve jadeó, balbuceó y sus ojos se abrieron de golpe. 

"Gracias a Dios," susurró Veronica, sosteniendo la cabeza de Steve 
mientras él aspiraba aire. "Gracias a Dios." 

"¿Qué diablos? Veronica, ¿qué demonios pasó aquí?" Freddie había 
llegado al lado de Court. "¿Es... es Steve?" 

Las lágrimas corrían por las mejillas de Veronica y aunque quería 
responder, era imposible hablar. Escuchó a Court confirmar que era el 
sheriff, y su compañero reportó la situación. 

Las cosas empezaron a suceder lentamente a su alrededor: Court 
estaba examinando la escena, Freddie retrocedía a la calle, llamando a 
alguien, pero Veronica solo acunaba la cabeza de Steve en sus brazos. 

¿Qué pasó? ¿Qué te pasó, Steve? 

Aunque el hombre respiraba ahora, sus ojos seguían vidriosos. 

"Lo siento." Eso fue lo único que Veronica pudo lograr decir. Soltó 
un sollozo. "Lo siento tanto." 

"La ambulancia estará aquí en dos minutos," exclamó Freddie. 
Veronica mantuvo sus ojos en Steve mientras le apartaba el cabello de 
la frente. "Hablé con el diputado McVeigh, dijo que nos encontrará en 
el hospital con la DEA." 

Veronica volvió a sollozar y finalmente pudo mirar a su 
compañero. 

"¿DEA?" 

Freddie encogió los hombros. 

"No sé... McVeigh dijo que nos pondría al tanto allí.” Freddie se 
mordió el labio inferior. "Veronica, ¿qué demonios pasó aquí?" Miró 
hacia abajo y a su derecha, sus ojos se detuvieron en la jeringa que 
Veronica había sacado del pliegue del codo de Steve. 

"Yo—" comenzó, pero fue interrumpida por un aluvión de 
recuerdos. De Steve de pie en su loft, la furia en su cara. Gritándole 
por sus drogas. Drogas que ella acababa de tirar por el inodoro. 
"Mierda." Veronica sollozó y miró al cielo mientras las lágrimas 
corrían por sus mejillas. 

Freddie inmediatamente se puso a su nivel. 

"Está bien," dijo, frotándole la espalda. "Está bien. Pase lo que pase, 
Steve está vivo. Superaremos esto." 

Permanecieron así, con la cabeza de Steve en el regazo de Veronica 


y Freddie agachado mientras le masajeaba suavemente la espalda, 
hasta que llegó la ambulancia. 

Incluso entonces, se necesitaron dos técnicos de emergencias 
médicas para convencer a Veronica de que soltara a Steve. Lo 
cargaron en una camilla y lo conectaron a algunos equipos de 
monitoreo. 

"¿Va a estar bien?" preguntó el oficial Furnelli. Veronica estaba 
bastante segura de que la pregunta iba dirigida a ella, pero uno de los 
técnicos de emergencias médicas se encargó de responder. 

"La presión arterial es estable," dijo el hombre mientras usaba una 
especie de correas de cuero gruesas para asegurar firmemente las 
muñecas de Steve a la camilla metálica. 

"¿Qu-qué está haciendo?" preguntó Veronica. 

El técnico de emergencias médicas la ignoró y continuó hablando 
con Court. 

"Pero si esta es su cuarta o quinta sobredosis, las cosas podrían 
complicarse." 

"Cuarta o quinta..." Veronica estaba tratando de asimilar esto 
cuando el técnico de emergencias médicas se dirigió a las piernas de 
Steve. Al igual que sus muñecas, los tobillos del sheriff también fueron 
introducidos en correas de cuero. "¿Qué está haciendo? Pare." 

"Señora, esto es para nuestra protección. A veces cuando se 
administra Narcan, estos adictos pueden entrar rápidamente en 
abstinencia. Pueden ser violentos y—" 

"¡Pare!" gritó Veronica. Agarró la mano del técnico de emergencias 
médicas y lo obligó a soltar el tobillo de Steve. 

El técnico de emergencias médicas miró a Court en busca de ayuda, 
pero todos, incluido el oficial, estaban tan sorprendidos por la escena 
que no hicieron nada. 

"Señora, por favor no—" 

"¡Este no es un adicto!" Veronica escupió. "¡Es el jodido sheriff!" 

"El sher—" 

El técnico de emergencias médicas se acercó más a Steve y observó 
su rostro. Luego sus ojos se agrandaron. 

"Oh, mierda, no lo sabía." 

"Y ella no es señora. Es detective," dijo Freddie, finalmente 
encontrando su lengua. 

El técnico de emergencias médicas retrocedió. 

"Mire, lo siento. Esto—Yo—qué—" terminó esta frase incompleta 
con una serie de sonidos bucales. 

Veronica ya había desabrochado los tobillos de Steve y ahora 
estaba trabajando en sus muñecas. 

"Él no es un adicto," repitió suavemente. 

Un atisbo de gas entró en sus fosas nasales y, sin querer aceptar lo 


” 


que esto significaba, Veronica contuvo la respiración. 

"Realmente... el sheriff..." 

Freddie puso una mano fuerte en el hombro del balbuceante 
técnico de emergencias médicas. 

"Solo llévenlo al hospital." 

"Sí, claro, por supuesto." Pero el técnico de emergencias médicas 
aún no se movió. 

"¡Ahora!" Freddie gruñó. 

El técnico de emergencias médicas finalmente se puso en acción, 
mirando a su compañero que no había dicho ni hecho prácticamente 
nada—¿Ahora las ambulancias tienen conductores de Uber? Veronica 
se preguntó incoherentemente—desde su llegada. Incluso ahora, en el 
apogeo de la confusión, él simplemente se encogió de hombros y se 
puso detrás del volante. Fue Court quien ayudó al técnico de 
emergencias médicas a cargar la camilla en la parte trasera de la 
ambulancia. 

Todo el tiempo, Veronica se negó a soltar la mano de Steve. 

"¿Y el cuerpo?" preguntó cuando el técnico de emergencias médicas 
comenzó a cerrar las puertas traseras de la ambulancia. 

"No te preocupes por eso," respondió Freddie. "Solo preocúpate por 
él." 

"Gracias." 

Las puertas se cerraron y las luces parpadearon. 


"¿Crees que estará bien?" preguntó el oficial Furnelli mientras él y 
Freddie veían cómo se alejaba la ambulancia. 

Freddie no estaba seguro. Ni siquiera estaba seguro de qué 
demonios acababa de suceder. 

¿El sheriff vestido con una sudadera sucia, su rostro cubierto de 
suciedad, sufriendo una sobredosis en un callejón de Needle Point? 

¿Qué diablos? 

Había estado ausente durante un tiempo y había esperado algunos 
cambios pero... 

"Espero que sí." 

Y lo esperaba. Pero no había nada que pudieran hacer por Steve 
ahora. 

"Consigamos un oficial aquí para recoger pruebas de... bueno, para 
recoger pruebas mientras volvemos a nuestro caso. ¿Sí?" No recordaba 
sonar tan incierto mientras estaba de servicio, pero tampoco 
recordaba que algo como esto hubiera sucedido alguna vez. 

¿Steve? ¿Una sobredosis de heroína en un callejón? 

"Suena bien." 


Freddie tuvo que pellizcarse para asegurarse de que no estaba 
soñando. 

"¿Vienes?" 

Él negó con la cabeza. 

"sí." 

La escena del crimen que apenas había examinado sirvió como una 
distracción formidable. Como había señalado Veronica, era diferente a 
las demás. Tan diferente que si no fuera por la palabra "pecador" 
escrita en sangre, hubiera pensado que no estaba relacionada. Esto era 
Needle Point, después de todo, hogar de la mayor concentración de 
sobredosis en Greenham. También, la mayor concentración de 
asesinatos. 

¿Un imitador? 

Muy improbable. Para desgracia del capitán Bottel, aún no habían 
revelado detalles de ninguno de los crímenes al público. 

¿Tenía razón Veronica? ¿Fue el asesino apresurado? 

Freddie cogió una linterna y un par de guantes del oficial Furnelli. 

Tres muertes en tres días. 

Quienquiera que estuviera detrás de esto estaba empeñado en 
causar estragos. 

O en castigar a los pecadores. 

"¿Detective Furlow?" 

"¿Sí?" Freddie estaba en proceso de levantar una de las muñecas de 
la víctima para observar mejor las heridas. 

"Creo que esto es su cartera." 

Freddie levantó una ceja y miró al policía. En efecto, estaba 
sosteniendo una cartera entre los dedos enguantados. 

"Bueno, ábrela." 

"Cierto." Court abrió la cartera y miró dentro. "Aaron Decker. Vive 
en Meadowbrook." 

"Consigue a alguien para buscarlo en el sistema," ordenó Freddie 
mientras volvía a concentrarse en el cuerpo. 

La sangre cubría los jeans y el muslo del hombre. Los cortes 
parecían autoinfligidos, sin marcas de vacilación o signos de lucha. 
Freddie revisó las uñas del hombre y se sorprendió, y decepcionó, al 
encontrarlas limpias de sangre o escombros. 

Freddie estudió el rostro del hombre. La expresión de Aaron era 
tranquila, serena. Si no fuera por su palidez debido a la pérdida de 
sangre, Freddie podría haber pensado que estaba durmiendo. 

O muerto por una sobredosis de drogas. 

¿Cómo llegaste aquí? ¿Qué estabas haciendo aquí? 

Freddie se puso de pie y trató de contemplar la escena en su 
conjunto. El cuerpo, la sangre, las letras. 

Las letras... 


También había algo diferente en ellas. A Freddie le llevó unos 
segundos darse cuenta. 

"Oye, Court, ¿las otras escenas... pecador estaba escrito en 
mayúsculas, verdad?" 

"sí." 

"No aquí, la 'e' es minúscula aquí." 

Court se acercó. 

"No me jodas. ¿Por qué..." 

"¿Detective Furlow? ¿Qué pasó?" Ambos hombres se volvieron para 
ver al médico forense del condado Bear acercándose a ellos, con una 
maleta negra en una mano. "¿Alguien dijo que el sheriff Burns tuvo 
algún tipo de accidente?" 

Joder. 

La noticia ya estaba saliendo. 

"No lo sé. Realmente no lo sé," respondió Freddie. "Solo espero que 
vaya a estar bien." 

"¿Qué diablos? ¿Él..." 

Freddie interrumpió a Kristin. 

"No lo sé." 

Kristin estaba claramente confundida, sus cejas grises casi se 
tocaban en el centro, pero detectó algo en la voz de Freddie y decidió 
no preguntar de nuevo. 

"De acuerdo. ¿Qué tenemos aquí, entonces?" 

"Aaron Decker, cuarenta y cuatro años. Vive en Meadowbrook," 
dijo Furnelli, leyendo la cartera del hombre. "En su tarjeta de la cruz 
roja aquí, dice que tiene una esposa, Sylvia Decker. Y... parece que 
vende coches para ganarse la vida...?" 

"¿Antecedentes?" preguntó Freddie. 

"No lo sé." 

Kristin sacó una luz de escenario telescópica de su bolso y la 
instaló. Freddie entrecerró los ojos y se cubrió la cara. Cuando sus ojos 
se ajustaron, echó otro vistazo al cuerpo. Ahora, Aaron parecía 
muerto. 

El hombre no sólo estaba pálido, sino que su piel parecía cerosa y 
desprovista de cualquier color. Freddie estaba a punto de apartar la 
mirada cuando algo que estaba parcialmente cubierto por una de las 
piernas del hombre reflejó la luz. Alcanzó debajo del muslo de Aaron 
y usó una mano enguantada para recogerlo. 

Era una cuchilla de afeitar. 

"Parece que nuestro tipo se descuidó," dijo Freddie, sosteniendo la 
cuchilla a la luz. 

"Finalmente, algunas buenas noticias." 

En el momento en que las palabras salieron de la boca de Court 
Furnelli, tanto Kristin como Freddie sabían que inmediatamente se 


arrepentía de ellas. 
No había buenas noticias. 
No en un día como hoy. 
No con Aaron Decker muerto y el sheriff Steve Burns en el hospital. 


Capítulo 26 


Incluso antes de oír al oso, Steve sabía que estaba detrás de él. Era 
una sensación, como cuando percibes a alguien mirándote aunque no 
puedas verlo. 

Luego lo escuchó: un gruñido profundo y gutural, un resoplido, 
seguido de un soplo de aire caliente en su oído. 

Corrió. 

Steve corrió lo más rápido que pudo, sus brazos bombeaban, sus 
pulmones ardían. 

El animal estaba detrás de él, ganándole terreno. 

La pesadilla recurrente siempre era la misma. Y Steve estaba 
demasiado familiarizado con el abrumador miedo y ansiedad que era 
como veneno corriendo por sus venas. 

Justo cuando sintió el aliento rancio del oso en su cuello, Steve se 
giró. 

Y no había ningún oso. 

En su lugar estaba su esposa, Julia Burns. 

"¿Por qué me hiciste esto, Steve? ¿Por qué?" Ella extendió sus 
manos, mostrando los cortes desgarrados en sus brazos, corriendo 
vertical y horizontalmente como un remiendo de costuras. 

"¿Por qué? ¿Por qué?" 


ES 


Verónica echó un vistazo a su teléfono, esperando que fuera 
Freddie quien llamaba, pero no era él. 

Era Cole. 

No respondió. 

Al guardar el teléfono, sus ojos se desviaron hacia Steve en la cama 
del hospital. 

Estaba muerto. Los ojos del hombre estaban abiertos, y miraba 
fijamente al techo. Por alguna razón, esto no sorprendió a Verónica 
tanto como debería haberlo hecho. 

Luego Steve parpadeó y Verónica, quien no se había dado cuenta 
de que estaba conteniendo la respiración, inhaló bruscamente. 

Los ojos de Steve se desviaron hacia ella, y su cara se retorció en 
una máscara de confusión. 

"¿Dónde... dónde estoy?" 

Verónica sollozó una vez, solo un sollozo solitario, y luego agarró 
la mano de Steve y la apretó. Los médicos habían dicho que su 


corazón iba a estar bien. Lo que realmente les preocupaba era su 
cerebro. 

Cuando Verónica lo encontró en el callejón, él había estado azul 
por falta de oxígeno. No había forma de saber cuánto tiempo el 
cerebro de Steve había estado privado. 

Pero el hecho de que estuviera hablando era definitivamente una 
señal positiva. 

"En el hospital, Steve. ¿Puedes... puedes recordar algo?" 

Steve parpadeó y tragó secamente. Verónica llevó la pajita 
sobresaliente de un vaso de agua a sus labios y el sheriff bebió 
ávidamente. 

"Estaba en Needle Point", dijo después de tragar. "Estaba en Needle 
Point cuando—" 

La puerta del hospital se abrió de golpe y el subcomisario Marcus 
McVeigh entró con un hombre calvo y grande que Verónica no 
reconocía a rastras. 

"Detective Shade", dijo McVeigh con un asentimiento en su 
dirección. Miró más allá de ella a Steve. "¿Podemos tener un momento 
a solas con el sheriff?" 

Verónica rizó su labio superior. 

"No." 

"Detective—" 

"Está bien", interrumpió Steve con voz ronca. "Está bien... ella está 
bien." 

"Sheriff, nosotros—" McVeigh fue interrumpido por el hombre calvo 
que lo empujó bruscamente y se acercó a la cama. Olía fuertemente a 
humo de cigarrillo y no reconoció a Verónica en absoluto. 

"¿Quién te dio la dosis caliente?" exigió. "¿Fue Trigger? ¿Lo hizo 
Trigger? Voy a estrangular a ese cabrón." 

"Acaba de despertar", protestó Verónica, pero sus palabras pasaron 
desapercibidas. 

"No lo... no lo recuerdo." 

Verónica pensó que olía a gas cuando Steve respondió, pero no 
pudo estar segura debido al hedor del cigarrillo. 

"Probablemente fue ese cabrón de Trigger." El hombre calvo se 
volvió para mirar a Verónica. "Cuando lo encontraste, ¿viste alguna 
droga a su alrededor? ¿Algún paquete? ¿Paquetes con una serpiente y 
un ojo en ellos?" 

Verónica miró al hombre con incredulidad y luego finalmente 
recuperó el sentido. 

"¿Quién diablos eres tú?" 

El hombre no perdió el ritmo. 

"Troy Allison, DEA. ¿Encontraste alguna droga en el sheriff?" 

Verónica miró fijamente a Troy. 


"Casi se muere. No me importa un carajo las drogas que podría 
haber tenido encima." Giró la cabeza para enfrentar a McVeigh. "¿Qué 
coño pasó?" 

McVeigh se relamió los labios antes de responder. 

"El sheriff Burns se infiltró, tratando de averiguar cómo está 
llegando este nuevo suministro a Greenham." 

Verónica no estaba segura de haber escuchado correctamente. Una 
operación encubierta no era inusual, pero ¿que el propio sheriff se 
infiltrara? Eso era como el CEO de una empresa de gestión de residuos 
hurgando en la basura. 

No tenía sentido. 

"¿Qué?" 

McVeigh se volvió casi tan pálido como la víctima en el callejón. 

"Sí. Este nuevo suministro—" 

"Fue mi idea, Verónica", dijo Steve. 

Verónica lo miró y luego al agente de la DEA. 

No, no lo creo. Creo que fue tu idea, pensó, observando al hombre 
mucho más grande. 

"No importa de quién fue la idea", dijo Troy. "Lo que importa es 
que descubramos quién—" 

"Déjalo ya", ordenó Verónica. 

"¿Quién demonios eres tú?" le disparó el hombre, repitiendo sus 
palabras de momentos antes. 

"Una detective de la PD de Greenham. Y la última vez que 
comprobé, Needle Point está en Greenham. Realizar una operación 
encubierta en mi ciudad sin—" 

"Páralo", dijo Steve. Comenzó a toser, atrayendo la atención de 
todos. "Esto es culpa mía... esto es culpa mía. Y sí, Troy, las drogas 
tenían el mismo emblema que me mostraste, una serpiente comiendo 
un ojo. Trigger las está vendiendo." 

"Lo sabía." 

Verónica no le gustaba Troy Allison. Había conocido al hombre por 
un total de solo cinco minutos pero estaba segura de que no le 
gustaba. 

Había tratado con gente como él antes, personas que solo se 
preocupaban por su agenda. 

De alguna manera, le recordaba a Ken Cameron. 

La puerta se abrió de nuevo. 

"Caballeros, no pueden estar aquí", dijo un médico mientras 
intentaba meterse en la pequeña habitación. Vio a Verónica. "Nadie 
puede estar aquí." 

"DEA", declaró Troy. 

Al médico no le impresionó. 

"No me importa. No pueden estar aquí." 


McVeigh empujó a Troy y los dos hombres salieron a regañadientes 
de la habitación. 

Verónica no se movió. 

"Lo siento, pero eso también te incluye a ti", dijo el médico. 

Verónica apretó más fuerte la mano de Steve. 

"Me quedo", dijo con fuerza. "No me importa si llamas a seguridad 
o traes al equipo SWAT aquí. Voy a quedarme a su lado." 

Como debería haber hecho en mi casa en lugar de echarlo, pensó 
Verónica, pero le faltó el valor para decirlo. 


Capítulo 27 


El médico le dio a Steve algo para ayudarlo a dormir, 
tranquilizándolos a ambos de que, muy probablemente, se recuperaría 
por completo. Aunque aún estaban esperando el informe de 
toxicología, el médico también dijo que había una alta probabilidad 
de que la heroína con la que le habían inyectado estuviera adulterada 
con fentanilo. 

Añadió que Steve tenía suerte de estar vivo. 

La medicación hizo efecto rápidamente, y Steve se durmió antes de 
que pudiera surgir alguna conversación incómoda. Mientras él 
comenzaba a roncar suavemente, Verónica mantenía un fuerte agarre 
en su mano. 

Después de la visita de McVeigh y la DEA, se encontró con más 
preguntas que respuestas. 

Que Steve se hubiera infiltrado explicaba lo que estaba haciendo en 
el callejón, mientras que por qué se había infiltrado seguía siendo un 
misterio. 

Que Steve estuviera inconsciente y sin respirar era resultado de la 
heroína adulterada con fentanilo. Cómo la droga entró en su sistema 
era desconocido. 

Si hace seis meses no hubieran tenido una gran pelea, Verónica 
podría fácilmente idear el escenario más realista que había puesto a 
Steve en el hospital. 

Sabía que algunos traficantes eran paranoicos. Tal vez este 'Trigger' 
que el agente de la DEA había mencionado le vendió a Steve infiltrado 
las drogas. Pero, pensando que podría ser un policía, Trigger lo obligó 
a inyectarse antes de irse. Y Steve era lo suficientemente terco y 
dedicado como para hacerlo. 

Fue entonces cuando las cosas se torcieron y Trigger recogió su 
producto y huyó, dejando a Steve morir. 

Era posible. 

Inusual, irresponsable, pero también posible. 

Luego estaba su pelea a considerar: Verónica desechando las 
píldoras—¿sus píldoras?— y Steve explotando de ira. E incluso antes 
de eso, había estado actuando de manera irracional y de mal genio. 

Esto le recordaba a alguien más. 

Alguien obscenamente alto que había sido adicto y ahora estaba 
muriéndose de aburrimiento en una celda de prisión esperando que 
Verónica hiciera algo. 

Infiltrado o no, si Steve realmente era un adicto, y todos los signos 


apuntaban a que esto era cierto, tal vez había comprado las drogas y 
decidió probarlas por su propia cuenta. 

Verónica retiró su mano de Steve y observó su tez pálida. 

Su teléfono volvió a sonar, y se dirigió hacia la puerta y contestó en 
voz baja. 

"¿Hola?" 

"Detective Shade, soy Kristin." 

"Hola, ¿qué pasa?" Verónica no estaba segura si la médico forense 
llamaba por Dylan o por la escena del crimen. 

"Acabo de terminar aquí... el nombre de la víctima es Aaron 
Decker, cuarenta y cuatro años, esposa, sin hijos, vive en Cedar 
Heights. El detective Furlow encontró una navaja en la escena. 
Probablemente el arma homicida." 

Tanto Cooper Mills como Jake Thompson habían sido asesinados 
con un cuchillo—un cuchillo de cocina, probablemente el mismo. 

Desde que encontró a Steve, Verónica no había pensado en el caso 
en absoluto. Pero ahora, recordó todas las inconsistencias. 

Incluyendo este nuevo pedazo de información compartido por la 
médico forense. 

"¿No hay heridas en su espalda?" 

"Nada sustancial. Al igual que con los demás, haré un análisis 
toxicológico de su sangre. El Dr. Thorpe va a ser difícil de localizar en 
los próximos días, pero no creo que lo necesitemos." Kristin hizo una 
pausa. "Hay... hay otra razón por la que te llamé." 

Steve estaba durmiendo profundamente, y Verónica salió de la 
habitación. 

"¿Qué sucede?" 

"Es sobre nuestro amigo común, Dylan Hall." 

Verónica miró a través del cristal a Steve y nuevamente le impactó 
lo mal que realmente se veía. 

Sus mejillas estaban hundidas, sus ojos hundidos, y su barba era 
más larga de lo que ella jamás había visto antes. 

"¿Sí?" preguntó Verónica con hesitación. Sabía que esto no iba a ser 
bueno. 

"El fiscal pasó el caso a la asistente del fiscal de distrito. Tengo un 
poco de historia con ella." 

O tal vez era una buena noticia. 

"Y?" 

"Logré que ofrecieran un trato. ¿Para ser honesta? No es malo 
tampoco." 

"¿Un trato?" Verónica se frotó la frente agresivamente. "No, no hay 
tratos, Kristin. No eran sus drogas." 

"Sea como sea, tengo que consultárselo, Verónica. Están ofreciendo 
sesenta meses en una prisión de seguridad media. Incluso podría 


hacerlo en la Correccional del Condado de Bear. Con buen 
comportamiento, saldrá en menos de tres años." 

Verónica gimió. 

"¿Tres años?" 

"Es un buen trato, y estoy obligada a ofrecérselo. Y, entre nosotras, 
si él pregunta—si Dylan pregunta mi opinión, voy a sugerirle que lo 
acepte." 

"¿Qué?" Veronica estaba incrédula. "Kristin, él no lo hizo. No son 
sus drogas. Pensé que estábamos en la misma página aquí." 

Kristin guardó silencio tanto tiempo que Veronica apartó el 
teléfono de su cara para asegurarse de que la llamada aún estaba 
conectada. 

"Kristin, no puede hacer tres años por drogas que no son suyas. No 
puede." 

Dylan estaba hecho un desastre. Había pasado tiempo en prisión 
antes, mucho tiempo, pero Veronica sospechaba que había estado 
drogado al entrar y probablemente también mientras estaba dentro. 

¿Y tres años... tres años por algo que no hizo? 

"Veronica, nos hemos quedado sin tiempo y sin opciones. Lo hemos 
revisado, si esto va a juicio, Dylan está mirando de diez a quince años. 
Y si va a juicio, será condenado. Ningún jurado va a creer que le 
tendieron una trampa. Sé que es injusto, pero esos son los hechos." 

Veronica exhaló fuertemente. 

Esto no podía ser el final del camino. Esto no podía ser todo. Tenía 
que idear algo. 

Maldita sea. 

Pero con un asesino suelto y ahora Steve... 

Veronica cerró los ojos. 

"¿Cuándo?" 

"¿Perdona?" 

"¿Cuánto tiempo antes de que tengas que llevarle el trato a Dylan?" 

"Por lo general, veinticuatro horas", admitió la mujer. "Pero puedo 
extenderlo un día más, después de todo, estoy ocupada con estos 
asesinatos. No creo que la ADA se oponga a eso." 

Veronica exhaló. Le gustaba Kristin Newberry. La mujer era 
inteligente y sabía cómo jugar el juego. 

"Gracias, Kristin." 

"De nada. Pero si no recibo nada de ti, le voy a llevar el trato a 
Dylan. Y voy a sugerirle que lo acepte." 

La médico forense sabía cómo jugar el juego, pero también era 
abogada. Y por todos los indicios, una buena. 

"Lo entiendo", dijo Verónica. "Y gracias de nuevo." 

Colgó el teléfono y observó cómo el pecho de Steve subía y bajaba 
lentamente. 


Los asesinatos... Steve... Dylan. 

Ethan. 

Freddie. 

Por mucho que quisiera ocuparse de todo ella misma, simplemente 
no era posible. 

Verónica necesitaba ayuda. 

Esto... es un error, pensó, incluso mientras marcaba un número en 
su celular. Su llamada fue contestada al primer tono. 

"Necesito... necesito tu ayuda. ¿Puedes encontrarme en mi casa?" 


Capítulo 28 


Cole estaba esperando afuera cuando ella llegó a casa, lo que a 
Verónica le pareció extraño considerando que él tenía una llave. 

"Antes de que digas algo, solo quiero pedir disculpas", dijo Cole en 
el minuto en que ella salió de su coche. No eran ni siquiera las siete 
todavía, pero Cole, que no era una persona madrugadora por ningún 
concepto, parecía muy arreglado y vestido. 

Parecía tímido, lo que también era nuevo. 

Y lindo. Odiaba que se viera tímido, nervioso y lindo. 
Principalmente porque solo la hacía sentir peor acerca de cómo lo 
había tratado. 

"Entiendo que esto es un gran problema, lo sé, y no debería haberte 
cargado con todo eso, Verónica. No fue mi intención. Solo estaba 
emocionado. Lo siento". 

Jódete, Cole, por ser tan malditamente bueno todo el tiempo. 

"No, es mi culpa. Tú no hiciste nada mal. Las cosas conmigo son... 
complicadas." 

Cole se estremeció, y Verónica sintió su dolor. 

¿Complicado? Maldita sea, suenas como una telenovela española. 

"Puedes entrar y recoger tus cosas." 

Verónica no pensó que pudiera sentirse peor, pero sí podía. 

La expresión de Cole la hizo sentir como una completa mierda. 

Había sido deliberadamente obtusa por teléfono, y podía ver, de 
una manera indirecta, cómo sus palabras habían sido interpretadas 
como si quisiera intentar resolver las cosas. Y, a juzgar por lo desolado 
que estaba Cole, eso es exactamente lo que el hombre pensó que iba a 
suceder. 

"Mierda, lo siento, Cole. Realmente necesito algo de tiempo a 
solas." 

"Lo entiendo." Su súbita profesionalidad la hirió. "Solo recogeré mis 
cosas." 

Incluso con permiso, Cole todavía esperó educadamente a que ella 
abriera la puerta y entrara primero. El hombre subió inmediatamente 
las escaleras. No había venido con ninguna maleta, así que 
simplemente recogió toda su ropa ordenada en sus brazos. Era tan 
patético como desgarrador. 

Verónica le dio una bolsa de basura. Una maldita bolsa de basura. 
Habían estado juntos durante casi seis meses, prácticamente viviendo 
juntos, ¿y ni siquiera le ofreció una maleta decente para mudarse? 

¿Qué me pasa? Se reprendió a sí misma. ¿Qué diablos me pasa? 


Después de cinco minutos, la bolsa de basura estaba llena de las 
pertenencias de Cole, y él la colgó sobre su hombro. Y luego le regaló 
una sonrisa traviesa porque, por supuesto, lo hizo. Parecía un viejo 
peregrino de la antigiiedad listo para ir a la guerra en algún país 
desolado. 

A pesar de que había sido insultado y prácticamente emasculado, 
todavía tenía la audacia de tener sentido del humor. 

Y para rematar, estaba a punto de pedirle un favor. 

"Cole, estoy en un apuro, y realmente podría usar tu ayuda." La 
sonrisa desapareció. "Lo sé, sé que esto es jodido. Como, realmente 
jodido. Pero podría funcionar para ambos, ¿sabes? Tendrás tu primer 
caso como investigador privado, y yo estoy ayudando a un viejo 
amigo." 

Por la expresión de Cole, o la falta de ella, estaba claro que no 
estaba seguro de si ella hablaba en serio o no. Esto también hirió a 
Verónica porque si él pensaba que estaba bromeando, también 
pensaba que ella era capaz de ser cruel. 

Verónica suspiró y Cole alivió la tensión saludándola con su mano 
vacía. 

"CB Investigations abierto para negocios. Ya sabes, imaginaba que 
mi primera reunión con un cliente sería un poco diferente a esta". 
Sacudió la bolsa de basura. 

"Sí, apuesto a que sí, apuesto a que te imaginaste sentado en una 
oficina llena de humo y una linda mujer con un vestido rojo entra 
suplicando tu ayuda." 

"Lo único que falta es el vestido rojo." 

Verónica se encogió de hombros. 

"Me lo merezco." 

"No, realmente no. ¿Qué puede hacer CBI para ti?" 

"¿CBI? ¿Qué clase de nombre es ese? Suena como una enfermedad 
venérea." 

"Trabajo en progreso. De todas formas, cobro por hora, así que..." 

Verónica pasó los siguientes cinco minutos contándole a su ahora 
ex-novio acerca de Dylan Hall y su problema. Se sentía bien contarle a 
otra persona. Claro, había hablado varias veces con Kristin Newberry 
acerca del caso, pero la mujer miraba todo a través de la lente del 
abogado, como debería, considerando que estaba representando al 
hombre. 

Cole escuchó atentamente, solo una vez cambiando su pesada bolsa 
de basura al otro hombro. Sus rasgos permanecieron estoicos durante 
todo el tiempo. 

"¿Qué... qué piensas?" preguntó Verónica, sorprendida de cuán 
nerviosa se sentía. Esta era la última esperanza de Dylan. 

Cole suspiró en voz alta. 


"Entonces, déjame entender esto, para mi primer caso, ¿quieres que 
investigue un caso de la DEA contra un hombre que ya tiene decenas 
de condenas por drogas? ¿Un hombre que tenía un kilo de heroína en 
su posesión? Esencialmente, ¿quieres que haga lo imposible?" 

"No imposible, pero sí, será duro." 

"¿Y qué plazo estamos viendo, Verónica?" 

Verónica sintió cómo los músculos de su cuello se tensaban. 

"Un día. Quizás dos." 

Cole echó la cabeza hacia atrás y se rió. 

"Vaya, realmente debes odiarme." 

Fue un comentario casual, solo Cole siendo Cole, pero Verónica lo 
tomó en serio. 

"No te odio, Cole." 

"Oh, lo sé." El hombre de repente se puso serio. "No me odias, te 
odias a ti misma, Verónica." 

Verónica se puso a la defensiva inmediatamente. 

"¿Qué? ¿De qué demonios estás hablando?" La falta de sueño y el 
estrés del día, temprano como era, sin mencionar su resaca 
resurgiendo, la habían puesto al límite. 

"No te enfades conmigo. Solo estoy diciendo lo que veo. Solo... 
olvídalo. Haré todo lo posible para ayudar a Dylan." 

Intentó pasar junto a ella, pero ella bloqueó su camino. 

"No, no hagas eso. Lo dijiste, ahora, dime qué quieres decir." 

Si la noche anterior no hubiera sucedido, Verónica sabía cuál 
habría sido la reacción de Cole. Habría hecho una broma, la habría 
acurrucado, la habría besado, y eso probablemente habría llevado al 
sexo. Pero no hoy. Hoy, Cole estaba, con razón, enfadado. 

"¿Bien, realmente quieres saberlo?" 

En la experiencia de Verónica, siempre que alguien decía algo de 
esta naturaleza, lo mejor era taparse los oídos y correr. 

Demasiado mal que Verónica prácticamente hiciera todo lo 
contrario al sentido común. Esa era su forma de operar. 

"Sí, dime. ¿Qué quieres decir con que me odio a mí misma?" 

Cole tomó una profunda respiración antes de responder, otro mal 
signo. 

"Bueno, perdonaste a Steve, sí, supe que fue al hospital y que te 
uniste a él allí. Perdonaste a Freddie, él también estuvo allí. Y sé que, 
eventualmente, perdonarás a tu padre. A la Dra. Jane Bernard, 
también. Pero hay una persona que nunca perdonarás, Verónica: a ti 
misma." 

EENIE, MEENIE, MINEY, MO. 

"Y es realmente, realmente triste. Estoy siendo serio. Me importas, 
estemos juntos o no. Necesitas perdonarte a ti misma." 

Una vez asesina, siempre asesina. 


Verónica se secó las lágrimas de los ojos. 
"Lo siento, no debería haber..." 

"Solo vete." 

"Verónica, yo..." 


Verónica fue a la puerta y la abrió de golpe. 
"¡Solo vete!" 


Capítulo 29 


"El señor Decker tenía alcohol y lorazepam en su sangre", comentó 
Kristin mientras tecleaba en su computadora con una mano. En la 
otra, sostenía un sándwich de desayuno medio comido envuelto en 
plástico. Cuando ella dio un mordisco, Freddie no pudo quitarle los 
ojos de encima. 

"¿Lorazepam?" 

No recordaba la última vez que había comido un sándwich de 
desayuno. ¿Hace dos meses? ¿Tres? 

Hacía mucho tiempo, pero aún podía sentir la textura entre sus 
dientes, la explosión de grasa cuando la salchicha estallaba en su 
paladar. 

"Sí". Kristin tragó. "Sedante básico". 

"¿Recreativo?" 

"No". Tomó otro bocado de su sándwich. "Ayuda a dormir, tal vez. 
Pero en este caso? Apuesto a que la persona que quería que durmiera, 
no quería que despertara." 

Freddie se frotó la nuca. 

"Entonces, fue drogado. ¿Tenía alcohol en su sistema también? ¿Tal 
vez alguien deslizó el somnífero en su bebida?" 

"Imposible de saber con seguridad. Pero... probablemente. Murió 
por exsanguinación, se desangró, como los demás." 

"¿Algún chance de que sus heridas fueran autoinfligidas?" 

"No puedo decir con seguridad. Logré enviar algunas imágenes a la 
Dra. Thorpe, y ella tampoco pudo confirmarlo. Sin embargo, dijo que 
era improbable". Kristin amplió las imágenes de las incisiones en las 
muñecas de Aaron Decker. "¿Notas algo diferente en estos cortes?" 
Señaló primero la muñeca izquierda y luego la derecha. 

"Parecen más o menos iguales", dijo él con un encogimiento de 
hombros. 

"Sí, ese es más o menos el punto. Supongamos que era diestro y se 
cortó la muñeca izquierda primero. Estos cortes son profundos, habría 
sangrado mucho y rápido. Luego tendría que cambiar la cuchilla de 
afeitar a su otra mano y cortar su muñeca derecha. Esperaría que 
algunos de estos cortes fueran menos profundos a medida que perdiera 
energía, pero todos son prácticamente iguales." 

"Estás diciendo que fue asesinado." 

"Bueno, a menos que tuviera una hemorragia nasal y usara esa 
sangre para escribir en la pared antes de decidir cortarse las muñecas, 
entonces, sí, yo diría que sí". 


"Buen punto". 

Kristin cerró la imagen y terminó su sándwich. Freddie sintió casi 
remordimiento de que se hubiera acabado. 

"Voy a marcar la causa de la muerte como exsanguinación y la 
manera de la muerte como homicidio". La computadora emitió un 
pitido y Kristin sonrió. "¡Y tenemos un sospechoso!" 

"¿Perdón?" 

"Encontré una huella parcial en la cuchilla de afeitar y la metí en el 
sistema. ¿Ese pitido? Esa fue una coincidencia". Kristin terminó de 
escribir su informe y luego cambió a CODIS. "Esto, Detective Furlow, 
es tu principal sospechoso". 

Freddie extendió su barbilla mientras acercaba su rostro a la 
pantalla. El hombre en la fotografía en blanco y negro parecía más un 
vendedor de coches que Aaron Decker. Era el vivo retrato de Bill 
Paxton en True Lies. 

"¿Bobby Harvey? ¿Quién diablos es ese?" 

"Parece que es un poco de escoria, al menos según su ficha policial. 
Múltiples agresiones y asaltos, principalmente a su ex esposa. La 
golpeó bastante mal... aquí... sí, aquí está una foto." 

Kristin hizo clic en un botón y apareció una imagen de una mujer 
con la cara muy magullada. Esta estaba a todo color y en detalles 
gráficos. 

"Jesús. ¿Qué pasa con estos imbéciles? ¿Puedes imprimir eso, no la 
ex esposa, sino la ficha de Bobby Harvey?" 

"Sin problema". 

Unos segundos después, Freddie tenía una pila de papeles en sus 
manos, y estaba sentado en su coche. 

Bobby Harvey... un maltratador de esposas en serie. Tenía mucho 
en común con Cooper Mills, de hecho. Solo que uno era una víctima y 
el otro era el perpetrador. 

Excepto que nada en el pasado de Bobby sugería una progresión 
tan... violenta. 

Bueno, pensó, el Capitán Bottel quería un sospechoso y ahora 
tenemos uno. 

También tenían otra víctima, pero el capitán aún no lo sabía. O, si 
lo sabía, no había dicho nada. 

Freddie llamó a Veronica, medio esperando que no respondiera. Se 
veía mal esta mañana cuando la había despertado, y no le habría 
sorprendido si se hubiera quedado dormida en el hospital con Steve. 

Pero ella respondió y parecía completamente despierta. 

"¿Veronica? ¿Cómo está Steve?" 

"Va a estar bien. Es una larga historia. ¿Qué pasa?" 

Una larga historia, en efecto. 

Freddie aún no podía deshacerse de la horrible imagen de Steve 


yaciendo boca arriba, Veronica bombeando furiosamente en su pecho. 
Nunca lo diría, pero su primer pensamiento fue que el sheriff había 
sido asesinado por la misma persona que se había llevado las vidas de 
Jake, Cooper y Aaron. 

"Encontramos una cuchilla de afeitar en la escena, y tenía una 
huella dactilar. Pertenece a un verdadero desgraciado, Bobby Harvey, 
a quien le gusta golpear a las mujeres. Estoy pensando que deberíamos 
pagarle una pequeña visita". Freddie miró la hora en el tablero. Eran 
poco después de las ocho. "Tal vez lo atrapemos durmiendo. A menos, 
claro, que quieras quedarte con el sheriff. Puedo llamar a Court y—" 

"No, necesito estar ahí. Quiero estar ahí. ¿Puedes pasar a 
recogerme?" 

"¿En el hospital?" 

"No", respondió Veronica con vacilación, "en casa." 

"No hay problema. Acabo de salir de la morgue del condado de 
Bear. Estaré allí en quince minutos". 

Freddie colgó el teléfono y lo golpeó en su palma. Al estar fuera de 
la escena durante tanto tiempo, Freddie no estaba al día con la vida 
amorosa de Veronica. No es que fuera asunto suyo, pero cuando 
involucraba al sheriff del condado de Bear, tenía la tendencia de 
afectar su trabajo. 

Había oído rumores de que Veronica estaba saliendo con Cole 
Batherson de todas las personas, pero ¿la forma en que había 
reaccionado en el callejón? 

Todos estaban atónitos y en shock, pero Veronica estaba arruinada. 

Todavía lo amaba, eso estaba claro. 

Steve y Veronica juntos de nuevo, Freddie y Veronica asociados. 

Era como en los viejos tiempos. 

Tanto es así, que de camino a la casa de Veronica, Freddie se 
detuvo en McDonald's y compró dos hamburguesas dobles con queso. 
Se comió una en tres bocados, tiró el envoltorio al suelo del asiento 
trasero, y luego empezó con la segunda. 


Capítulo 30 


Veronica percibió un olor a grasa en cuanto entró en el coche del 
detective Furlow. Quizás fue porque la última vez que se había subido 
al coche le había sorprendido lo limpio que estaba, o tal vez había 
pasado mucho tiempo desde que había olido ese aroma y se había 
vuelto más sensible. De cualquier manera, sólo le tomó unos segundos 
encontrar el envoltorio en el asiento trasero. Trató de no mirar 
demasiado tiempo, intentando que su búsqueda de la fuente del olor 
pareciera una curiosidad casual en lugar de un juicio. 

Después de todo, ella no estaba en posición de juzgar a nadie. 

"Sólo un pequeño contratiempo. Correré una milla extra mañana", 
dijo Freddie, notando su mirada inquisitiva. 

Asumiendo que esta era su propia justificación personal, Veronica 
no se molestó en comentar. En cambio, se sumió en sus pensamientos. 

Cole... ¿perdonarme a mí misma? ¿Qué sabía él, de todos modos? 
¿Qué sabía el Dr. Patel? 

Todo el mundo tenía una opinión sobre ella, pero ellos no sabían. 
No sabían por lo que ella había pasado. No podían. 

No querían. 

Y, además, ella no había perdonado a Steve, a su padre, o a Jane. 
Quizás a Freddie, pero eso era todo. 

Perdonarme a mí misma. ¿Cómo diablos puedo hacer eso? 

No, Cole no sabía nada. 

Veronica tenía el portátil de Freddie abierto en su regazo y lo 
utilizó para distraerse de sus propios pensamientos tóxicos. 

"Entonces, ¿este es el tipo que mató a Aaron Decker?" 

"Todo parece indicar que sí." 

Veronica frunció los labios. 

"No puedo encontrar ninguna conexión entre Bobby Harvey y 
Cooper Mills o Jake Thompson." Volvió a los perfiles sociales de Aaron 
Decker. Como era de esperar de un vendedor de coches, tenía mucha 
actividad en varios sitios. Hasta ahora, nada que lo conectara con 
ninguna de las otras dos víctimas. 

"Yo tampoco. Aún no tuve la oportunidad de buscar en 
profundidad, sin embargo." 

"¿Por qué crees que cambió el MO? Pasó de estos elaborados 
águilas de sangre—" 

"Ángeles de la Muerte." 

"Lo que sea, de todos modos, va a estos largos esfuerzos, pero esta 
vez no se molesta? ¿No sólo eso, sino que cambia su arma homicida y 


deja la navaja de afeitar con una huella dactilar detrás?" 

Freddie gruñó de frustración. 

"Yo tampoco lo entiendo. No parece... bueno, nada de esto parece 
correcto. O normal. Tuvo que haberse asustado... ¿creo?" 

La imagen del hombre con la sudadera de la Universidad Estatal de 
Oregón y los ojos muy separados le vino a la mente. 

Monstruo... monstruo... monstruo... 

Veronica encogió los hombros. 

"Sí, tal vez se asustó." 

"Y aún así, todavía tuvo tiempo para escribir en la pared", dijo 
Freddie, desafiando su propia teoría. 

Veronica no respondió esta vez. 

Tenía que haber una conexión entre las víctimas. Sólo que aún no 
la habían encontrado. 

Pero cuanto más buscaba,más distante se volvía esa posibilidad. No 
había conexiones. Además, Aaron no parecía encajar en el perfil, por 
difuso que fuera. A pesar de ser de diferentes estratos sociales, Cooper 
y Jake tenían antecedentes penales. 

Aaron no los tenía. 

Sin duda, era un pecador, el hombre era un vendedor de coches, 
después de todo, pero hasta donde Veronica podía decir, Aaron no 
había maltratado a su esposa. No había sido arrestado por fraude 
fiscal y no encontró evidencia de consumo de drogas, tampoco. 

Veronica suspiró y cerró la computadora portátil. 

"Nada", comentó. "No puedo encontrar una conexión entre ninguno 
de ellos." 

"Tal vez estamos tratando con algo completamente aleatorio", 
sugirió Freddie. Esta no fue la primera vez que surgió esta idea y no 
sería la última. 

Pero a Veronica no le gustaba. 

Gloria Tramell había matado a mujeres que, según ella, habían 
coqueteado con su marido debido a la infidelidad previa del hombre. 
Dante Fiori había matado a personas que se asociaban con Veronica 
porque estaba obsesionado con ella y celoso de que, a pesar de que 
ambos eran huérfanos, sólo a ella se le había dado la oportunidad de 
llevar una vida normal. 

Sus motivos eran indudablemente retorcidos y extraños, pero no 
eran aleatorios. 

Y Veronica era muy consciente de la extraña dicotomía cuando se 
trata de cómo la gente percibe la violencia y el riesgo de violencia. La 
gente estaba aterrada y fascinada por los asesinatos aleatorios, 
especialmente cuando involucraban a asesinos en serie. Estos nunca 
eran completamente aleatorios, la mayoría de las víctimas encajaban 
en un perfil, aunque a veces oscuro, como la forma del cuerpo o el 


peinado, pero la víctima rara vez hacía algo para incitar la ira del 
asesino. La realidad es que este tipo de asesinatos eran 
extremadamente raros. La gran mayoría de los delitos violentos eran 
perpetrados por alguien que la víctima conocía, más a menudo que no, 
un miembro de la familia o una pareja romántica. Pero la gente no 
encontraba esto fascinante oO aterrador. Veronica supuso que 
probablemente esto era un ejemplo claro de disonancia cognitiva; 
después de todo, ¿qué posibilidades hay de tener una buena noche de 
sueño si no puedes dejar de pensar en el hecho de que la persona más 
propensa a asfixiarte con una almohada está acostada a tu lado? 

"Aquí estamos." Freddie se detuvo y aparcó frente a una casa móvil 
permanente. El interior parecía oscuro. "¿Quieres tomar el frente o la 
parte de atrás?" 

Veronica se asomó al costado del remolque de color crema. El 
trabajo de celosía que se suponía debía cubrir los bloques de 
hormigón que sostenían el remolque estaba en su mayoría roto, dando 
una vista clara debajo del remolque también. Estaba lleno de basura. 

"La parte de atrás." 

"Suena bien." 

Ambos detectives salieron del coche, desenfundando sus armas al 
hacerlo. Veronica vio a Freddie dirigirse a la puerta delantera 
mientras ella se agachaba y procedía por el lateral. Una pequeña 
terraza trasera de madera, desgastada y descolorida, conducía a una 
descuidada puerta blanca con una gran ventana incrustada. 

Verónica subió lentamente las escaleras, haciendo una mueca a 
cada crujido. Cuando llegó a la cima, miró a través de la puerta. El 
remolque era tan pequeño que casi podía ver al otro lado. 

El interior le recordaba al destartalado hotel, El Fénix, donde el 
Capitán Bottel había instalado a Freddie y a Veronica cuando Dante 
iba tras ella: papel pintado viejo, colchas anticuadas, una combinación 
de colores granate y verde. 

Mientras Freddie llamaba a la puerta delantera, un sonido que 
Veronica escuchó desde el lado del remolque así como a través de él, 
ella apretó su rostro contra el cristal sucio para tener una mejor visión 
del interior. 

No detectó ningún movimiento, pero eso no significaba que Bobby 
no estuviera allí. Mientras Veronica continuaba escaneando el interior 
del remolque, vio algo sobresaliendo de la basura. Era tela, una 
sudadera quizás, de color oscuro, pero más oscuro en algunas partes. 

Podría ser cualquier cosa. Podría ser un paño de cocina con 
manchas de grasa. 

Pero también podría ser la camiseta que Bobby Harvey llevaba 
cuando cortó las muñecas de Aaron Decker. 

Freddie dejó de llamar y Veronica intentó abrir la puerta. 


Estaba cerrada con llave. 
Veronica golpeó el vidrio con la culata de su arma. Era barato 
y 
frágil. Un golpe fuerte, y podría... 

"¿Qué estás haciendo?" 

Veronica se sobresaltó y se volvió, sin darse cuenta de que estaba 
apuntando con su arma. Freddie, ahora más ágil, rápidamente se quitó 
de en medio. 

"Jesús." 

Veronica bajó el arma. 

"Lo siento." 

"¿Qué estabas haciendo?" 

Veronica estaba demasiado avergonzada para decir abiertamente 
que estaba pensando en romper la ventana. 

"Mira, este tipo podría haber asesinado a tres personas. Tenemos 

> po p p 
más que suficientes motivos para—" 

"Quizás. Pero piénsalo, Veronica. Bobby no está dentro y si llega a 
casa y ve una ventana rota y a un montón de policías revolviendo sus 
cosas? Va a huir. Es mejor que simplemente llamemos a alguien aquí 
para vigilar el lugar y emitamos una orden de búsqueda y captura 
contra él." 

Eso tenía sentido. Tenía mucho más sentido que romper la ventana 

y) 
entrar, y esperar encontrar algo como un calendario en la nevera de 
Bobby indicando exactamente dónde estaba ahora mismo. 

Quizás tendrían mucha suerte y descubrirían que Bobby era tan 
amable que puso el asesinato de Aaron en el calendario mientras 
estaba en ello. 

Veronica guardó su arma de nuevo en la funda de su cadera. 

"Tienes razón. Volvamos al coche." 

Una vez allí, Freddie hizo justo lo que había sugerido, emitiendo 

») 
una orden de búsqueda y captura para Bobby Harvey. Dejó en manos 
de Veronica la tarea de conseguir un oficial estacionado fuera, y ella 
» Y 
sabía exactamente a quién elegir. 

Por supuesto, el oficial Court Furnelli estaba despierto, o al menos 
sonaba como si lo estuviera, y estaba más que dispuesto a establecer 
su puesto fuera del tráiler de Bobby. 

Eso dejaba solo una cosa por hacer, algo que Veronica pensaba que 
no podían posponer más tiempo. 

"Creo que deberíamos ir a ver a Sylvia Decker", dijo Freddie, 
leyendo sus pensamientos. 

"Sí", dijo Veronica secamente. "Probablemente deberíamos." 

Y, por segunda vez en tantos días, estaban a punto de vivir la peor 
parte de su trabajo: informar a una mujer de que ahora era viuda. 


ES 


A diferencia del lugar de Bobby Harvey, Sylvia y Aaron Decker 
residían en una casa de alto seis cifras. No era un palacio, pero era 
grande, con un impresionante jardín delantero y una fachada de 
piedra. 

Habían realizado esta rutina muchas veces antes, demasiadas veces, 
y no necesitaban aclarar sus posiciones. Que Freddie le preguntara si 
quería que él tomara la iniciativa en el lugar de Molly Mills había sido 
un acto de pura cortesía. 

Caer de nuevo en sus roles fue tan fácil como un alcohólico 
levantando una bebida después de años de sobriedad o un hombre que 
casi murió por adicción a la comida rápida devorar al menos una, y tal 
vez dos, hamburguesas solo seis meses después de su coronaria. 

Sylvia Decker, una mujer en sus últimos cuarenta que aspiraba a 
parecer que estaba en sus mediados treinta, abrió la puerta. Llevaba 
una larga enagua blanca y, aunque su cabello estaba despeinado, sus 
ojos parecían claros. 

"Mi nombre es el detective Furlow, y este es el detective Shade de 
la Policía de Greenham." 

"¿Aaron? ¿Qué le pasó a Aaron?" La voz de la mujer era 
desesperada. Esto no llegó a sus ojos, pero Veronica sospechaba que el 
Botox, y no una auténtica falta de preocupación por su esposo, era la 
causa. 

"¿Podemos entrar?" preguntó Freddie. 

Veronica esperaba que Sylvia accediera, pero en cambio, la mujer 
simplemente se quedó allí, bloqueando la puerta, y negó con la 
cabeza. 

"Dime qué le pasó a Aaron." Parte súplica, parte demanda. 

Freddie lanzó una mirada a Veronica, señalando que era su turno 
de tomar la iniciativa. 

"Sra. Decker, creo que es mejor si—" 

"Él está..." Sylvia jadeó. "Oh Dios mío, está muerto, ¿verdad?" 

"Por favor, solo déjenos entrar." 

Sylvia todavía se negó a invitarlos a entrar, pero Freddie maniobró 
su cuerpo de tal manera que o chocaban los pechos, o la mujer 
retrocedía. Ella eligió lo último y una vez que se rompió la barrera 
invisible, Sylvia Decker les permitió entrar en su hogar. 

Veronica se aseguró de cerrar la puerta detrás de ellos. 

"¿Hay algún lugar donde podamos sentarnos?" preguntó. 

"¡No quiero sentarme!" Sylvia negó con la cabeza, haciendo que su 
desordenado cabello cayera sobre sus hombros. "¡Solo dime qué le 
pasó a mi Aaron!" 

Con su creciente agitación, Veronica de repente se volvió más 
consciente de su entorno y deliberadamente se enfocó en su sinestesia. 


En escenas de asesinatos o mientras interrogaba a notorios mentirosos, 
su condición era imposible de ignorar. 

Ese no siempre era el caso. A veces el impacto era sutil. A veces, 
Veronica tenía que concentrarse para captar las señales construidas 
por su subconsciente. 

Pero no ahora. Ahora, su sinestesia estaba en silencio. 

Sin colores, sin olores. 

Sin sonidos. 

Había pasado mucho tiempo desde que escuchó la voz de su 
hermano cantando la, la, la, la, laaaaa, laaa. 

Parecía haber desaparecido junto con el hombre. 

Y ella estaba contenta de que se hubiera ido. 

Veronica odiaba esa canción, incluso entonces. 

"Sra. Decker, lamento informarle que su esposo ha muerto." 

"¡No!" La mujer cayó de rodillas. "¡No!" 

Ella se inclinó y ayudó a Sylvia a ponerse de pie, luego la guió más 
adentro de la casa. A la izquierda, Veronica identificó una sala de 
estar. Bajó a Sylvia al sofá y se sentó a su lado. 

Freddie optó por permanecer de pie. 

"¿Qué le pasó?" Sylvia logró entre sollozos. 

"Fue asesinado, Sra. Decker. Lo siento mucho." 

Sylvia gritó y se lanzó a los brazos de Veronica. 

Aunque incómoda, Veronica la abrazó. Hubo un tiempo en el que 
habría maniobrado hábilmente para salir de tal gesto de consuelo, 
pero esa parte de ella al menos parecía capaz de cambiar. 

"Sé que está sufriendo, Sra. Decker, pero esperamos que pueda 
ayudarnos a encontrar a quien hizo esto", dijo Freddie. "¿Puede 
decirnos cuándo fue la última vez que vio a su esposo?" 

"Esta noche. Jesús... Lo vi esta noche. ¿Está... realmente muerto?" 

Sylvia se apartó de Veronica y se limpió la cara bañada en 
lágrimas. 

"Lo siento", dijo Freddie. "¿Sabe a dónde fue?" 

"Aaron dijo que iba a salir a tomar algo". 

"¿Sabe a dónde? ¿O con quién?" 

Sylvia negó con la cabeza. 

"No lo sé. No lo sé". Su voz apenas era un susurro ahora. "Él... se 
fue... Aaron se fue..." 

"Sé que es difícil, pero ¿puede decirnos algunos de los lugares 
favoritos de Aaron para ir a tomar algo? ¿Y tal vez algunos amigos con 
los que le gusta salir regularmente?" 

"No puedo creerlo." 

"Sra. Decker, por favor." 

"No..." 

Veronica se levantó del sofá y se puso al lado de Freddie. No iban a 


obtener nada más de la mujer en duelo esa noche, tendrían que volver 
en un día o dos cuando se hubiera calmado. 

"Sra. Decker, ¿hay alguien a quien pueda llamar para que esté con 
usted esta noche? ¿Una hermana, o una amiga, alguien así?" 

"Mi amiga Tonya." 

"Le sugiero que la llame. Dígale que venga, que le haga compañía. 
Un oficial vendrá por la mañana con más detalles. Nuevamente, Sra. 
Decker, lamentamos profundamente su pérdida." 

"¿Descubrirán quién hizo esto? ¿Quién le hizo esto a mi Aaron?" 

Veronica asintió con firmeza. 

"Lo haremos. Y nos despediremos. Por favor, llame a su amiga." 

Veronica estaba a tres cuartos de camino hacia la puerta cuando 
sintió la repentina necesidad de hacer una última pregunta. 

"¿Sra. Decker?" 

La mujer había sacado su teléfono y levantó la vista del dispositivo 
con los ojos inyectados en sangre. 

"¿Sí?" 

"¿Conoce a alguien llamado Bobby Harvey? ¿Quizás uno de los 
amigos de su esposo?" 

A su lado, Freddie se tensó pero Sylvia no reaccionó. 

"No, no creo". 

Esta respuesta fue pronunciada con el mismo tono que todas las 
demás que la nueva viuda les había dado. 

Solo que algo al respecto era diferente. Porque de repente, todo lo 
que Veronica podía oler era gasolina. 


Capítulo 31 


A sus veinticinco años, Cole Batherson había salido con un buen 
número de mujeres. Más de las que la mayoría tenía al llegar a los 
cuarenta si no se habían asentado para entonces. 

La mayoría de estas habían sido encuentros efímeros: mujeres que 
conoció durante el entrenamiento básico, se encontró mientras 
trabajaba en asuntos internos, o en línea. 

Otras las conoció en bares. 

En sus días más jóvenes, las chicas universitarias habían sido lo 
suyo, aunque nunca había asistido formalmente. 

Cole tuvo numerosas parejas, tanto sexuales como románticas. 

Pero ninguna duró. 

En realidad, los seis meses aproximadamente que él y Veronica 
habían estado viéndose, que se habían vuelto más serios en los últimos 
dos y medio, eran los más largos que había estado en una relación. 

Y quería que continuara. Disfrutaba su tiempo con ella, apreciaba 
su singularidad, y le gustaba que no pudiera engañarla ni engañarla 
como tenía costumbre de hacer con parejas anteriores. Ella lo 
mantenía honesto. 

Mantenía las cosas reales. 

Y añadió un elemento muy necesario tanto de espontaneidad como 
de emoción a su vida por lo demás mundana. 

¿Amor? Cole no sabía nada del amor. Pero lo que sentía por 
Veronica era más que solo un gusto, eso era seguro. 

Hablando de gustar, a nadie le gustaban los oficiales de asuntos 
internos: eran percibidos como soplones con insignias. O peor aún: 
completamente y absolutamente irrelevantes. 

La mayoría de los casos de Cole eran similares al que acababa de 
completar. Robar ropa interior a un compañero de trabajo no siempre 
era el enfoque, pero era un tema sorprendentemente recurrente. 

O había sido, se recordó a sí mismo. Había sido un tema común en 
su trabajo. 

Ya no lo era porque Cole ya no era un oficial de asuntos internos. 

Se sentía extraño. Aún más extraño, ya tenía su primer caso. 

¡Hurra! 

No oficialmente, por supuesto. No habían discutido el pago ni 
nada. Trabajar pro bono... no era la manera ideal de comenzar un 
emprendimiento empresarial. 

Entonces, ¿por qué aceptaste? Cole se preguntó a sí mismo. No le 
debes nada a Veronica. ¿Es para ganarte su favor con la esperanza de 


volver a esa sexy tanga roja que le gusta usar los fines de semana? 

Quizás. 

Probablemente. 

Había otra razón también: no solo la mayoría de los casos de IA 
eran increíblemente aburridos, sino que la burocracia convertía las 
tareas más simples en una lista de verificación de cuarenta y ocho 
puntos que requería más firmas que la Declaración de Independencia. 

Había tomado el caso porque el tiempo comprimido lo hacía 
emocionante, y las apuestas lo hacían emocionante. 

Cole había llamado al trabajo imposible, pero no lo era: ¡Nada es 
imposible! ¿Sí? Salta de un edificio alto y aletea tus brazos tan rápido 
como puedas. Buena suerte. Era casi imposible. Y ni siquiera sabía por 
dónde empezar. Sus opciones eran limitadas, dado que no había 
obtenido oficialmente su licencia de PI. Lo único que trabajaba a su 
favor era que había renunciado tan recientemente y tan 
discretamente, que Cole dudaba que mucha gente supiera sobre su 
salida de IA. Y odiados como eran los oficiales de IA, seguían siendo 
policías. Policías con una habilidad especial para hacer miserable la 
vida de cualquier otra persona. 

Trasladando lo que aprendió de IA, el primer paso que Cole tomó 
como PI fue profundizar en el pasado de Dylan Hall. Ya estaba un 
poco familiarizado con el hombre del caso de Ken Cameron, pero 
pensó que sería mejor refrescar su memoria. 

Dylan Hall había estado entrando y saliendo del desastre que era 
Renaissance Home desde muy temprana edad. Adoptado tres veces, 
parecía tener la peor suerte imaginable. No fue sorprendente que se 
convirtiera en adicto y comenzara una vida en las calles. 

Y luego, hace aproximadamente un año, pareció haber limpiado su 
acto. Después de ser acusado falsamente de acosar a Chloe Dolan, 
Dylan no había sido arrestado durante seis meses, el período más 
largo de su vida adulta. 

Entonces todo cambió. 

Cole decidió comenzar con el arresto más reciente de Dylan y 
avanzar desde allí, lo que lo llevó al Departamento de Policía de 
Matheson. 

Sabía que lo que planeaba hacer probablemente era ilegal, pero 
todavía era algo así como un oficial de policía. 

Y algo así era un término legal... ¿no lo era? 

"Hola", dijo Cole a la secretaria. Levantó su insignia de IA colgando 
de la cadena de oro alrededor de su cuello para que la mujer 
rechoncha detrás del escritorio la viera. "Cole Batherson, Asuntos 
Internos. Estoy trabajando en un caso y necesito acceder a ciertos 
archivos." 

"¿Qué tipo de archivos?" La mujer era joven y moderadamente 


atractiva. Esto no importaba tanto como el hecho de que la comisaría 
estaba bastante vacía. 

La mayoría de los oficiales probablemente estaban fuera para 
almorzar, literal y figurativamente. 

"El caso contra Dylan Hall. Posesión de drogas, cargos presentados 
hace unos seis meses, yendo a juicio en unos días.” Cole habló 
rápidamente para evitar detenerse en los detalles del caso o permitir 
que ella hiciera lo mismo. "Según mis notas..." Abrió la carpeta que 
había traído consigo que justo resultaba estar completamente vacía e 
inclinada de manera que ella no pudiera ver. "Hubo una llamada 
anónima que llevó a su arresto. ¿Tendrías por casualidad los registros 
de llamadas para eso?" 

"¿Hace seis meses?" 

"Algo así", dijo Cole con una sonrisa. Sabía cómo encantar a la 
gente, y aunque no estaba orgulloso de usar su apariencia para 
obtener lo que quería... bueno, el orgullo era un pecado, ¿no? 

Además, estaba contra el reloj aquí. 

"Déjame revisar". 

Era linda, con cabello rubio corto y una nariz respingona. Un poco 
regordeta, probablemente por pasar todo el día sentada detrás de un 
escritorio, pero en el pasado, Cole no la habría rechazado, eso es 
seguro. 

Mientras la secretaria comenzaba a teclear en el teclado, Cole 
apoyó su codo en el escritorio y se inclinó hacia adelante, acercándose 
a ella pero sin incomodarla. 

"No, no lo veo aquí. ¿Estás seguro de que fue hace seis meses? ¿Y 
Dylan Hall? ¿Ese es su nombre?" 

"Estoy seguro. ¿No hubo una llamada anónima registrada en la 
Policía de Matheson?" 

"No... hubo una llamada de un... un agente de la DEA, Troy 
Allison? Sí, está aquí". Golpeó con una uña bien cuidada en el 
monitor. Cole se inclinó más y, con una sonrisa suya, la mujer inclinó 
el monitor para que él pudiera ver mejor. 

La llamada del Agente de la DEA Troy Allison fue registrada a la 
1:30 AM y fue realizada a un Detective Jacob Tinkler. 

¿Tinkler? Dáme un respiro. 

"¿Puedo ver los detalles de esa llamada? ¿Están grabados?" 

"No, no como grabados, grabados. Pero debería poder recuperar las 
notas del detective Tinkler". Más tecleo, luego comenzó a leer en voz 
alta a pesar de que Cole ya había terminado de leer en su cabeza lo 
que estaba en la pantalla. "El Agente de la DEA Allison llamó; dijo que 
recibió un aviso anónimo sobre un considerable alijo de heroína — 
nuevo producto— en posesión de Dylan Hall". Siguió la dirección y 
Cole la memorizó. 


"Gracias. Y este Detective Tinkler, ¿hay alguna posibilidad de que 
esté aquí?" 

"No, lo siento. El Detective Tinkler se fue a Washington. Está 
trabajando en la Casa Blanca, creo?" 

No es lo ideal, pero tampoco es el fin del mundo. 

"Muchas gracias por tu tiempo, cariño. Te debo una". 

"De nada". 

De vuelta en su coche, sacó un Sharpie de la consola, mordió la 
tapa y escribió la dirección de Dylan Hall en el exterior de la carpeta 
vacía. 

Aunque el viaje no fue una completa pérdida de tiempo, lo que 
Cole había descubierto no era alentador. 

Lidiar con un Detective de Matheson era una cosa — ¿Tinkler? ¿En 
serio? ¿No debería haber sido un Santa Claus de centro comercial o 
algo así? — pero la DEA? 

Una vez, Cole había investigado un caso de robo de identidad que 
tenía vínculos con la DEA de todas las cosas. 

No, gracias. 

Los Agentes de la DEA estaban construidos como casas de ladrillo y 
hablaban tanto como ellos. 

Claro, Cole podría simplemente bajar su hombro y atravesar 
bloques de cemento si realmente quisiera. 

¿Pero no sería más divertido simplemente empezar a quitar ladrillo 
por ladrillo y echar un vistazo adentro? 

Crujió los nudillos y luego arrancó su coche. 

¿Quién está listo para un poco de albañilería, eh? 

Cole señaló con ambos pulgares a su pecho y dijo, "Este tipo, eso es 
quién". 


Capítulo 32 


"¿Fue un poco raro, no?" Preguntó Freddie. 

Esto era una subestimación: el comportamiento de Sylvia Decker 
había sido más que un poco extraño. Veronica era muy consciente de 
que las reacciones al duelo eran tan variadas e individuales como los 
peinados, pero algo en particular se quedó en su mente. 

"Ella nunca preguntó cómo, ¿verdad? Quiero decir, cuando le 
dijimos a Sylvia que su esposo había sido asesinado, ¿ella nunca 
preguntó cómo lo mataron?" 

"No, no lo creo." 

"Hmm." 

"¿Estaba... mintiendo?" Freddie preguntó incómodamente. No 
hablaban de su sinestesia, nadie lo hacía. De alguna manera se había 
relegado a un tema tabú, como era el caso con la mayoría de las cosas 
que la gente simplemente no entendía. Y a Veronica no le importaba. 
Si dependiera de ella, habría permanecido en secreto hasta el día que 
muriera. Y cuanto menos hablaban de ello, más tendían a olvidarlo. 
Estaba, por supuesto, el artículo de Cole en el New York Times sobre 
ella, y eso sin duda surgiría cada vez que alguien buscara su nombre, 
pero la mención de su sinestesia en el artículo era sucinta. No solo eso, 
sino que estaba ubicada en algún lugar en el medio, que era como 
escribir un preámbulo antes de una receta. Simplemente nunca se leía. 

Primero y último párrafos, solo eso. 

Pero ahora que Freddie lo había mencionado... 

"Sí, cuando le pregunté si conocía a Bobby Harvey y ella dijo que 
no, eso fue una mentira". 

Freddie chasqueó los dedos y señaló. 

"Lo sabía, vi tu nariz arrugarse un poco, solo un poco, y lo supe". 

Veronica sonrió. 

"¿Es tan obvio?" 

"No, realmente no. Solo estaba buscándolo. ¿Por qué estaba 
mintiendo?" 

Veronica levantó una ceja. 

"No funciona exactamente así, ojalá. Puedo saber si alguien está 
mintiendo, pero no puedo leer sus mentes, Freddie". 

"Ja, lo sé, solo estaba pensando en voz alta." 

"¿Y si Sylvia estaba durmiendo con Bobby?" 

Freddie hizo una mueca ante su escenario de "¿y si?" pero siguió 
con ello. 

"¿Y si Bobby mató a Aaron para tener a Sylvia solo para él?" 


"¿Quizás Bobby Harvey también mató a Jake y a Cooper porque 
Sylvia estaba durmiendo con ellos también?" Bromeó Veronica. "Es 
broma. Quiero decir, tal vez estás en algo? No explica los otros dos 
asesinatos, sin embargo. Si el hombre solo volviera a casa, podríamos 
preguntarle a su maldito trasero". 

"¿No hay actualizaciones del oficial Furnelli?" 

"No. Nada. Todavía todo tranquilo en el remolque”. 

"Entonces esperamos", dijo Freddie con un encogimiento de 
hombros. 

"Odio esperar." 

"Yo también. ¿Quieres que te deje en algún lugar o quieres volver a 
la estación?" 

"¿Y sentir la ira del capitán Bottel? No, gracias". Veronica de 
repente se puso seria. "¿Crees que puedes llevarme a ver a Steve?" 

"Sí, por supuesto. Le diré al capitán dónde estás". 

"Gracias." 

Cayeron en silencio. Un silencio incómodo. Veronica podía ver la 
cara de Freddie temblar como si estuviera preparándose para decir 
algo, pero se detuvo en el último segundo. 

Esto estaba enloqueciendo. Si iban a ser compañeros, tenían que 
poder confiar el uno en el otro. 

Perdonaste a Freddie... 

Veronica gruñó. 

Jódete, Cole. 

"¿Qué es eso?" 

"Nada. Escucha, Freddie, parece que quieres decir algo. Por favor, 
solo dilo. Odio esta incomodidad". 

"Yo...bueno, es personal y no..." 

" ..Freddie..." 

"Está bien, bueno, escuché que tú y Cole estaban juntos. No es 
asunto mío, pero solo tenía curiosidad y..." 

"Cole estaba escribiendo ese artículo sobre mí, y nos llevamos bien. 
Salimos por un tiempo, nos pusimos bastante serios", interrumpió 
Veronica. "Steve y yo ya habíamos terminado para entonces. Así de 
simple". 

Perdonaste a Steve... 

Veronica suspiró. 

"Tal vez... tal vez no fue tan simple". 

A menudo se decía que verbalizar tus sentimientos los hacía más 
reales, pero eso no era cierto. Lo que realmente hacía era obligarte a 
pensar en tus sentimientos de una manera coherente y comprensible 
en lugar de que simplemente existieran como infinitas versiones del 
gato de Schródinger dentro de tu cabeza. 

"Pienso que Cole es un gran chico, Freddie, estaba completamente 


equivocada acerca de él, y tú tenías razón. Es inteligente, divertido..." 
Veronica rió. "Dios, parezco su promotora". 

Freddie también rió. Por primera vez desde que volvieron a estar 
juntos, su risa pareció desinhibida. 

"Si dices que simplemente no eran compatibles, voy a vomitar". 

Veronica sonrió maliciosamente. 

"Él no era el indicado", dijo en broma. "Pero en serio, creo que tal 
vez era demasiado bueno para mí". 

Era, en pasado. 

A pesar de que su ruptura tenía menos de veinticuatro horas, no le 
parecía extraña. ¿Significaba eso que era la decisión correcta? 

Ella no lo sabía. 

"Veronica..." 

"No, tampoco hagas eso. No seas condescendiente. El hecho es que 
no amaba a Cole. Suena cursi, lo sé. Pero no lo hice. Así que lo dejé 
porque eso no es justo para él". 

No te amas a ti misma, Veronica. 

Era la voz de Cole, pero él nunca había dicho esas palabras. Aun 
así, el hombre que residía en su cabeza recibió su ira de todos modos. 

Jódete, Cole. 

"Entiendo". La seriedad en la voz de Freddie hizo que Veronica 
dejara de golpear mentalmente a su exnovio. 

"Continúa..." 

"No, solo... quiero disculparme, Veronica". Sabía que esto no era lo 
que Freddie quería decir, más bien, no era a lo que se refería cuando 
había dicho 'entiendo'. Pero ya lo había interrumpido una vez cuando 
intentó disculparse y se arrepintió y no estaba a punto de hacerlo de 
nuevo. "Lamento la forma en que actué ese día en el coche. Nunca 
debería haber dicho esas cosas. Estuvo mal. Lo... lo siento". 

Veronica no necesitó decir: "Te perdono", "Está bien" o "No dejes 
que vuelva a suceder". Todo lo que tenía que hacer era asentir 
sinceramente al hombre. 

Ese bastardo Cole tenía razón: ya había perdonado a Freddie. Pero 
había un último problema que necesitaba resolver antes de seguir 
adelante completamente. 

"Freddie, ¿qué pasó ese día? ¿El día que te encontraste con el 
agente Keller? Después de eso, te pusiste serio, ¿más serio de lo 
usual?". 

¿Más serio que un ataque al corazón? 

Demasiado pronto, decidió Veronica. 

Freddie rápidamente desvió la mirada. 

"No puedo. Sé que esto va a parecer injusto, terriblemente injusto, 
dado que tus secretos salieron a la luz, pero eso fue por accidente. 
Solo..." Realmente estaba luchando ahora, y Veronica se sentía mal 


por haber preguntado. "Algún día, te lo diré... te diré todo. Pero..." 

"No hoy". 

"Correcto. Porque hoy es martes". 

"Es jueves", corrigió Freddie. 

"Lo que sea. Pero está bien, Freddie. Algún día. Voy a insistir en 
eso". 

"No esperaría menos, Veronica". Freddie parecía triste y todo lo que 
Veronica quería hacer era abrazar al grandulón. "Y gracias". 

"Mi objetivo es complacer". 

"En ese caso... ¿tienes hambre? Porque me apetece un doble 
whopper ahora mismo". 

Veronica se inclinó y golpeó el hombro de Freddie. 

Ahora él estaba sonriendo. 

"De ninguna manera. Solo kale, ¿entendido?" 


Capítulo 33 


Veronica no vio al doctor que había intentado expulsarla antes, 
pero sí vio a una enfermera. La mujer le informó que las horas de 
visita habían terminado, pero bastó una mirada severa y la enfermera 
retrocedió. 

Steve estaba durmiendo de lado, con la boca abierta. Los líquidos 
de la vía intravenosa que le habían suministrado le daban a su piel un 
aspecto ligeramente hinchado, pero en general, se veía mejor que 
cuando Veronica lo había visto fuera de la escena del crimen de Jake 
Thompson. 

Definitivamente mejor que cuando lo encontró en el callejón. 

Veronica retiró su arma y su funda y se sentó en la silla junto a la 
cama. Pensó en poner su arma en la mesa, pero luego recordó el 
incidente anterior en el hospital cuando le habían robado su arma y la 
usaron para matar a Marlowe Lerman. 

Veronica decidió esconderla detrás de uno de los equipos médicos 
más grandes por si acaso se quedaba dormida. Luego tomó sus llaves, 
placa y teléfono y los puso sobre la mesa para estar más cómoda. 

Por si acaso... en pocos momentos, estaba dormida. 

Algún tiempo después, Veronica fue despertada por el sonido de un 
grito. 

Los ojos de Steve estaban muy abiertos, su rostro brillaba de sudor. 
La boca del hombre estaba abierta y aunque la miraba, no la veía. 

Veronica se levantó tan rápidamente que la silla golpeó contra la 
pared detrás de ella. 

"¡Steve!" 

El hombre volvió a gritar. Era un sonido espeluznante. 

"¡Steve, soy yo! ¡Soy Veronica!" 

Extendió la mano hacia él, hizo contacto con su piel fría y húmeda, 
y Steve inmediatamente se retiró. Estaba temblando, y mientras un 
escalofrío lo recorría de cabeza a pies, de repente se volvió lúcido. 

"¿Veronica?" La puerta se abrió de golpe, y la enfermera entró 
corriendo. 

Se apresuró a llegar al lado de Steve, ignorando completamente a 
Veronica. 

"¿Cómo te sientes?" Los ojos de la enfermera se dirigieron a los 
monitores antes de volver a la cara de Steve. 

"Como la mierda," dijo él a través de los dientes apretados. "Como 
la mierda absoluta." 

La enfermera le ofreció una media sonrisa, y Veronica 


silenciosamente deslizó su mano de nuevo en la de Steve. Esta vez no 
se retiró. 

"Eso es de esperar. Pero confía en mí, las cosas mejorarán. Solo dale 
tiempo. Dos días, no más." 

Steve intentó sentarse solo para colapsar inmediatamente de nuevo 
en su almohada empapada. 

"Dos días..." murmuró. 

"¿Podemos conseguirle una almohada nueva? Esta está empapada," 
preguntó Veronica. Se sentía un poco inútil. 

La sonrisa de la enfermera se desvaneció. 

"Por supuesto." 

La mujer realizó una última revisión de las constantes vitales de 
Steve, lo que Veronica sospechaba que era solo un intento de afirmar 
su autoridad, antes de abandonar la habitación. 

Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Steve apretó la mano de 
Veronica, y sus ojos se encontraron con los de ella. 

"¿Estás aquí?" Sonaba confundido. 

"Sí, estoy aquí, Steve. Estoy aquí." 

Steve suspiró aliviado, luego cerró los ojos. Se quedó tan quieto que 
Veronica pensó que se había vuelto a dormir. Luego comenzó a 
hablar, con la cabeza todavía apuntando al techo y los párpados 
firmemente cerrados. 

"Estoy en Hilltona." Su voz era ronca, seca. "Estoy corriendo, creo... 
creo que hay alguien delante de mí. Tal vez sea la chica, tal vez sea 
Angie Caulfield, pero no lo sé porque nunca la alcanzo. Pero no se 
trata de la chica; se trata de huir de algo. El oso. El oso está detrás de 
mí. Puedo oírlo, puedo olerlo, puedo sentirlo. Pero no importa cuán 
rápido corra, no puedo escapar." Steve indicó la parte posterior de su 
cuello. Se estaba volviendo cada vez más agitado y estaba apretando 
su mano casi lo suficientemente fuerte como para hacerle daño. 
"Puedo sentir su aliento, su aliento rancio. Luego me giro... me giro..." 
Los ojos de Steve se abrieron, y la miró. "Veronica, no es un oso... la 
cosa detrás de mí era un oso, pero ya no lo es." 

El teléfono de Veronica vibró tan fuertemente sobre la mesa lateral, 
haciendo sonar sus llaves, que ella saltó. Si hubiera estado en su 
bolsillo o en cualquier lugar fuera de la vista, y si no hubiera hecho 
ese ruido con sus llaves, no lo habría mirado. Y si no lo hubiera 
mirado, no habría visto quién era, definitivamente no habría 
respondido, y habría permitido que Steve terminara su historia. De 
hecho, si hubiera sido alguien más que el oficial Court Furnelli quien 
llamaba, y tal vez Freddie, habría permitido que Steve continuara. 

Pero era Court. Y Court estaba vigilando el tráiler de Bobby 
Harvey. 

"Mierda, lo siento... tengo que atender esto." 


Steve asintió, entendiendo, pero había una profunda tristeza en sus 
ojos. Veronica soltó su mano. Su palma estaba tan húmeda que tuvo 
que secarla en el frente de sus pantalones antes de responder a su 
teléfono. 

"¿Detective Shade?" Court sonaba emocionado. 

"¿Sí? ¿Lo encontrasteis?" 

"Sí, lo encontramos. En un bar, de todos los lugares. Lo estamos 
llevando a la comisaría ahora. ¿Quieres que yo—" 

"Espera. No hagas nada. No le digas una sola palabra. Mételo en 
una celda y espera a que lleguemos Freddie y yo. ¿Entendido?" 

"Entendido." 

"Bien." Veronica colgó, y luego marcó inmediatamente el número 
de Freddie. "Lo siento," dijo a Steve mientras esperaba que su 
compañero respondiera. 

"¿Veronica? ¿Todo bien en el hospital?" preguntó Freddie. 

"Sí, bien. Encontraron a Bobby Harvey. Court lo está llevando 
ahora. ¿Crees que puedes pasar a recogerme?" 

"Por supuesto. El capitán Bottel está enfadado, quiere que vayamos 
en vivo lo antes posible. Pero supongo que estará de acuerdo con 
esperar si tenemos a un sospechoso bajo custodia." 

"Más le vale." 

Veronica colgó. Su mente había pasado de osos en Hilltona a 
sospechosos en un bar y no se había dado cuenta de que Steve se 
había vuelto a dormir. Quería escuchar el final de la historia, y sabía 
que él quería que ella la escuchara, pero Veronica no lo despertaría. 

Necesitaba dormir. Después de recoger silenciosamente sus cosas — 
su pistola aún estaba allí— salió de la habitación. 

La enfermera se unió a ella junto a la puerta mientras ambas 
miraban al sheriff. 

"Se recuperará," dijo la enfermera, sin que se lo pidieran. 

"Dos días," dijo Veronica, repitiendo las palabras de la mujer de 
antes. "Y el desastre del fentanilo habrá terminado." 

La enfermera se volvió hacia ella. 

"El fentanilo ya está fuera de su sistema." 

Veronica frunció el ceño. 

"No lo parece." 

Steve estaba hinchado pero de alguna manera también frágil. 

"Bueno, el fentanilo se ha ido. Lo que estás viendo," la enfermera 
señaló con su barbilla, "es la abstinencia." 

La palabra golpeó a Veronica como una tonelada de ladrillos. En el 
fondo, debía haber sabido que este era el caso. Debía haber sabido 
cuando Steve había empezado a actuar de manera errática todo el 
camino de vuelta a antes de Marlowe que él tenía un problema. 

Pero ella lo había ignorado. 


Y luego, ¿cuando ella había tirado las pastillas y él había 
explotado? En lugar de ofrecerle a Steve la ayuda que necesitaba, 
Veronica se metió la cabeza en la arena y lo alejó. 

Maldita sea. 

"Él es fuerte," dijo la enfermera tranquilizadora. "Lo superará." 

"Sí, lo hará." 

El teléfono de Veronica volvió a sonar. 

"Estoy a cinco minutos de distancia," le informó Freddie. 
"Encuéntrame afuera." 

"Lo haré." 

Veronica se volvió hacia la enfermera y le ofreció una sonrisa 
cansada. 

"Gracias por todo." 

"No hay problema. Lo pondremos en marcha de nuevo, pero una 
vez que salga del hospital? Esa es otra historia. He visto a pacientes 
peores y mejores que él volver a sus viejos hábitos. Cuanto mejor sea 
el sistema de apoyo que tenga, mejor será la probabilidad de éxito." 

"Sí, lo sé." Era cierto. Esto es lo que cada psiquiatra a quien 
Veronica había ido alguna vez le había dicho. 

Cuanto más apoyo, mejor la oportunidad de superar tu problema. 
No importaba si estabas lidiando con el duelo, la pérdida, la depresión 
o el abuso de drogas. 

Pero Steve realmente no tenía apoyo. Su 'amigo' más cercano era el 
subcomisario McVeigh, y ese hombre estaba tras su trabajo. 

Todo lo que tenía era ella. 

Veronica cerró la puerta de la habitación de Steve. 

Había cosas que tenía que hacer. 

Cosas que tenía que arreglar. 


Capítulo 34 


Los ojos juntos de Bobby Harvey estaban rojos por el alcohol, y su 
nariz de tamaño promedio se combinaba con una barbilla un poco 
más grande, lo que le daba una especie de prognatismo. Su cabello 
castaño oscuro estaba peinado hacia atrás de su rostro, con la mayoría 
de los mechones de longitud media escondidos detrás de sus orejas. 

Llevaba una camiseta blanca que estaba húmeda en las axilas. 

Veronica podía ver las ondas azules de sudor que venían de la 
cabeza de su sospechoso. 

"¿Dijo algo cuando lo trajiste?" preguntó a Court. 

El oficial parecía exhausto, todos lo estaban. 

"Nada, realmente. Gritó algo sobre conocer sus derechos, pero ni 
siquiera preguntó por qué lo estaban trayendo. Está asustado". 

Veronica volvió a mirar a Bobby a través del vidrio unidireccional. 
Ahora él estaba rechinando los dientes. 

"¿Cómo lo encontraste, exactamente?" 

"No lo hice", corrigió Furnelli. "Uno de mis hombres vio a alguien 
que coincidía con su descripción en un bar después de que enviaste la 
descripción. Fui allá, confirmé la identidad, y lo traje". 

"¿Y realmente no preguntó por qué lo estaban llevando a 
interrogatorio?" preguntó Freddie. 

"No. Y por todo su parloteo sobre conocer sus derechos, aún no ha 
pedido un abogado". 

"Bueno, gracias. Gran trabajo. Ve a casa, duerme un poco", sugirió 
Veronica. 

El oficial Furnelli se encogió de hombros. 

"Quiero ver cómo termina esto". 

"Te entiendo". 

Veronica tomó la carpeta que Court había preparado con las 
fotografías que había solicitado y luego miró a su compañero. 

"Bueno, empecemos esto". 

Según su plan, ni Veronica ni Freddie dijeron nada a Bobby cuando 
entraron en la habitación por primera vez. 

"¿Hola? ¿Hola?" Bobby Harvey tenía una voz chillona y molesta. 
"¿Hola?" 

En lugar de responder, Veronica comenzó a extender fotos de las 
dos primeras víctimas en la mesa frente al hombre. 

Jake Thompson, el narcotraficante con la palabra 'pecador' escrita 
en sangre sobre su cabeza, sus pulmones sacados por su espalda. 
Cooper Mills, tumbado boca abajo junto a su coche, con los pantalones 


puestos pero la espalda desnuda. Pulmones expuestos. 

"Jesucristo. ¿Qué mierda es esta?" Bobby hizo una mueca. "¿Qué 
mierda es esta?" El hombre apestaba a alcohol, pero sus palabras 
estaban solo parcialmente arrastradas. 

"Bobby, ¿te gustan los vikingos?" preguntó Freddie, su voz carente 
de toda emoción. 

"¿Qué?" 

"Vikingos. Ya sabes, tatuajes, cabello trenzado, ese tipo de cosas?" 

"¿De qué diablos estás hablando? ¿Vikingos?" Despidió las fotos con 
la mano, pero Veronica notó que estaba haciendo lo posible por evitar 
mirarlas directamente. "¿Qué es esto?" 

"¿Por qué no empiezas por decirnos por qué estás aquí?" sugirió 
Veronica. 

Los ojos del hombre se dirigieron hacia ella. 

"¿Qué? Estoy aquí porque ustedes me arrastraron aquí". 

Veronica se quedó mirando a Bobby, haciendo todo lo posible por 
hacerle sentir incómodo. 

"No sé por qué estoy aquí", tartamudeó Bobby. De repente, la 
habitación apestaba a gasolina. 

"Ya sabes, la mayoría de las personas que son arrastradas de un bar 
por la tarde y llevadas a una estación de policía para ser interrogadas 
suelen preguntar por qué. Quiero decir, yo querría saber por qué?" 

"Bueno, sí. ¿Por qué estoy aquí?" 

Veronica se alejó de la mesa y Freddie tomó su lugar. 

"¿Te gustan los vikingos, Bobby?" preguntó Freddie, ignorando 
completamente la pregunta del hombre. 

Bobby exhaló ruidosamente. 

"¿Qué tiene que ver esto con los vikingos? No, no me gustan los 
vikingos." Bobby cruzó los brazos sobre el pecho desafiante. 

"¿Y qué me dices de los pecadores? ¿Qué tienes que decir sobre 
ellos?" preguntó Freddie. 

La mirada autosuficiente se desvaneció del rostro de Bobby. 

"¿Qué? No sé de qué estás hablando". 

Veronica sacó otra foto, esta vez de Aaron Decker. 

"Estoy hablando de Aaron Decker. Lo conoces, ¿verdad? Estuviste 
en el bar con él". 

La boca de Bobby se contrajo pero no respondió. Veronica sabía 
que la mente del hombre estaba trabajando a toda velocidad tratando 
de averiguar si solo estaban pescando o si sabían que esto era un 
hecho. Y si es así, ¿cómo podía maniobrar para salir de la situación sin 
ser atrapado en una mentira? 

"Aaron Decker... estuviste en el bar con él. Le diste una bebida 
mezclada con lorazepam para que se durmiera. Pero antes de que se 
fuera al garete, lo llevaste a un callejón. Allí, le cortaste las muñecas y 


escribiste 'pecador' en la pared con su sangre". 

La expresión de shock exagerada de Bobby era casi cómica. 

"No tengo idea—" 

"Todo porque estabas durmiendo con su esposa, ¿no es así, Bobby? 
¿Sylvia Decker?" 

Freddie arqueó una ceja. Esto no formaba parte de su guión, pero 
Veronica pudo ver por la forma en que la aura azul de sudor había 
aumentado drásticamente que estaba ladrando al árbol correcto. 

"Lo entiendo. No aprendiste a compartir. Pero lo que no entiendo es 
por qué mataste a estos otros hombres. ¿También estabas durmiendo 
con sus esposas?" Veronica golpeó la foto de Jake. "No, eso no puede 
ser, porque Jake Thompson no tenía esposa o novia". Ahora, Veronica 
se tocó la barbilla. "¿Y Cooper Mills? No creo que su esposa fuera tu 
tipo. Estoy pensando... espera, ¿me olvidé de algo?" 

"Sí, te olvidas de algo. Espera." Freddie tomó la carpeta ahora y 
sacó la última fotografía. "La cuchilla de afeitar". 

"Ah, sí. La cuchilla de afeitar. Encontramos esto debajo de una de 
las piernas de Aaron. ¿Tenía una huella dactilar? ¿Quieres adivinar de 
quién era esa huella?" 

Bobby se lamió los labios y tragó con dificultad. 

"¿No? Bueno, bien. Pues, sorpresa, sorpresa, era tuya". 

"N-n-n-no." 

"S-s-s-sí", se burló Veronica. 

Otra mirada de Freddie. 

"Voy a ser honesta contigo, Bobby." Veronica hizo énfasis en las B. 
"No creo que hayas matado a Jake o a Cooper". 

"¡No lo hice!" 

No hubo gas esta vez. 

"Pero sé que mataste a Aaron". 

"Y" 

Veronica levantó una mano. 

"Pero sabes lo que dirán los medios, ¿verdad? Dos de las peores 
palabras que alguien como tú quiere escuchar: asesino en serie. 
Porque asesino en serie casi siempre significa la pena de muerte". 

Bobby se atragantó y sus mejillas se inflaron. Veronica dio otro 
paso alejándose de la mesa. 

"Podrías estar pensando que ha habido una moratoria en las 
ejecuciones, pero eso es lo que pensaba Trent Alberts también". 
Veronica bajó la voz a un susurro y se tocó el interior del bíceps 
izquierdo. "Y él recibió la inyección letal". 

"Oh Dios, oh Dios, voy a vomitar. Yo—" 

Bobby Harvey vomitó sobre las fotografías. Era principalmente 
líquido, probablemente cerveza, y salpicó en las imágenes de alto 
brillo. Un poco cayó sobre la camisa de Veronica y ella se encogió. Ni 


ella ni Freddie hicieron ningún intento de limpiar el vómito, ni de sí 
mismos, ni de las fotos, ni de Bobby Harvey. 

El hombre se limpió la boca con el dorso de la mano. Tenía mocos 
colgando de la nariz y los ojos le lloraban. 

"No soy un asesino en serie. Y no fue, no fue mi idea". Eructó, pero 
no salió nada. "Ni siquiera eran mis drogas. Eran de ella. Fue su idea". 

Con esto, Freddie se asomó por la puerta y le pidió a Court que 
trajera algunas toallas de papel y un vaso de agua. 

"¿Por qué no nos cuentas lo que pasó, Bobby?" dijo Veronica. 

Las palabras salieron rápidas y furiosas, las palabras de un hombre 
que estaba aterrado e incluso asqueado por lo que había hecho. 

Una confesión sobre el asesinato de Aaron Decker, su relación con 
Sylvia Decker, una promesa de una vida juntos, de un gran beneficio 
de una póliza de seguro. 

Un plan mal concebido, poco original y mal ejecutado. 

Court regresó con los suministros, y le dio a Veronica un gesto de 
entendimiento. Iba a ir a buscar a la mujer. 

"Yo... yo no soy un asesino en serie", sollozó Bobby. "Ni siquiera 
quería matarlo, ¿sabes?" Estaba pidiendo simpatía, pero Veronica no 
le dio ninguna. "Todo fue idea de ella". 

"Freddie". 

Freddie asintió, le leyó los derechos al hombre y lo esposó. 

"Lo... lo siento". 

"Sí, seguro que lo sientes." Veronica estaba a punto de salir cuando 
varias cosas se le ocurrieron. "¿Por qué escribiste la palabra pecador 
en la pared?" 

Bobby se lamió los labios de nuevo. 

"Porque era un pecador, ¿sabes?" Los ojos del hombre seguían 
desviándose nerviosamente. 

"Claro. ¿Y por qué dejaste la cuchilla de afeitar, Bobby?" 

Algo parecido a un gemido salió de la boca de Bobby. 

"Solo... vi a alguien, algo, no sé. Vi un monstruo. Vi un monstruo y 
supe que venía por mí. Dejé caer la cuchilla y corrí. Ese monstruo es el 
que mató a esas otras personas. No yo. Un maldito monstruo". 

"Sí, un monstruo", murmuró Veronica al salir de la habitación. 

Estas eran las divagaciones de un hombre desesperado y culpable. 
Veronica lo sabía. 

Pero también sabía que eran la verdad. O, al menos, Bobby Harvey 
estaba convencido de que eran reales. 

Que el monstruo era real. 


Capítulo 35 


"Como dije por teléfono, se ha ido." 

Veronica miró más allá de los anchos hombros del oficial Court 
Furnelli y a través de la puerta abierta a la casa de Sylvia y Aaron 
Decker. 

"Mierda. ¿Entraste?" 

Court asintió. 

"La orden fue acelerada, pero no hay nadie aquí. Y a juzgar por el 
hecho de que algunos de sus cajones todavía están abiertos, supongo 
que Sylvia Decker empacó y se fue." 

Veronica maldijo entre dientes. 

"Emite una orden de búsqueda y captura para Sylvia Decker. 
Contacta con control de fronteras, asegúrate de que no abandone el 
país." Veronica soltó un suspiro exasperado. Algo le decía que 
encontrar a Sylvia no iba a ser tan simple como ir al bar al final de la 
calle. Miró a Freddie. "¿La cagué aquí? Sabía que mentía cuando le 
hablamos de su esposo. ¿Deberíamos haber puesto a alguien fuera de 
su casa como hicimos con Bobby?" 

Freddie le lanzó una mirada, esa mirada. 

"No. No podrías haber sabido que ella estaba involucrada. Una 
mentira no la convierte en sospechosa, Veronica." 

Excepto que ella lo había sabido, ¿no? Al menos, Veronica había 
sabido que Sylvia estaba involucrada cuando estaban interrogando a 
Bobby. 

¿Por qué más habría mencionado el nombre de la mujer? 

"Mencioné el nombre de Bobby cuando estuvimos aquí", continuó 
Veronica. "Quizás eso la alertó. Tal vez si no hubiera dicho nada, 
todavía estaría sentada en su sala de estar." 

"¿Y si lo hubieras hecho?" 

Veronica le lanzó una mirada a Freddie. ¿Y si? era su juego, no el 
de él. 

"¿Y si todo esto era parte de su plan?" Fue Court quien tomó la 
palabra cuando Freddie simplemente la miró. "Tal vez Sylvia Decker 
estaba harta de su esposo y su novio. Tal vez ni siquiera le gustaba 
Bobby, solo sabía que podía manipularlo para hacer lo que ella quería. 
Y lo que Sylvia quería era recibir ese atractivo pago del seguro de vida 
e iniciar de nuevo en otro lugar." 

Cuando Freddie y Veronica no dijeron nada, Court comenzó a 
retroceder de inmediato. 

"Lo siento si me excedí. Sé que estoy aquí para echar una mano, y 


no tengo casi la experiencia..." 

"No", Veronica interrumpió al hombre a mitad de frase. "Creo que 
podrías tener razón. Tiene sentido". 

Sylvia le había mentido en la cara sobre no conocer a Bobby 
Harvey. ¿Sobre qué más podría haber mentido? La mentira es fácil 
para la mayoría de las personas, lo han estado haciendo toda su vida. 
Pero es considerablemente más difícil en medio de los aparentes 
embates de la pena. 

Sí, podría ser una maestra manipuladora. 

Pero si lo era, ¿por qué Veronica no lo percibió? 

"Court, investiga las cuentas bancarias de Sylvia y Aaron, ¿quieres? 
Si planeaba irse y empezar en otro lugar, deberíamos ver grandes 
sumas de dinero retiradas en los últimos meses. Además, echemos un 
vistazo más detallado a la póliza de seguro." 

"Suena bien. Solo..." 

"¿Qué?" 

Court se rascó la barbilla. 

"Si Sylvia no mató a Jake o a Cooper, ¿quién lo hizo? Quiero decir, 
¿cómo sabían incluso el modus operandi, 'Pecador' escrito en sangre 
en la pared? Los detalles no se han revelado y solo han estado... ¿qué? 
¿Los dos de ustedes, tal vez otro policía y el forense en las escenas. 
Eso es todo. Entonces, ¿cómo sabían sobre la escritura?" 

Había una persona más que estuvo presente en todas las escenas, 
no pudo evitar pensar Veronica. Tú. 

Veronica se detuvo antes de decir algo ofensivo. 

Court era un buen policía que estaba haciendo todo lo posible para 
ayudar en este caso, incluso renunciando completamente al sueño. 
¿Qué podría ganar filtrando información sobre sus escenas del 
crimen? 

Además, Veronica se negaba fundamentalmente a creer que el 
único policía masculino aparte de Freddie que no la despreciaba era 
un mal elemento. 

"No pude encontrar un vínculo directo entre Sylvia Decker y Bobby 
Harvey", comenzó Freddie, sacando su teléfono, "pero tal vez puedo 
encontrar algo en común entre ellos..." 

"¿Cómo está el sheriff?" Preguntó Court mientras esperaban a que 
Freddie terminara su búsqueda. 

Veronica imaginó a Steve en la cama del hospital, ojos abiertos, 
boca abierta, ese horrible grito saliendo de su garganta. 

"Está..." Estaba a punto de decir que estaba resistiendo, pero luego 
recordó su promesa. "Va a estar bien." 

"Bien. Siempre me ha gustado el Sheriff Burns. Es un buen hombre." 

"Sí, lo es." 

"Oye, chicos", Freddie levantó su teléfono para que lo vieran. "No 


van a creer lo que encontré." 

Veronica miró más de cerca la imagen. 

"No puede ser". Alguien había tomado una foto en la escena del 
crimen de Cooper Mills. Solo se incluía el hombro desnudo del 
hombre, pero la palabra 'pecador' era claramente visible en el 
automóvil, al igual que el charco de sangre debajo de él. "¿Dónde se 
publicó eso?" 

"Instagram, ya lo reporté", respondió Freddie. "Y adivina qué? El 
tipo que lo publicó? Tanto Sylvia Decker como Bobby Harvey siguen a 
este tipo." 

"¿En serio? Espera, espera un segundo." Court parecía pensativo. 
"¿Crees que tal vez Sylvia y Bobby estaban planeando matar a su 
esposo y cuando vieron esto, Bobby tuvo la idea de intentar hacer que 
pareciera Cooper? Como un, no sé, imitador?" 

Tenía sentido, tenía mucho sentido. Si la teoría de Court era cierta, 
y si todo lo que Bobby tenía para guiarse era esa foto, entonces no 
habría sabido acerca de los pulmones. Maldita sea, tal vez si lo 
hubiera sabido, habría optado por algo diferente. 

Pero habría sabido de la palabra sangrienta. 

"Puede que tengas razón", dijo Veronica. "Freddie, ¿quién la 
publicó?" 

Freddie jugueteó con su pantalla y la mandíbula de Veronica se 
desencajó. 

"Debe ser una broma." 

"¿Quién es?" Preguntó Court y Veronica se hizo a un lado. "No 
puede ser." 

"Sí, es él", dijo Freddie. 

"¿Me estás diciendo que el guardia de seguridad geriátrico que ni 
siquiera podía operar una maldita computadora tiene una página de 
Instagram?" 

"Sí. Parece que publica mucho también, cosas extrañas que suceden 
en el edificio de oficinas. Tiene un número decente de seguidores. ¿La 
foto de Cooper Mills? Tiene casi doscientos me gusta. Como dije, la 
reporté, y eventualmente, será eliminada, pero quién sabe cuándo." 

Esto era más allá de lo frustrante. 

"Parece que el Capitán Bottel consiguió su deseo", murmuró 
Veronica. "Esto ya se ha hecho público. Necesitamos intentar 
adelantarnos a esto. Bueno, no quedarnos más atrás, de todos modos." 

Freddie asintió en acuerdo. 

"¿Cómo quieres hacer esto? Si creemos que Aaron no está 
relacionado con los otros dos, ¿incluso lo mencionamos? ¿O a Bobby 
Harvey, para el caso?" 

"Saben lo que va a querer el capitán", dijo Court. 

Todos lo sabían. Era un político después de todo. Querría que 


dijeran que ha habido tres asesinatos y que ya han arrestado al 
hombre responsable: Bobby Harvey. 

¿El gran plan de Bobby de hacer que el asesinato de Aaron 
pareciera que era parte de una serie de asesinatos? Eso tenía el 
potencial de salir horriblemente mal. 

Si el monstruo que en realidad era responsable de los ángeles podía 
parar, y con la presión correcta de las personas correctas, Bobby 
podría encontrarse en la cuerda floja por tres asesinatos y no uno. 

Esto hizo pensar a Veronica. 

"¿El capitán sabe ya sobre Bobby Harvey? ¿Sobre la confesión?" 

"No estoy seguro", ofreció Court. "Sé que tuvo algunas reuniones 
importantes toda la tarde. Sé que yo no dije nada, pero alguien más en 
la comisaría podría haberlo mencionado." 

"¿Entonces tal vez no lo sabe?" 

Court se encogió de hombros. 

"Tal vez no." 

"Entonces hagamos esto, rápido. Digo que no mencionamos a Aaron 
ni a Bobby. Solo mantenlo en secreto, por ahora. ¿Saben lo que va a 
pasar si decimos que tenemos tres asesinatos, verdad?" 

"Por supuesto", dijo Freddie. "Asesino en serie estará en la boca de 
cada persona en Oregon en cuestión de minutos." 

"Sí, y nunca oiremos el final. Cada..." 

"¿Chicos?" Court había estado serio antes, pero ahora, con sus ojos 
oscuros y la luz sombría de la tarde ocultando sus rasgos, parecía casi 
enfermo. "Era el capitán. La patrulla acaba de encontrar otro cuerpo." 

"Bien", dijo Veronica, su voz ronca, "ahí va esa idea." 

"Asesino en serie", dijo Freddie ominosamente. "Y el monstruo 
todavía está ahí afuera." 


Capítulo 36 


Dormirse nunca le había resultado fácil al niño. No desde que 
murió su madre. Pero ahora que su tío se había mudado a vivir con 
ellos, cuando finalmente el sueño lo bendecía, tampoco duraba 
mucho. 

Cada noche, se despertaba al menos una vez. Las primeras veces 
que esto sucedió, el niño llamó a su papá. Pero su padre era un 
durmiente famosamente pesado y nunca venía. Tampoco su tío. 
Entonces, el niño simplemente se quedaba allí en la oscuridad, 
mirando las sombras que su mente transformaba en formas, figuras, y 
finalmente monstruos. 

Por la mañana, le pedía a su papá más luces en su habitación. Su 
papá accedía, organizándolas de una manera para intentar minimizar 
el número de sombras. Pero no importaba cuántas luces tuvieran — 
Icarus, serás como Icarus si tienes más luces aquí, había bromeado su 
padre— la oscuridad siempre encontraba una manera de colarse. 

A veces cuando se despertaba, el niño tenía que orinar. Pero estaba 
tan aterrorizado que no podía obligarse a salir de la cama. O 
aguantaba hasta la mañana o cambiaba sus sábanas antes de que 
alguien notara que había mojado la cama. 

Era demasiado mayor para mojar la cama. 

Después de casi una semana de esto, el niño decidió que las cosas 
tenían que cambiar, y optó por un enfoque más proactivo. Puso su 
bate de béisbol favorito debajo de su cama, por si acaso uno de los 
monstruos de sombras decidiera alcanzarlo. 

Esto le ayudó durante uno o dos días. 

Pero luego volvió el insomnio, y las sombras se burlaban de él. 

No vuelvas a dormirte, chico, advertían. Porque entonces te 
agarraremos. Entonces te llevaremos a un lugar mejor... un lugar 
donde dormirás en paz. Para siempre. 

Las palabras eran familiares y inquietantes. 

No, dormir estaba fuera de discusión. Pero todos tienen su punto de 
quiebre, incluso un niño pequeño que le tiene miedo a la oscuridad. Y 
este era el suyo. No podía dormir y se negaba a seguir acostado en la 
cama. 

Decidió, en cambio, que se escabulliría afuera y caminaría. Claro, 
sabía que salir a media noche solo era peligroso. 

Pero eso no importaba. 

Porque los monstruos de allá afuera no podían ser posiblemente tan 
aterradores como los que estaban en su cabeza. 


O eso había pensado. 

Pero luego había visto un monstruo —uno real— y todo cambió. 

Todavía caminaba, pero ya no solo. 

Esta noche, el niño ni siquiera tuvo la oportunidad de salir de su 
casa. Esta noche, tampoco fueron las sombras las que lo despertaron. 

Fue un sonido. 

¿Un golpe? 

Sí, algún tipo de golpe. 

Y mientras sus ojos no podían ser confiables, sus oídos eran 
diferentes. Sonaba como si algo hubiera chocado con una silla o una 
mesa. 

Cada parte de su cuerpo ledecía que simplemente se quedara 
quieto, que se acostara allí hasta que el sonido desapareciera. Pero 
entonces, ¿qué? ¿Tendría miedo de la oscuridad y de los ruidos? La 
oscuridad solo existía en la noche, pero el sonido estaba en todas 
partes... durante el día también. 

No, este era el momento. Iría a confrontar a esta bestia. 

Tenía que hacerlo. 

Y luego lo que tuviera que pasar, pasaría. 

O se iría al mejor lugar para dormir para siempre, o estaría curado. 

Temblando, el niño se obligó a levantarse. Evitando las sombras, 
agarró su bate de debajo de la cama y lo apretó con ambas manos. 

"Papá?" susurró. 

La puerta de su padre estaba abierta unos centímetros, pero el 
sonido no había venido de esa dirección. 

"Papá?" 

Aún ninguna respuesta. 

El niño miró hacia el sofá después, donde dormía su tío, pero el 
hombre no estaba allí. 

Me lo inventé, pensó. No hubo ningún sonido. 

Pero entonces volvió a ocurrir —metal, como el contenedor de 
basura en la cocina abriéndose y cerrándose. 

El niño, respirando pesadamente, dio un paso, luego otro, y luego 
se asomó por la esquina hacia la cocina. 

A diferencia de las sombras, no tenía dudas en su mente de que el 
hombre que veía ahora era real. 

La figura pesada parecía estar tratando de meter algo en la basura, 
algo oscuro y mojado... ¿una toalla? 

Tenía la espalda hacia el niño, los hombros encogidos, y estaba 
respirando pesadamente. 

Era la misma respiración que el niño había oído en el callejón. 

La misma respiración que había escuchado cuando vio al monstruo 
despedazar a ese hombre y jugar con su sangre. 

¿Eso no era real, verdad? 


No, no podía haber sido. 

¿Lo era esto? 

A pesar de que tenía el bate, el niño sabía que no le ayudaría 
contra esta bestia. Y todo el coraje, toda la actitud de lo que pase, 
pase, de repente se había ido. 

El niño retrocedió, lentamente, con cuidado de no hacer ni un solo 
ruido. Si el monstruo se giraba, balancearía el bate. O lo dejaría caer y 
correría. 

Pero el monstruo no lo hizo, y el niño llegó de nuevo a su 
habitación sin incidentes y se metió debajo de las sábanas. Agarrando 
el bate contra su pecho, se quedó allí en la oscuridad, esperando a que 
el monstruo viniera por él. 

Pero nunca lo hizo. 

Con el paso del tiempo, empezó a convencerse de que lo que había 
visto en la cocina era como lo que veía en las sombras. 

Un producto de su imaginación, combustible para los dibujos que le 
encantaba hacer durante el día. Nada más, nada menos. 

Nada de eso era real. 

Y lo que no era real no podía hacerle daño. 

¿O sí? 


PARTE lll - Pecadores 


Capítulo 37 


A diferencia de con Aaron Decker, la detective Veronica Shade 
supo de inmediato que quien hubiera matado a este hombre también 
había matado a Jake Thompson y a Cooper Mills. El modus operandi 
era casi idéntico, y además, su sinestesia estallaba. 

Jake Thompson había sido asesinado en un callejón en Needle 
Point mientras que la vida de Cooper Mills le había sido arrebatada 
fuera de su edificio de oficinas, técnicamente en Meadowbrook, pero 
no lejos de Jake. La tercera víctima, aún sin identificar, fue asesinada 
y parcialmente eviscerada en el tranquilo suburbio de Cedar Heights, 
a aproximadamente tres millas de donde se encontró a Cooper. Esta 
víctima no era tan grande como Cooper Mills, pero era más 
musculoso, de aspecto más rudo con una espesa barba negra recortada 
en punta. PECADOR estaba escrito en la pared con su sangre. Al igual 
que con Jake Thompson, esta víctima estaba sentada, pero no en una 
silla. Estaba en el suelo, apoyado contra la pared de ladrillo de una 
escuela secundaria, su cabeza caída hacia adelante de tal manera que 
casi descansaba en su regazo. 

La garganta del hombre había sido cortada y sus pulmones habían 
sido sacados brutalmente por su espalda. 

Cuando el Dr. Thorpe llegó, nadie pudo lograr despertar a la 
forense, Kristin Newberry, el sol casi había comenzado a salir. Era en 
estos pocos momentos antes del amanecer que Veronica usualmente se 
sentía más en paz, en la rara ocasión en que estaba despierta para 
presenciarlos. No hoy. 

Hoy, se sentía como un zombie. Si el asesino tenía un tipo, ella no 
tenía idea de cuál era. Jake Thompson había sido un traficante de 
drogas, delgado, desvaneciéndose. Cooper Mills había sido un 
contador con sobrepeso. Si tuviera que adivinar, la última víctima era 
alguien que trabajaba con sus manos, tal vez un mecánico. Todos 
hombres, todos entre las edades de veinticinco y cuarenta y cinco. 

¿Todos pecadores? 

Sí, eso era un hecho. 

Jake Thompson había sido un traficante de drogas. Cooper Mills 
había sido arrestado varias veces por agresión doméstica. 

Veronica se agachó y miró al hombre muerto con la garganta 
cortada, su pecho desnudo y musculoso cubierto de sangre seca. 

¿Qué hiciste? Se preguntó. ¿Cuál fue tu pecado mortal? 

Mientras se levantaba, Veronica miró a Freddie, que estaba 
conversando con el oficial Court Furnelli. Escuchó que hablaban de la 


persona que había llamado, alguien que había escuchado gritos 
rebotando en el patio de la escuela y pensó que quizás era un vándalo. 
A diferencia de los otros delitos que se denunciaron de forma 
anónima, esta persona dejó su nombre. Denunciar un delito en Cedar 
Heights no tenía el mismo estigma que en Needle Point. 

Dudaba que esto llevara a alguna parte. 

"¿Qué hiciste?" Veronica susurró, esta vez en voz alta. Otra 
pregunta surgió en su cabeza. 

¿Cómo lo supo? 

Veronica sacudió la cabeza y se dirigió hacia sus colegas. 

"¿Alguna idea de quién es la víctima todavía?" preguntó cuando 
hubo una pausa en su conversación. 

Court frunció el ceño. 

"Pasamos sus huellas dactilares, no está en el sistema. Podría tomar 
un tiempo averiguar exactamente quién es". 

Esto sorprendió a Veronica. La evidencia de los pecados de Cooper 
y Jake se había hecho evidente con una simple búsqueda. Incluso si no 
tenían el nombre de este hombre, tenían huellas dactilares, que 
deberían haberlos llevado a cualquier tipo de pasado criminal. 

"¿Estás seguro?" 

"Sí, lo pasamos por la base de datos de Greenham. Nada. El 
laboratorio dijo que están probando CODIS a continuación, debería ser 
una hora o dos antes de que tengamos noticias". 

Mientras Veronica reflexionaba sobre esto, Freddie intervino. 

"¿Qué estás pensando?" 

Veronica no estaba acostumbrada a verbalizar sus pensamientos sin 
pulir con nadie más que solo Freddie, pero Court se estaba 
demostrando no solo útil sino también perspicaz. 

Decidió incluirlo en el círculo. No mucho más era un secreto para 
ella, no después de Marlowe, así que ¿qué importaba? 

"Sé que antes bromeamos sobre que todos son pecadores y cómo 
nuestro desconocido probablemente está castigando a estos hombres 
por sus pecados, pero los crímenes de Jake y Cooper no eran tus 
mentiras blancas comunes. Asumo que este nuevo tipo también tiene 
un pasado problemático. Entonces, para responder a tu pregunta, me 
pregunto ¿cómo supo nuestro desconocido? Si este nuevo tipo tenía 
pecados al nivel de Jake o Cooper pero no está en el sistema, ¿cómo lo 
sabría nuestro hombre? Asumiendo, por supuesto, que todos estos 
asesinatos no son solo ataques aleatorios de un loco". 

"Sé que dijimos antes que prácticamente todo el mundo es un 
pecador, y que este hombre podría estar simplemente teniendo suerte. 
Pero tal vez no lo esté. Quiero decir, con Jake Thompson, 
probablemente sabía que era un pecador porque, bueno, donde estaba 
y lo que hacía para ganarse la vida. Eso era bastante obvio. ¿Cooper 


Mills? No tanto. Este tipo ni siquiera está en el sistema, y si 
descubrimos que es uno de estos 'pecadores', ¿cómo demonios sabría 
él sobre ellos?" 

Freddie no parecía tener nada, pero Court se veía incómodo. 

"Te haré la misma pregunta", dijo Veronica. "¿Qué estás pensando?" 

Court se quitó el sombrero y pasó sus manos por su pelo negro, 
alejándolo de su frente. 

"¿Un policía?" 

Veronica se estremeció. 

"¿Qué quieres decir?" Preguntó Freddie. 

"Bueno, quiero decir, un policía tendría acceso a los antecedentes 
de Jake y Cooper". Court señaló el cadáver, que el Dr. Thorpe estaba 
ahora inspeccionando cuidadosamente. "¿Y si el policía se encontró a 
este tipo haciendo algo sospechoso? Tal vez no fue suficiente para 
acusarlo o ... ya sabes ... hubo un ... 'error' con la evidencia y se escapó 
por las grietas". 

"Eso es todo lo que necesitamos", gruñó Veronica. Pero Court tenía 
razón. Podría ser un policía. "Vale la pena investigar, pero no lo 
limitamos a los oficiales de policía. Investiga las detenciones y juicios 
de Cooper y Jake. Ve si tienen algo en común: un policía, juez, 
abogado, cualquiera, realmente". Veronica consideró esto por un 
momento, mirando las características dibujadas de Court. "Pero no 
hasta después de que duermas un poco, Court". 

El hombre se enderezó. 

"Estoy bien. Lo investigaré de inmediato". 

Luego se fue antes de que Veronica pudiera convertir su sugerencia 
en una orden. 

"¿Qué piensas del vigilante de la empresa de Cooper?" Preguntó 
Freddie de la nada. 

"¿Qué pienso de él? Creo que tiene problemas para orinar, no estoy 
segura de cómo sería capaz de someter a ninguno de estos hombres, 
incluyendo a Jake". 

"Y yo no creía que pudiera operar una calculadora, mucho menos 
tener seguidores en Instagram", replicó Freddie. 

"Buen punto. Vale la pena investigar, supongo". 

Los dos se quedaron allí, sin decir nada, durante varios segundos. 
Luego Veronica bostezó. 

"Deberías dormir un poco también", sugirió Freddie. 

Le lanzó una mirada menos que complaciente. 

"Solo digo, solo digo". 

Habían sido unas cuarenta y ocho horas infernales, y el único sueño 
que había tenido Veronica había sido interrumpido por el alcohol o 
por una de las pesadillas de Steve. 

Pero Veronica no podía dormir ahora. Tenía que volver con Steve, 


ver cómo estaba. 

También tenía que hablar con Cole. 

Pero primero y ante todo, tenía que averiguar quién demonios 
estaba detrás de estos brutales asesinatos antes de que volvieran a 
atacar. 

"Parece que voy a tener que presentarme frente a la cámara", dijo 
Veronica con renuencia. 

"Deja que el capitán hable con la prensa", dijo Freddie. "Seguro que 
le encantaría eso". 

"Sí, por eso exactamente quiero hacerlo". Veronica ladeó la cabeza. 
"Que se joda el capitán". 

Pensó que Freddie la regañaría por el comentario, pero no lo hizo. 

En cambio, sonrió. 

"Sí, que se joda el capitán." 


Capítulo 38 


"Su EKG se ve bien y los electrolitos están todos dentro del rango", 
dijo el doctor. “Creo que casi estás listo para el alta. Te mantendremos 
aquí otras doce horas más o menos, solo para asegurarnos, pero si 
todo sigue así", golpeó su bolígrafo en el portapapeles, "estarás listo 
para irte". 

Steve no estaba seguro de cómo sentirse al respecto. Por un lado, 
estaba contento de que se estuviera recuperando y de que iba a tener 
una recuperación completa. Eso era positivo. 

El inconveniente era que una vez que se fuera, tendría acceso a las 
drogas de nuevo. O si no acceso directo, sabría dónde encontrar 
algunas. 

¿Podría resistirse? 

Por primera vez en unos cuatro meses, realmente no sentía la 
necesidad de consumir. No sentía que necesitara opioides para pasar 
las próximas horas. Steve no era un experto, pero atribuía al menos 
parte de este período de enfriamiento al hecho de que casi había 
muerto. Pero también sabía que, como el alcohólico que tiene una 
resaca desagradable y dice que nunca volverá a beber, esto era 
efímero. 

Los recuerdos del dolor eran como pedos en el viento. 

Venían, ensuciaban el lugar, pero luego se iban y poco después se 
olvidaban. 

"Doc, creo que necesito ayuda", dijo Steve en voz baja, demasiado 
avergonzado para mirar al hombre. 

El doctor golpeó su bolígrafo incesantemente hasta que Steve se vio 
obligado a levantar los ojos. 

"Bien. Pensé que podría llegar a esto. Para ser honesto, señor Burns, 
lo mejor que puede hacer por usted mismo en este punto es la 
consejería. Sé que es difícil para usted, dada su posición y un deseo 
obvio de secreto. Las sesiones grupales han demostrado ser las más 
efectivas para superar la adicción y el trauma, pero supongo que eso 
está fuera de discusión, ¿verdad?" 

"Has supuesto correctamente." 

El doctor asintió. 

"Bueno, creo que lo siguiente mejor es la consejería privada. Hay 
una psiquiatra que siempre recomiendo". El doctor pasó a una página 
en blanco, escribió un nombre, luego arrancó el papel y se lo entregó 
a Steve. 

No debería haberse sorprendido por el nombre, pero lo estaba: Dra. 


Jane Bernard. 

Steve dobló cuidadosamente el papel en un pequeño cuadrado. 

"También puedo darte una receta de metadona si aún estás 
experimentando síntomas de abstinencia física". 

"No, no más drogas." 

Steve estaba decidido. 

"Entonces sugiero que le des una llamada a la Dra. Bernard. Volveré 
en unas pocas horas para volver a revisarte. Trata de seguir 
descansando, Sheriff." 

"Gracias." 

El doctor se fue y Steve se quedó en su cama sosteniendo el papel 
en su mano, debatiendo qué hacer con él. Conocía a la Dra. Bernard, 
sabía lo que Veronica pensaba de la mujer ahora. También sabía cómo 
consideraba a la psiquiatra antes de enterarse de Dante Fiori. 

Hablar de sus sentimientos no era algo que le entusiasmara. Había 
probado la terapia durante un corto tiempo después de que Julia 
desapareciera. 

Steve no sacó mucho de eso aparte de sentirse culpable de que 
estaba haciendo algo más que buscar a su esposa. 

Pero el doctor tenía razón, tenía que hacer algo. No podía seguir 
así. No seguiría así. 

La próxima vez que se inyectara, Veronica podría no estar cerca 
para salvarlo. 

Con un suspiro, Steve buscó su teléfono. Su intención era llamar a 
la Dra. Bernard, pero se distrajo con un mensaje de texto que recibió 
hace unos momentos mientras el doctor le hablaba. 

Era del Jefe Adjunto McVeigh. 

La detective Shade está en las noticias. Pensé que podrías querer 
saberlo. 

Steve sintió que su corazón se saltaba un latido. 

McVeigh había sido lo suficientemente amable para dejar un enlace 
y él hizo clic en él. 

Y entonces la vio. 

La detective Veronica Shade, una vez más, se paró frente a un 
podio y se dirigió a los medios. Se veía cansada, no había duda de eso. 
Pero también se veía feroz e imponente. No estaba mal para una 
mujer que medía apenas un metro sesenta y cinco y pesaba quizás 
cincuenta kilogramos. Eran sus ojos los que daban la impresión de que 
no era alguien con quien meterse. Iris marrón claro salpicadas de 
extrañas motas doradas. 

Estaba hablando de otro asesino en serie, y Steve apretó el papel 
con el nombre de la Dra. Jane Bernard en su mano mientras miraba y 
escuchaba. 

Era una grabación de hace menos de media hora y duraba solo tres 


minutos y medio. 

Veronica pedía ayuda, preguntando si alguien había visto a tres 
hombres en y alrededor de Nettle Point en los últimos días. 
Aparecieron imágenes de los hombres en la pantalla, uno de los 
cuales, Jake Thompson, Steve reconoció inmediatamente. 

No conocía a los otros dos. 

Después de su súplica por la ayuda del público, hubo una breve 
pausa y un reportero hizo una pregunta. Los ojos de Veronica se 
desviaron directamente hacia la cámara. La mirada solo duró un 
segundo, pero Steve sintió que ella lo estaba mirando directamente. 
Fue casi como si estuviera diciendo: "No me voy a rendir, Steve. No 
dejaré que esto se vaya". 

Tragó fuerte, sintiendo una mezcla de culpa y gratitud. Ella estaba 
luchando, tratando de mantener a salvo su ciudad, mientras él estaba 
atrapado en una cama de hospital, luchando con sus propios 
demonios. 

Su ciudad, su condado. 

Debería estar ahí fuera ayudando. Debería estar hablando con los 
medios, no ella. Yo. 

La conferencia de prensa terminó y Steve miró el pedazo de papel 
arrugado en su mano. Respiró hondo y lo desplegó, alisando las 
arrugas distraídamente. Era hora de que él también luchara. Por él 
mismo, por Veronica y por el condado de Bear. 

Decidido, marcó el número de la Dra. Jane Bernard. Sabía que esto 
no sería fácil, pero era un comienzo. Y a veces, eso era todo lo que se 
necesitaba. 

Algo extraño le ocurrió mientras esperaba a que alguien 
respondiera. 

El Sheriff Steve Burns no podía recordar la última vez que había 
pensado en algo más que su próxima dosis. Durante la mayor parte de 
seis meses, su enfoque había sido singular en la naturaleza y químico 
en deseo. 

Ya no más. 


Capítulo 39 


Cole Batherson observó al corpulento agente de la DEA, a quien 
sospechaba que era Troy Allison, salir de su coche y caminar hacia el 
pequeño centro comercial. Se dirigió hacia una puerta sucia e intentó 
abrir la puerta, pero parecía estar cerrada con llave. Frustrado, Troy 
revisó sus bolsillos. 

Sin llaves. 

El hombre golpeó la puerta con un puño con tanta fuerza que, 
aunque Cole estaba aparcado al otro lado de la calle y a una cuadra de 
distancia, podía oír claramente cada resonante golpe. La puerta se 
abrió, y otro hombre asomó la cabeza. Cole no tenía idea de quién era, 
pero a juzgar por su constitución y el hecho de que llevaba la misma 
camiseta negra que Troy, apostaría todo lo que tenía a que era otro 
agente de la DEA. Si este era el caso, entonces este edificio decadente 
era una oficina de la DEA. 

Tenía sentido. 

Cole sabía que a la DEA le gustaba su reputación de ser personas 
sucias, con los pies en el suelo, y a menudo usaban esto para 
distinguirse de entidades como el FBI y otros acrónimos que llevaban 
trajes elegantes. Incluyendo Asuntos Internos. 

Cole se hundió más en el asiento de su coche. Sabía que pedir 
cualquier tipo de ayuda a la DEA, en este caso, iba a ser imposible. No 
con el Agente Calvo y el Agente Bíceps. 

Lo que lo llevó casi de vuelta al principio. 

Y no estaba a punto de conducir hasta Washington para hablar con 
el Detective Tinkler. No es que el hombre pudiera darle mucho. 

Fue Troy Allison quien recibió la llamada anónima que los llevó al 
lugar de Dylan y a la posterior detención. 

Si Dylan había sido incriminado como Veronica estaba segura —su 
sinestesia en acción, sin duda— entonces la persona que hizo la 
llamada era el principal sospechoso. 

Y lo anónimo raramente es anónimo. 

El acceso a los registros telefónicos de Troy sería revelador. Incluso 
si la llamada se hizo desde un teléfono desechable, había métodos 
para acotar quién podría ser el llamante. 

Pero eso no iba a suceder. 

Incluso si Cole pudiera imaginar un escenario en el que fuera 
posible intimidar al agente de la DEA, eso no iba a dar frutos en el 
futuro. Claro, estaba ayudando a Veronica en este caso y haría el 
mejor trabajo posible. Eso era simplemente quien era él. El principal 


investigador de ladrones de ropa interior en todo Greenham. 

Si realmente quería hacer una carrera siendo un investigador 
privado —lo cual sí quería— tendría que cultivar relaciones con la 
policía y otras agencias. Tendrían que trabajar juntos. 

Sinérgicamente. 

Ah, palabras de moda de negocios. Qué lejos has caído, Cole. Un 
día y ya estás hablando el lenguaje. 

Sonriendo ante su propia estupidez, Cole giró el cuello y miró 
alrededor del vecindario. La DEA realmente eligió un buen lugar para 
instalarse. Sucio, mugriento. Una tienda de conveniencia a media 
cuadra de distancia. 

No había cajeros automáticos, no había CCTV. 

Excepto... 

Cole estaba prácticamente arrastrándose sobre el asiento del 
pasajero ahora para tener una mejor vista. 

Había un semáforo no muy lejos de donde estaba aparcado, y 
parecía haber una cámara de semáforo en rojo montada en la parte 
superior. Estaba inclinada de forma extraña como si alguien la hubiera 
golpeado con una piedra. 

¿Podría ver el aparcamiento de la DEA? 

¿Quizás...? 

Era algo que hacer al menos. 

Cole intentó acceder al sistema de la cámara en su portátil, sólo 
para descubrir que ya había sido bloqueado. 

"Mierda." 

Era decente con las computadoras, pero lejos de ser un hacker. 

No es que hackeara el sistema de cámaras de la ciudad incluso si 
pudiera. 

Pero... 

Un par de meses atrás, su contraseña y nombre de usuario para casi 
todo habían sido hackeados —sí, también les sucede a los policías— y 
había usado el nombre de usuario y la contraseña de un colega para 
acceder al sistema. 

Quizás todavía estaba... guardado. 

Una sonrisa se formó en la cara de Cole. Todo lo que tenía que 
hacer era empezar a escribir y, gracias a la magia del navegador, la 
información se rellenó automáticamente. Sólo una rápida y fácil 
confirmación de que no era un bot, y Cole estaba dentro. 

Ahora, ¿dónde estoy? 

Cole miró de nuevo por la ventana y luego escribió el cruce de 
calles. 

Voila. 

"Vaya". 

Estaba mirando su propio coche en tiempo real. La calidad de la 


imagen era sorprendentemente clara, y se sintió emocionado al ver 
que la imagen capturaba no sólo su lado de la calle, sino también el 
aparcamiento de la DEA. Casi, casi mostraba la sucia puerta de 
entrada. 

Esto era mejor de lo esperado. 

Cole pasó los siguientes minutos familiarizándose con el software, 
que sólo había usado dos veces antes. Para un programa 
gubernamental, era sorprendentemente intuitivo y sencillo. Podía 
rebobinar las imágenes con sólo un clic de un botón y vio a Troy 
llegar, y luego, veinte minutos antes de eso, Cole vio su propio coche 
aparcar. 

Con la confianza de que no iba a bloquear accidentalmente el 
sistema o borrar todo, Cole escribió la fecha y la hora aproximada en 
que el Detective Tinkler afirmó que Troy llamó y pasó la información 
sobre la pista. No estaba seguro de lo que buscaba —¿quizás Troy 
mirando directamente al semáforo mientras hacía movimientos 
labiales dramáticos y fáciles de leer? ¿El agente escribiendo 
información en letras obscenamente grandes en un bloc de notas 
revelando el nombre del llamante 'anónimo'? 

No, no tuvo tanta suerte. 

No pasó nada. Literalmente nada. Ni un solo coche pasó por las 
luces, y nadie abrió la puerta de la sede de la DEA. 

"Vale..." 

Sabiendo que la redada en la casa de Dylan Hall ocurrió alrededor 
de las dos de la mañana, Cole avanzó hasta esa hora. 

"Vale." 

El agente de la DEA, Troy Allison, salió del edificio con un par de 
sus colegas. Subieron a coches separados y se marcharon, 
presumiblemente para encontrarse con el Detective Tinkler en 
Matheson antes de dirigirse a casa de Dylan. Cole pensó que podría 
seguir los coches de los agentes saltando de cámara de semáforo en 
cámara de semáforo, pero no sólo llevaría tiempo y muchos intentos y 
errores, sino que tampoco estaba seguro de qué conseguiría con eso. 

Ya sabía que Troy había estado allí cuando detuvieron a Dylan. 

En lugar de eso, Cole dejó que el metraje corriera a cuatro veces la 
velocidad normal. Troy no volvió hasta el día siguiente. Y luego fumó. 
Dios mío, cómo fumaba el hombre. Cole contó que Troy salió a fumar 
no menos de catorce cigarrillos antes de que sucediera algo sustancial. 

Dos hombres nuevos entraron en el encuadre. Uno era enorme, 
mórbidamente obeso, el otro en forma decente. 

"¿Qué diablos?" Era Freddie Furlow acompañado de un hombre que 
Cole no reconocía. "¿Qué estás haciendo aquí?" 

Los dos improbables colegas se acercaron a la fortaleza de la DEA y 
luego desaparecieron en el punto ciego cerca de la puerta. Un segundo 


después, el hombre delgado reapareció y cruzó la calle. Aunque su 
rostro fue claramente captado por la cámara de tráfico, Cole aún no lo 
reconocía. 

Nada pasó durante unos diez minutos, y luego Freddie salió del 
edificio. Parecía agitado y parecía haber sudor en su frente mientras 
cruzaba apresuradamente la carretera. 

"Vale..." 

Cole mordisqueó su labio mientras una vez más adelantaba 
rápidamente el metraje. 

Menos de cuarenta y ocho horas después, después de que Dylan fue 
arrestado, Freddie volvió. Sólo que esta vez era de noche y Troy 
estaba esperando. 

Y fumando. 

Después de una breve y acalorada conversación, Troy retrocedió 
para sacar a alguien del edificio. Este hombre era delgado, frágil y 
joven, más joven que el desconocido que había acompañado a Freddie 
la primera vez que llegó. 

Freddie y este recién llegado se abrazaron, conversaron y luego el 
hombre grande colapsó repentinamente. 

Este fue el momento en que el detective tuvo su ataque al corazón. 

Cole deseaba tener unas palomitas. Era como ver una película 
muda, una con intriga, personajes misteriosos y, por supuesto, peligro. 

Después de que la ambulancia se fue con Freddie y el joven dentro, 
el Agente Allison volvió a fumar. 

Cole pausó el metraje y agarró su celular. Desplazó sus contactos y 
sacó el número de un conocido que trabajaba en el hospital. 

El hombre contestó al primer tono. 

"Hola, Junior." 

"Cole, ¿qué pasa mi G?" 

Cole rodó los ojos. Monty 'Junior' Sillapse era un niño de doce años 
atrapado en el cuerpo de un hombre de cuarenta y tres. Había 
trabajado como auxiliar en el hospital durante casi una década y no 
tenía ningún deseo de ascender, y absolutamente ninguna ambición 
profesional. Siempre y cuando Junior ganara suficiente dinero para 
poder pasar todo su tiempo libre transmitiendo videojuegos en línea, 
entonces estaba más que contento. 

De alguna manera, la simplicidad de la vida del hombre era algo 
que podía provocar envidia. 

El único inconveniente que Cole podía ver era que un requisito 
previo para tal vida requería que hablaras como un meme humano 
todo el tiempo. La conversación significativa no sólo era difícil, sino 
que estaba prácticamente rechazada. 

"Necesito un favor." 

"Bajo llave, siempre necesitas un favor." 


"Dices que siempre tienes tiempo para tus seguidores." 

"Sí, y tú eres uno de los OGs." 

"Obtuve mi insignia de seguidor de catorce meses hace solo una 
semana." 

"Caray." 

"Y te diré algo, me haces este favor, y soltaré unos cuantos 
seguidores regalados la próxima vez que transmitas en vivo." 

"¿Unos cuantos?" 

Cole consideró. 

"Tres ” 

Casi podía escuchar a Junior sonreír a través del teléfono. 

"Tienes un trato." 

"Genial, ahora, necesito saber quién entró con el Detective Freddie 
Furlow hace unos seis meses". Cole miró el metraje de video en su 
laptop para transmitir la fecha exacta. "El Detective Furlow entró con 
un aparente ataque al corazón, y necesito saber quién lo acompañó en 
la ambulancia." 

"Vale, dame un segundo. Estoy limpiando una cama, una mujer 
drogada con metanfetaminas se cagó tres veces anoche." 

"Sólo ” 

"Espera, te he dicho. Joder, los Boomers no tienen paciencia." 

Cole escuchó el aleteo de una sábana y luego la respiración de 

Y 
Junior mientras caminaba a algún lugar. Finalmente, escuchó el 
, 
característico zumbido de un ventilador de computadora 
encendiéndose. 

"¿Un Detective Freddie Furlow, has dicho?" 

"Sí. Fred Furlow." 

"Vale " 

Junior tecleó en el teclado del terminal de trabajo. 

"Vale, los tengo entrando alrededor de la medianoche, el EMT era 
Lucas Hood... aquí está: Fred Furlow estaba acompañado por Randall 
Byers. B-Y-E-R-S." 

Cole frunció el ceño. Nunca había oído hablar de Randal Byers. 

"¿Algún parentesco registrado?" 

"No. Sólo el nombre." 

"Gracias, Junior. Te recompensaré con esos seguidores la próxima 
vez que transmitas en vivo." 

"Bien. Hasta luego, G." 

Cole colgó y volvió su atención a su laptop. Una búsqueda de 
antecedentes penales de Randall Byers dio negativa. 

"Hmm... ¿quién eres?" 

Cuando una segunda búsqueda no arrojó nada sustancial, Cole 

, 
decidió cambiar de táctica y miró el pasado de Freddie en lugar del de 
Randall. 


Esto resultó mucho más revelador. 

Una sonrisa se formó en el rostro de Cole, y se recostó, orgulloso de 
sí mismo. 

Tal vez seré bueno en esto de ser un investigador privado. Goated, 
como diría Junior. El mejor investigador privado... 

Un golpe en la ventanilla de su coche hizo que Cole saltara casi lo 
suficiente para golpear su cabeza contra el techo. Estaba tan 
sorprendido por la intrusión que su vejiga cedió y una pequeña gota 
de orina empapó el interior de sus calzoncillos. 

Troy Allison le sonrió alrededor de un cigarrillo, sus nudillos 
gruesos aún descansaban en el vidrio hasta que Cole lo bajó. 

"No puedes estar aquí." 

Cole estaba bastante seguro de que podía, siendo esto propiedad 
pública, pero discutir no parecía ser el mejor curso de acción en esta 
situación. 

"Lo siento, solo estaba hackeando elPentágono." 

"¿Qué?" 

Troy lo miró fijamente y las cenizas cayeron de su cigarrillo. Cole 
ya se había ido antes de que el tabaco consumido incluso golpeara la 
oscura camiseta del Agente de la DEA. 

Y por una vez, Cole sabía exactamente a dónde iba. 

Era hora de tener una charla con Randall Byers, también conocido 
como Randall Furlow. 

Era hora de averiguar por qué el hijo de Freddie Furlow había 
cambiado su apellido. 


Capítulo 40 


"Bueno, eso salió más o menos como se esperaba", dijo Verónica al 
entrar en la comisaría. 

Ella estaba sudando y Freddie también. 

El Capitán Bottel, por otro lado, estaba tranquilo y sereno. 

El oficial Court Furnelli estaba en algún punto intermedio. 

Habían hecho una simple llamada al público, preguntando si 
alguien había visto algo sospechoso la noche de los asesinatos. 
Preguntando si alguien había visto a las víctimas. 

Hablar con el público a través de los medios siempre era una 
lotería. La prensa se negaba a simplemente transmitir el mensaje, 
tenían que sazonarlo con sus propias percepciones. Tenían que 
hacerlo. Y esto invariablemente afectaba la naturaleza de las llamadas 
que recibían. 

La mayoría eran insignificantes. Algunas eran desquiciadas. 

Pero raramente, muy raramente, llegaba una pista que les llevaba a 
algo. Lo más a menudo, estas eran proporcionadas por individuos 
reticentes que estaban convencidos de que lo que habían visto era 
irrelevante, pero un amigo o un familiar les había convencido de 
llamar de todas formas. 

En esencia, una llamada al público era un acto de desesperación 
pura. 

Pero no había forma de negar que eso es exactamente lo que eran: 
desesperados. 

No tenían nada. Tres cuerpos mutilados, un MO específico y 
horrorífico, pero sin conexiones entre las víctimas. 

Ningún sospechoso. 

Y, para complicar las cosas, también estaban Bobby Harvey y 
Sylvia Decker que se habían aliado para asesinar al marido de esta 
última en un retorcido y francamente pobre intento de incriminar a 
otro. 

Pronto llegarían las llamadas, pero filtrarlas era trabajo para el 
personal junior, no para Verónica y su equipo. Y no podían contar con 
que su petición lograra algo más que el deseo del Capitán Bottel de ser 
visto como el hombre a cargo, incluso si había sido Verónica la que 
había hecho la mayor parte de la exposición. 

"Crucé los nombres de todos los involucrados en las detenciones de 
Jake Thompson con Cooper Mills y también investigué la presencia en 
redes sociales de Frank Klarno, como pediste." 

Verónica miró a Court con expresión vacía. Todos ellos habían 


tomado un descanso de dos horas entre el descubrimiento de la nueva 
víctima y la rueda de prensa. Verónica había pasado la mitad de ese 
tiempo durmiendo y la otra mitad tratando de parecer medianamente 
presentable. 

A juzgar por su cambio de apariencia, sospechaba que Court y 
Freddie habían hecho algo similar. 

Sin embargo, se sentía más perdida que antes del descanso y la 
ducha fría. 

"¿Frank quién?" 

"Oh, mierda, lo siento", Court se rascó la nuca. "Mientras tú 
estabas..." 

"¿Quién es Frank Klarno?" interrumpió Verónica. 

"La tercera víctima. Conseguí entrar en su teléfono y lo identifiqué 
a partir de eso." 

"Frank Klarno", Verónica repitió en voz alta. No le sonaba. "Estabas 
hablando de una conexión?" 

Court parecía incómodo. 

"Ojalá, nada. Frank es un carpintero, Jake un narcotraficante, 
Cooper un contable. No hay vínculos reales, por lo que puedo ver." 

"¿Y Frank no tiene antecedentes?" preguntó Verónica, recordando 
que las huellas dactilares del hombre no habían dado ninguna alerta 
en ninguna base de datos. 

Mientras hablaban, Verónica llevó a Freddie y a Court más lejos del 
capitán, quien aún estaba mirando a los últimos periodistas que 
estaban recogiendo sus cosas. 

"Sin antecedentes." 

Algo en la voz de Court hizo que se detuviera y mirara al oficial. 

"¿Pero?" 

Court cambió de peso de un pie al otro. 

"Pero Frank no era un santo, eso es seguro. Encontré muchas fotos 
de mujeres en su teléfono. Muchas." 

Verónica ladeó la cabeza. 

"¿Mujeres menores de edad? ¿Películas snuff? ¿Violaciones? 
¿Tortura?" 

Estaba enumerando todo lo que se le ocurría, pero con cada 
palabra, Court simplemente negaba con la cabeza. 

"No, nada de eso. En realidad, la mayoría, si no todas, de las fotos 
fueron enviadas por las propias mujeres. Eso es lo que parece, de 
todos modos. Todo parece completamente consensuado." 

"No entiendo entonces." 

"Frank estaba casado, Verónica", intervino Freddie. "Y la infidelidad 
es un pecado." 

En la mente de Verónica, vio la palabra 'pecador' escrita con sangre 
en el costado de la escuela. 


"Maldición. ¿Quién sabía de esto, entonces? ¿Quién sabía que Frank 
estaba engañando a su mujer?" 

Ninguno de los hombres tenía una respuesta. 

"¿Su esposa? ¿Un amigo de su esposa? Podría ser aún un policía. O 
un detective privado", ofreció Verónica. Ahora estaba divagando. "¿Un 
acosador? No, eso no tiene sentido. ¿Quién sabría de los pecados de 
todos estos hombres? ¿Quién querría castigarlos por ello?" 

"¿Un cura?" 

Verónica miró a Court. Más bien le lanzó una mirada de 
desaprobación, a juzgar por cómo reaccionó él. 

"Lo siento", dijo el hombre. "Solo pensé que— 

Freddie rompió la tensión exhaling fuertemente. 

"Quizás, pero no lo sé. Te diré qué, no es el vigilante, eso seguro. 
Está limpio. El guardia de seguridad solo le gusta publicar sobre su 
trabajo. Principalmente de gente sobrecargada de trabajo y sus autos 
lujosos. Solo tuvo suerte con Cooper." 

Esa era una forma extraña de decirlo, pensó Verónica. No tan 
afortunado para Cooper. 

Apoyó sus dientes. Normalmente, era buena para mantener sus 
frustraciones a raya. 

Pero normalmente, no tenían a un jodido psicópata convirtiendo a 
pecadores en ángeles sueltos en Greenham. 

"¿Qué demonios, Freddie? ¿Quién es este tipo? ¿Y qué quiere?" 

"Creo que quiere castigar a la gente.” Court otra vez. El hombre 
tenía la costumbre de decir lo que estaban pensando, pero no estaba 
aportando nada productivo. 

Ninguno de ellos lo estaba. 

Solo estaban esperando a que el desconocido atacara de nuevo y 
esperaban que se equivocara esta vez. 

O que el asesino decidiera llamar a la línea de denuncias del 
Capitán Bottel y confesar. 

Sí, claro. Como si eso fuera a suceder. 

Verónica dejó escapar un largo y prolongado suspiro. Cerró los ojos 
y colocó una palma fresca en su frente. 

"Supongo... Supongo que solo queda una cosa por hacer ahora". 
Abrió los ojos y miró primero a Court y luego a Freddie. "Vamos a 
decirle a otra mujer que su marido ha sido asesinado. Y que no 
tenemos ni puta idea de quién lo mató." 


Para su crédito, el oficial Court Furnelli se ofreció a dar la 
devastadora noticia a Karen Klarno. En el fondo, Verónica quería 
decir, "Gracias, adelante", pero esta era su responsabilidad, suya y de 


Freddie. 

Ellos eran los detectives principales en este desastre de caso. 

Lo curioso era que Karen se comportó casi idénticamente a como lo 
había hecho Sylvia Decker, a pesar de que esta última había 
orquestado el asesinato de su marido. 

Eso era el duelo para ti. Impredeciblemente predecible. 

Esta vez, Verónica se mantuvo muy alejada de la mujer, no quería 
ser otro hombro en el que llorar. 

No quería compartir el duelo de la mujer. 

Freddie llenó este vacío, lo cual era más típico de su arreglo. Aún 
así, él parecía conmocionado. 

No importa cuántas veces lidiaras con la muerte, nunca te 
acostumbrabas a ella. Tal vez si fueras un mortuorio, tal vez si lidiabas 
con cuerpos día tras día, pero no si eras un policía. Podías 
despersonalizar todo lo que quisieras, pero, al final del día, el cuerpo 
seguía siendo una persona. 

Había sido una persona. 

Freddie, funcionando con no más de un par de horas de sueño, 
claramente hipoglucémico, lo estaba pasando mal. No ayudaba que 
hubiera estado fuera de juego durante seis meses y a esto fue a lo que 
regresó. 

Después de sus múltiples ausencias, el departamento había tratado 
de integrar a Verónica de nuevo en el pliegue, o al menos habían 
intentado hacerlo. 

No así con Freddie. 

Verónica no estaba segura si debía sentirse agradecida o insultada. 

"Frank era un buen hombre", lloriqueó Karen entre sollozos. 

¿Lo era, sin embargo? 

Frank tenía docenas de imágenes lascivas de otras mujeres en su 
teléfono. Y aunque no había una prueba universal de la bondad de un 
hombre o una mujer, este no parecía ser un buen punto de partida. 

¿Un buen hombre? Probablemente no. 

Como si le leyera la mente, los ojos de Karen se desviaron hacia 
Verónica. Quizás vio algo en la cara de la detective, o quizás solo 
quería asociarse con una mujer, esperando que pudieran relacionarse 
a algún nivel genético. 

Lo siento, Karen, has escogido a la mujer equivocada. 

"Antes de que digas algo", comenzó Karen, su voz extrañamente 
calmada, "soy consciente de las indiscreciones de Frank. Y aunque el 
adulterio es un pecado, él estaba buscando absolución". 

Le costó toda la fuerza de voluntad a Verónica mantener la cara 
seria. La última foto, una mujer haciendo sentadillas completamente 
desnuda, había sido enviada al teléfono de Frank hace solo dos días. 

"No estoy aquí para juzgar", dijo Verónica. "Solo queremos 


averiguar quién hizo esto. ¿Puedes... puedes pensar en alguien que 
quisiera hacerle daño a Frank?" 

Una lista larga de posibles sospechosos apareció en la mente de 
Verónica: y cada mujer que envió una foto, cada posible esposo o 
novio de dicha mujer, estaba en la cima. 

Entotal, Court había contado setenta y ocho fotografías de sesenta y 
tres mujeres diferentes en el teléfono de Frank. 

Sesenta y tres. 

Incluyendo parejas, lo que elevaba el número de personas con las 
que tenían que hablar a bien más de un centenar. 

"No. No sé quién querría hacerle daño a Frank. Era un buen 
hombre." 

La convicción de la mujer era extraña. ¿Estaba siendo defensiva? 
¿Intentaba proteger el nombre de su marido? ¿O estaba avergonzada? 

"¿Frank recibió alguna amenaza?" 

"¿Amenazas?" Karen comenzó a llorar de nuevo mientras negaba 
con la cabeza. "No, no amenazas." 

Había muchas más preguntas que Verónica quería hacer, 
principalmente relacionadas con la posible relación de Frank con Jake 
o Cooper, pero no pudo hacerlo. 

Tuvo un impulso repentino de salir de allí. 

"Lamento mucho su pérdida". 

"Si se le ocurre algo, por favor llámenos", dijo Freddie, percibiendo 
la urgencia de Verónica. Le ofreció a Karen una tarjeta, pero ella 
estaba demasiado angustiada para tomarla. 

La dejó sobre la mesa y luego juntos se encaminaron a la puerta. 
Verónica alcanzó el pomo y luego se detuvo. 

Algo le estaba inquietando. 

Algo que Karen había dicho se quedó en su cerebro. 

"¿Señora Klarno?" 

Karen se giró lentamente. Freddie, que había estado detrás de ella, 
se deslizó a un lado. En el pasado, ella tendría que caminar alrededor 
de su compañero para ver, pero ya no. Era un testimonio de lo lejos 
que había llegado el hombre. 

"¿Sí?" Karen se secó la cara. 

Verónica dudó, y luego se le ocurrió. 

Y aunque el adulterio es un pecado, él estaba buscando absolución. 

"¿Es usted religiosa?" 

Como si Verónica acabara de blasfemar, la mujer sintió la 
necesidad de santiguarse antes de responder. 

"Sí. Soy católica y Frank también lo es." 

Es, no era. 

El pulso de Verónica se aceleró. 

"¿Puedo preguntar a qué iglesia asiste?" 


"Grace Community. No está lejos de aquí. ¿Por qué preguntas sobre 
mi iglesia?" 

"Buscando una nueva parroquia para mí misma", mintió Verónica. 

El ánimo de Karen se levantó. 

"Oh, Grace es fantástica. Y el Padre Murphy es un hombre muy 
amable." 

"Gracias." 

Freddie la miró, pero Verónica no le devolvió la mirada. 

En cambio, se volvió hacia sus pensamientos internos. 

Y a la palabra que había aparecido sobre cada una de sus víctimas: 
PECADOR. 

Jesús, ¿por qué no pensamos en esto antes? Nos estaba mirando a 
la cara todo el tiempo. 

"¿Qué pasa?" preguntó Freddie una vez que estuvieron afuera. 

"Creo que acabo de descubrir la conexión entre nuestras víctimas", 
dijo Verónica. Esta revelación debería haber sido buena. Pero no lo 
fue. La hizo sentir sucia y Verónica frunció el ceño profundamente. 
"Espero que estés listo para confesar, Freddie, porque si tengo que 
hacerlo, vamos a estar en Grace Community durante una semana." 


Capítulo 41 


Cole observó la residencia de los Byers desde la ventana de su 
coche. Dentro había tres ocupantes: el joven del vídeo de la cámara 
del semáforo, su madre y otro joven que parecía aún más nervioso que 
el primero. 

Susan, Randall, y Kevin Byers—todos quienes habían llevado el 
apellido 'Furlow' durante un tiempo. 

La exmujer y los dos hijos distanciados de Freddie. 

La investigación de Cole reveló que ambos hijos de Freddie habían 
solicitado cambiar sus apellidos al apellido de soltera de su madre 
hace unos diez años. La razón de este cambio le intrigaba, pero por 
ahora, la prioridad de Cole era exonerar a Dylan. Todavía no estaba 
seguro de cómo encajaban todas estas piezas, pero el momento de la 
detención de Dylan y la interacción entre primero Freddie y el agente 
de la DEA y luego con su hijo era intrigante, por decir lo menos. 

Quizás incluso 'coincidencial'. Y los años en Asuntos Internos le 
habían enseñado a Cole que las  coincidencias—verdaderas 
coincidencias—eran extremadamente raras. ¿Si alguien en la 
comisaría reporta la desaparición de un par de bragas y al día 
siguiente pillas a un teniente oliendo ropa interior? 

¿Cuáles eran las posibilidades de que fueran suyas? ¿Que 
simplemente estuviera obsesionado con su propio aroma? 

Randall salió de la casa unos treinta minutos después que su madre. 
Vistiendo una polo bien planchada y pantalones grises, Cole apostaría 
sus zapatos de diseñador a que el joven se dirigía al trabajo. Randall 
salió a pie y, para no alertar a Kevin Byers de su presencia, Cole 
esperó hasta que Randall estuviera fuera de vista de la casa antes de 
seguirlo. 

"¡Disculpe!" llamó, agitando un brazo. "¿Randall? ¿Randall Byers?" 

El joven nervioso se giró, tensándose como si se preparara para 
huir. 

Cole puso su expresión más tranquilizadora, una habilidad que 
había perfeccionado con el tiempo cuando trataba con personas que 
sospechaban naturalmente de sus intenciones y posición. 

"Hola, ¿eres Randall, verdad?" Cole mostró su placa, que colgaba de 
su cuello. "Soy un amigo de tu padre." 

La cara de Randall cambió de miedo a preocupación. 

"¿Está bien?" 

"Oh, sí, lo siento, no quería alarmarte, está bien. De hecho, Freddie 
ha perdido un montón de peso. Ese infarto probablemente fue lo 


mejor que le pudo haber pasado." 

Ahora, la expresión de Randall se endureció. 

"Entonces no tengo nada que decirte." Se giró para irse pero Cole, 
todavía sonriendo cálidamente, le agarró el brazo. 

"Lo siento, solo... tengo algunas preguntas sobre qué estabas 
haciendo con el agente de la DEA, Troy Allison, la noche que tu padre 
sufrió su infarto." 

"No tengo nada que decirte." 

Randall se revolvió, pero Cole apretó aún más los delgados tríceps 
del hombre. 

"Entiendo que llegas tarde al trabajo y no quiero retenerte. 
Realmente, no quiero ningún problema. Solo quiero saber por qué 
estabas con la DEA cuando tu hermano tiene antecedentes—" 

Randall gruñó y, en lugar de intentar zafarse, el hombre le agarró a 
Cole por el cuello de la camisa. 

"Si quieres saber de mi familia, ¿por qué no le preguntas al 
detective Furlow? Mi madre, mi hermano y yo no tenemos nada que 
decirte." 

Randall empujó a Cole. No fue especialmente fuerte, pero Cole 
soltó y dio un paso atrás. 

"Lo siento", dijo Cole, manteniendo su expresión tranquila. Levantó 
las manos. "No quería molestarte." 

"Alejate," advirtió Randall. 

Cole observó al hombre irse, sin intentar seguirlo. Aunque 
generalmente no le gustaba juzgar un libro por su portada, el 
comportamiento de Randall sugería algo. 

¿Había tocado una fibra sensible? Quizás. Probablemente. ¿Pero 
qué había dicho que enfureció a Randall? ¿Fue el comentario de la 
DEA? ¿La mención de su padre? 

No, eso no es, se rindió Cole. 

Cuando Randall estuvo fuera de vista, volvió a su coche 
estacionado frente a la casa de los Byers. 

Fue su hermano—Randall se puso nervioso cuando mencioné a su 
hermano. 

Kevin Byers era más alto que su hermano menor pero también más 
delgado, lo cual era decir mucho. Tenía el aspecto de alguien al borde 
de la adicción, si no es que ya estaba allí. 

Desesperado. 

Ansioso. 

Kevin salió de la casa a las 9:22, escaneando la tranquila calle 
suburbana como si esperara a alguien. A las 9:34, ese alguien llegó. 

Un Mercedes negro con ventanas tintadas tan oscuras que era 
imposible ver dentro—incluso el parabrisas delantero estaba 
oscurecido—se detuvo en la acera. 


De nuevo, los ojos de Kevin recorrieron la calle, esta vez 
probablemente buscando policías. 

La experiencia personal moldea sus expectativas de cómo se ven los 
policías. Para un hombre como Kevin Byers, que creció con su padre 
como detective, tenía sus propias suposiciones. Si notó a Cole en 
absoluto, con su pelo oscuro y bien peinado, mandíbula cuadrada, 
barba recortada y rasgos atractivos, no vio a un policía. 

Vio a un abogado, actor o empresario. 

Pero no a un policía. 

Kevin subió al asiento del pasajero del Mercedes y el coche se 
marchó. Unos minutos después, Cole siguió. A medida que su destino 
se hacía claro—Needle Point—una hipótesis sobre lo que le había 
ocurrido a Dylan Hall comenzó a formarse en su mente. 

Aún circunstancial, sin duda, pero las circunstancias estaban lejos 
de ser ideales. 

De hecho, eran absolutamente terribles. 

Especialmente cuando se considera la participación del detective 
Freddie Furlow en el cada vez más complejo caso de Dylan Hall. 

Cuando Veronica le pidió que hiciera todo lo posible para exonerar 
a Dylan, probablemente se refería a trabajar largas horas, gastar 
dinero, engrasar ruedas, hacer favores. Eso es lo que la mayoría de la 
gente quería decir—trabaja duro, gasta dinero, investiga. Haz el 
trabajo. 

El problema era que, una vez que Cole Batherson empezaba a 
excavar, no pararía hasta que el agujero estuviera completamente 
limpio. 

"Mierda", susurró. 

Empezaba a sospechar que este agujero no estaba escondiendo 
monedas de oro o claves de criptomonedas. Cole comenzaba a pensar 
lentamente que este agujero era en realidad una tumba. Y si seguía 
excavando, nadie iba a estar contento con los huesos que desenterrase. 

Menos que nadie, Veronica Shade. 


Capítulo 42 


"¿Y si... y si dejaras de hacer eso, Veronica?" 

Veronica levantó una ceja. 

No estaba segura de qué era más confuso, que su compañero 
estuviera usando su estrategia de "¿y si...?", la cual él abiertamente 
despreciaba, o qué, exactamente, quería que ella dejara de hacer 
Freddie. 

"¿A qué te refieres?" 

"Me refiero a que te vas, actuando como si estuvieras a punto de 
irte, solo para detenerte en el último segundo y luego girar como 
Columbo." Freddie puso un acento. "Solo una cosa más, Sra. Klarno...' 
" 

Veronica rió. Se sintió extraño reír, y probablemente un poco 
inapropiado considerando lo que estaban investigando, pero era 
divertido. Y verdadero. Había hecho un Columbo. Pero no había sido 
intencional, una producción egocéntrica asegurándose de que ella 
estuviera en el centro del escenario. Simplemente Veronica aún no 
había juntado las pistas. 

Le echó la culpa a la fatiga. 

"Te estaba dando la oportunidad de hablar", dijo Veronica con una 
sonrisa. 

"Estaba muy ocupado consolando a la mujer." 

Veronica rodó los ojos. 

"Claro." 

"Pero sabes qué? Podrías estar en lo correcto." 

"No parezcas tan sorprendido." 

Freddie se rió. 

"Si nuestro sospechoso no es un policía, un investigador privado o 
un psiquiatra, podría ser un sacerdote. A la gente le gusta hablar con 
los sacerdotes." 

Veronica pensó en la fotografía que guardaba en su cartera, la de su 
hermano y Dante posando en Renaissance Home. 

Y luego pensó en el Padre Cartier. Nunca había conocido al 
hombre, pero sabía todo sobre el terror que había desatado en los 
huérfanos, incluido Benny. 

Oficialmente, el sacerdote murió de un ataque al corazón. 
Extraoficialmente, Dante Fiori había golpeado al hombre hasta la 
muerte. Su mano derecha, la Hermana Margaret, quien había 
facilitado el abuso del Padre Cartier, oficialmente murió por suicidio. 
Extraoficialmente, había sido colgada por al menos uno, pero 


probablemente por un puñado de los chicos de Renaissance. 

Aunque nunca lo diría en voz alta, Veronica esperaba que las 
versiones extraoficiales fueran lo que realmente les sucedió a esos 
individuos repugnantes y viles. 

"Tratemos de mantener la mente abierta", dijo Freddie sin que le 
preguntaran. 

El desprecio de Veronica por los sacerdotes e iglesias en general 
debía haber estado plasmado en todo su rostro. 

"¿Eres un hombre religioso, Freddie?" 

"Lo era, alguna vez. Ya no tanto." 

La finalidad en la voz de su compañero desalentó más preguntas. 
La actitud de su compañero recordó a Veronica cómo había 
reaccionado cuando le preguntó sobre lo que él y el Agente Keller 
habían hablado fuera de la comisaría ese día. 

"Bueno, no prometo nada, Freddie", admitió Veronica. "Pero trataré 
de mantener una mente abierta." 

La Iglesia Comunidad de Gracia estaba técnicamente ubicada en 
Cedar Heights, pero estaba a menos de media milla de Needle Point, 
con Meadowbrook al acecho justo al otro lado. Aunque Veronica 
estaba bastante segura de que estas distinciones entre los distritos 
surgieron después de que se construyó la iglesia, parecía compartir 
características con estos tres distritos tan diferentes. 

El césped al frente era Needle Point: quemado, lleno de basura y 
mayormente irregular. El edificio en sí era todo Cedar Heights: una 
imponente estructura de ladrillo marrón de dos pisos con un frente en 
punta y una ventana de vidrio coloreado que representaba una cruz 
marrón gigante. El camino a la puerta principal era Meadowbrook: 
estaba bien mantenido y alguien había puesto esfuerzo en hacer que 
se viera bien. Pero fue el hecho de que este esfuerzo fuera obvio lo 
que impidió que tuviera el mismo prestigio que Cedar Heights. 

Veronica había tenido toda la intención de mantener una mente 
abierta, pero simplemente eso no estaba en las cartas. Ver esa gran 
puerta marrón le recordó a Renaissance Home, e imaginó los gritos 
que quedaban atrapados dentro de las paredes del edificio. Con medio 
gesto de disgusto en su rostro, el paso de Veronica se ralentizó, y 
Freddie llegó a la puerta primero. Él cortésmente la sostuvo abierta 
para ella, pero Veronica indicó que él entrara primero. 

Y luego su compañero hizo algo que no esperaba. 

Una vez dentro, se arrodilló sobre una rodilla y se santiguó. 

Freddie no había declarado explícitamente que era no religioso — 
ya no tanto—, pero esta acción simplemente pareció incorrecta. 
Estaban trabajando en un caso. No deberían estar rezando o haciendo 
lo que fuera... eso. 

"¿Estás bien?", preguntó Freddie en voz baja. 


Veronica se dio cuenta de que estaba apretando la mandíbula y se 
obligó a relajarse. Luego inhaló dos veces seguidas antes de expulsar 
todo el aire de sus pulmones. 

"Estoy bien. Como pareces ser el experto aquí, ¿quieres averiguar 
quién está a cargo?" 

Freddie frunció el ceño, pero dejó pasar el comentario y Veronica 
miró alrededor. 

La iglesia estaba bien iluminada y el abundante uso de madera de 
color claro —¿pino?— solo la hacía parecer más brillante. La 
distribución era típica, con bancos en arco flanqueando un pasillo 
central que conducía al escenario. El área elevada constaba de un atril 
clásico que contenía un solo micrófono de metal con un brazo 
doblado. Detrás de eso había un gran rectángulo cubierto con un paño 
blanco adornado con estampado dorado. Alto sobre el escenario, 
frente a la ventana de vidrio de color más grande orientada al sur, 
estaba Jesús colgado de la cruz. 

Veronica apartó la vista del hombre medio desnudo. A la derecha 
de los bancos había una serie de confesionarios, que a ella le parecían 
casilleros de secundaria sobredimensionados y sobrevalorados. 

Mientras observaba, una de las puertas se abrió y salió un hombre 
regordete de unos cincuenta años con una cara amable y cabello 
castaño delgado peinado a un lado. Llevaba una bata negra, y aunque 
no se parecía en nada al difunto Padre Cartier, la simple idea de él era 
lo suficientemente similar para incitar un atisbo de ira en el estómago 
de Veronica. 

Estaba a punto de darle un codazo a Freddie para señalarle al 
sacerdote, pero su compañero ya estaba empezando a acercarse a él. 

"Padre", dijo Freddie con una cortés inclinación de cabeza. "Mi 
nombre es Detective Furlow, y esta es mi compañera Detective Shade." 

Mostró su placa y Veronica hizo lo mismo. 

"Soy el Padre James Murphy, pero prefiero James". El sacerdote 
sonrió cálidamente. "Ustedes son demasiado jóvenes, y yo soy 
demasiado viejo para ser su padre. ¿Cómo puedo ayudarlos, 
detectives?" 

De cerca, las amables características y el comportamiento del 
hombre eran aún más evidentes. Pero en lugar de reconfortar a 
Veronica, solo parecían enfadarla más. 

"¿Hay algún lugar tranquilo donde podamos hablar?", preguntó 
Freddie. 

El hombre piadoso extendió sus manos, indicando los bancos. Solo 
había un puñado de personas en la iglesia, ninguna de las cuales había 
siquiera notado a los dos detectives. 

"Está bien, aquí está bien", dijo Freddie. "¿Conoce a un hombre 
llamado Jake Thompson?" 


El Padre Murphy asintió. 

"Oh, sí, conozco a Jake. Es un feligrés de la Comunidad de Gracia", 
respondió el Padre Murphy, ladeando la cabeza. "O lo era." 

"¿Qué quiere decir con era?", inquirió Veronica bruscamente. 

No habían divulgado el nombre de Jake al público. Habían 
mostrado su foto, pero ¿qué posibilidades había de que este hombre 
incluso tuviera un televisor? 

"Bueno, no he visto a Jake en un tiempo, hace unas dos semanas. 
Me temo que pudo haber caído presa de sus viejos hábitos." 

Si el sacerdote se sintió insultado por el tono de Veronica, no lo 
mostró. 

"¿Cuáles eran?" 

El Padre Murphy extendió sus manos. 

"No es mi lugar decirlo, detective. Sin embargo, supongo que 
porque están aquí preguntándome por él, saben cuáles son las 
debilidades de Jake." 

Veronica se mostró resentida. 

Ahora es son. Presente. 

¿Sabe que Jake está muerto? 

"¿Qué tal si no supones cosas, Padre, y simplemente respondes 
nuestras preguntas? ¿Eso funciona?" 

Por mucho que lo intentara, Veronica no podía dejar de superponer 
el rostro del Padre Cartier sobre el de James Murphy. Luego imaginó a 
este híbrido de hombre caminando por el pasillo del Hogar 
Renacimiento, los huérfanos en sus habitaciones apretando sus 
sábanas, esperando, rezando—sí, de mucho les había servido eso—a 
que Margaret abriera cualquier otra puerta que no fuera la suya. 

"Lo siento, Padre", intervino Freddie, interponiéndose entre ellos. 
Normalmente, esto cortaría por completo a Veronica de la escena, 
pero dado su reciente pérdida de peso, todavía podía ver al Padre 
Murphy y el efecto era menos pronunciado. "Ha sido un día muy 
agotador. Estamos investigando las actividades de Jake Thompson en 
los últimos días." 

"Bueno, en ese caso, lamento no poder ayudarlos. Como dije, no he 
visto a Jake al menos en una semana, pero probablemente sean dos. 
¿Está—está bien Jake? ¿Le ha pasado algo?" 

"¿Y qué me dices de Cooper Mills?" interrumpió Veronica. 

"¿Cooper Mills? Sí, de hecho, lo vi el domingo pasado." 

"¿También es miembro de esta iglesia?" 

"Sí. Detective... ¿Shade, verdad?" Veronica asintió por costumbre y 
el sacerdote tomó esto como señal para continuar. "Si me dijeras qué, 
exactamente, estabas—" 

No lo estaba. 

"¿Y Frank Klarno?" 


"Sí, también conozco a Frank. Por favor, si—" 

Veronica se liberó de la sombra de Freddie. 

"¿Los conoces solo por su nombre?" 

El Padre Murphy permaneció estoico a pesar de los desafíos 
agresivos de Veronica. 

"Detective Shade, hago mi mayor esfuerzo para conocer a cada uno 
de mis feligreses por su nombre. Creo que esa es una parte importante 
de mi trabajo." 

"Correcto, correcto, entonces debes haber sabido que los tres 
hombres eran pecadores, ¿verdad?" 

Freddie finalmente intervino. 

"Detective Shade, quizás deberías tomar un poco de aire fresco." 
Incluso su compañero, dirigiéndose a ella por su nombre profesional, 
algo que generalmente indicaba que estaba cruzando una línea 
invisible, no tuvo efecto en Veronica esta vez. 

"No, estoy bien. Padre, ¿consideraría a los tres hombres pecadores?" 

"¡Veronica, por favor!" Ahora Freddie parecía personalmente 
ofendido. 

"No, está bien, está bien. Ven, camina conmigo, detective." 

"Estoy bien aquí." 

Por el rabillo del ojo, vio a Freddie alcanzarla, y Veronica se 
adelantó para evitarlo. 

El rostro del Padre Murphy finalmente cambió. No estaba 
enfadado, pero ya no parecía completamente indiferente a la agresión 
de Veronica. 

"Todo hombre peca, detective. Toda mujer también. Nacemos del 
pecado." 

Los ojos de Veronica se entrecerraron. 

"No estoy hablando de eso. Estoy hablando de... escucha, cortemos 
con la mierda, ¿de acuerdo?" La mano de Freddie se extendió aún 
más, y esta vez Veronica la apartó. "Jake Thompson era un traficante 
de drogas, a Cooper Mills le gustaba usar a las mujeres como sacos de 
boxeo, y Frank era un adúltero serial. Esa es la verdad. Esos son sus 
pecados. Y no nacieron con ellos, ¿verdad?" 

El Padre Murphy se lamió los labios. En el fondo, Veronica quería 
que este hombre se enfureciera, que su fachada de tranquilidad y 
compostura se desmoronara. 

Pero se negó a morder el anzuelo. 

Lo peor de todo es que la sinestesia de Veronica no había captado 
nada ni remotamente violento de este hombre, ni siquiera una pizca 
de mentira en sus palabras. 

"Como dije antes, no hablaré mal de ninguno de mis feligreses, pero 
baste decir que todo el que atraviesa mis puertas busca ayuda para 
una cosa u otra. Eso te incluye a ti, Detective Shade." 


"Que te jodan." 

"¡Vaya, vaya!" Freddie extendió las manos, bloqueando a Veronica. 
"Padre, lamento mucho la actitud de mi compañera. Como dije, ha 
sido un largo día." 

Veronica había cruzado la línea y lo sabía. Las palabras 
simplemente se le habían escapado de la boca. ¿Otra consecuencia de 
la fatiga? 

Quizás. 

"Sí, tienes razón. Lo siento," gruñó, luego se volvió. La disculpa de 
Freddie al sacerdote la siguió a través de las bancas y fuera por la 
puerta principal. 

Tan pronto como sus zapatos tocaron el concreto, la presión que 
pesaba sobre sus hombros comenzó a disminuir. Esto continuó hasta 
que Veronica estuvo de vuelta en la acera, mirando hacia arriba a la 
enorme vidriera. 

La presión había desaparecido, pero su ira permanecía. 

Y las ganas de gritar eran fuertes. De hacer puños con ambas 
manos, agacharse, y simplemente gritar a todo pulmón, como lo hacen 
en las malas películas de terror. 

Veronica se obligó a hacer una doble inhalación en su lugar. 

Honestamente, había pensado que sería capaz de mantener al 
menos una mente parcialmente abierta. Pero ver a ese hombre... ver al 
Padre James Murphy y escuchar su discurso piadoso fue demasiado. 
Por injusto que fuera, Veronica no podía dejar de imaginar al Padre 
Cartier en su lugar. 

Sin pensarlo conscientemente, Veronica había sacado su billetera y 
extrajo la fotografía de su hermano con Dante. 

Apuesto a que el Padre Cartier te hablaba con una voz tranquila y 
uniforme, pensó. Apuesto a que incluso intentaba hacer sentir 
especiales a los huérfanos que violaba y abusaba. 

Las palabras de Dante Fiori resonaron de repente en su cráneo. 

"El Padre Cartier nos hacía a nosotros—sus huérfanos especiales— 
desnudarnos y saltar al agua helada. Luego nos decía que nadáramos 
hasta el otro lado. Se quedaba aquí y nos miraba, con una sonrisa en 
su jodida cara gorda. Nos hizo una promesa: si nadábamos hasta el 
otro lado, si llegábamos al otro extremo, nos dejaría en paz." 

Una lágrima rodó por su mejilla, y ella la limpió. 

Cinco, seis, crucé el Río Estigia. 

"Eso salió bien." 

Veronica se sonó la nariz y rápidamente guardó la foto de nuevo en 
su billetera. Freddie se acercaba a ella, con una pila de papeles en la 
mano y enojo en sus ojos. 

"Fuiste demasiado suave con él." Veronica señaló la iglesia. 
"¡Demasiado suave!" 


Freddie se detuvo en seco y la miró fijamente. 

"Y yo pensaba que estarías esperando con una disculpa." 

"¿Una disculpa? Yo—" Veronica se contuvo. El Padre James 
Murphy no merecía su ira—no aún, de todos modos—y Freddie 
especialmente no. Levantó las manos. "Lo siento, ¿de acuerdo? Pero 
esto... él sabe sobre sus pecados, Freddie. Él es el vínculo entre todas 
nuestras víctimas." 

Freddie empezó a moverse de nuevo, e indicó que ella lo siguiera 
más lejos de la iglesia. 

"No tenemos nada, Veronica." Los dientes de Freddie estaban 
apretados. "Tenemos una idea, tal vez, pero no tenemos nada 
concreto. No hay evidencia." 

"¡Él es el vínculo!" protestó Veronica. 

Freddie se había arrodillado y se había santiguado... ¿estaba 
demasiado cegado por la fe para ver la conexión? 

"Veronica, ¿te lo dijo tu sinestesia o estás proyectando tu enfado 
por lo que le pasó a tu hermano?" 

Ahora, era el turno de Veronica de quedarse parada en seco. 

"Eso no está bien." 

"No, lo digo en serio. Te lo estoy preguntando. ¿Algo de la iglesia o 
del Padre Murphy activó tu sinestesia?" 

Veronica miró fijamente a su compañero. A diferencia de cuando él 
había estallado en el coche hace seis meses, Freddie parecía genuino 
ahora. Estaba tratando sinceramente de entenderla. 

Y era una pregunta válida. 

Había considerado que Freddie estaba cegado por su fe, pero nunca 
se le había ocurrido que era su experiencia la que estaba coloreando 
su juicio. 

"No vi nada," admitió Veronica suavemente. Su rostro comenzó a 
calentarse. 

¿Realmente acabo de decirle a un sacerdote de mediana edad que 
se joda? 

"Bien, mira, no estoy diciendo que la iglesia o el Padre Murphy no 
tuvieron nada que ver con nuestros asesinatos, pero antes de ir por ese 
camino, vamos a necesitar algunas pruebas sólidas. Y en caso de que 
no tenga nada que ver con él, tenemos que explorar todas las 
opciones." Freddie levantó el montón de papeles. "El Padre Murphy 
tuvo la amabilidad de elaborar una lista de todas las personas que han 
sido voluntarias en la iglesia durante el último año más o menos. 
Supongo que si nuestras víctimas estaban revelando sus pecados en 
confesión, tal vez alguien los oyó. Un monaguillo o, no sé, un 
electricista o algo así. ¿Qué piensas? ¿Vale la pena revisar estos 
nombres?" 

Freddie agitó suavemente la lista. Tenía una mirada amable y 


cuidadosa en su rostro. Una que no era muy distinta a la expresión del 
Padre Murphy. 

No, su juicio no está nublado. Es el mío el que es el problema. Yo 
soy la que está jodida. 

Veronica sacudió la cabeza. 

Una vez asesino, siempre asesino. 

"Creo... creo que necesito ver a alguien. ¿Puedes cubrirme?" 

Freddie asintió. 

"Por supuesto, revisaré estos nombres, te llamaré si encuentro algo. 
Solo... solo cuídate, Veronica." 

"Gracias, Freddie," dijo Veronica, limpiándose la cara de nuevo. 
"Gracias." 

Y luego se dio la vuelta y se fue, sin siquiera considerar volver a 
mirar a la iglesia o a su compañero. 


Capítulo 43 


"Lo siento, pero no puedes entrar ahí." 

Veronica ignoró a la secretaria y abrió la puerta de la oficina del 
Dr. Simon Patel. 

"Necesito..." se detuvo. El Dr. Patel estaba sentado con las piernas 
cruzadas, un iPad en su regazo. Frente a él estaba una mujer que se 
limpiaba la nariz con un pañuelo. "—hablar." 

El Dr. Patel la miró, luego a la mujer que sollozaba, y luego a la 
secretaria que apareció detrás de Veronica. 

"Lo siento, Dr. Patel. Ella entró a la fuerza." 

El Dr. Patel despidió a la secretaria con un gesto. 

"Está bien, gracias, Tina." Dirigió su atención a la mujer frente a él. 
"Sra. Tucker, lamento mucho la interrupción, pero nuestro tiempo 
aquí casi se acaba. ¿Le importaría si continuamos nuestra discusión la 
próxima vez?" 

La mujer lanzó una mirada furiosa a Veronica, pero finalmente 
asintió. 

"Nos vemos la próxima semana, Sra. Tucker. Y gracias." 

La mujer arrugó el pañuelo en su mano y luego salió de la 
habitación. 

"Cierra la puerta, por favor." 

Veronica ignoró al Dr. Patel. 

"Necesito ayuda," dijo con tono plano. 

"Cierra la puerta," ordenó de nuevo el Dr. Patel, esta vez con más 
severidad. 

Con el ceño fruncido, Veronica cerró la puerta, luego repitió su 
petición. 

"No puedes entrar así, Veronica. No sé cómo hacías las cosas con el 
Dr. Bernard, pero conmigo no funciona así." 

Veronica se sorprendió por el comportamiento del hombre. La 
última vez que se encontró con el psiquiatra, había sido ingenioso, 
pero reservado. 

Pero ahora era todo lo contrario. 

"Lo siento, pero no podía esperar." 

El Dr. Patel no la miraba con desprecio, pero su mirada estaba lejos 
de ser amistosa. 

"Lo entiendo. Pero no llevo una clínica de urgencias. Te veré hoy, 
pero si vuelves a entrar así, dejarás de ser mi paciente. ¿Me 
entiendes?" 

Veronica hizo una mueca. 


"Sí, entiendo. ¿Puedo...?" Indicó la silla. 

"Por favor, siéntate." Veronica lo hizo. "Para ser honesto, me 
sorprende verte de nuevo aquí después de cómo terminó todo la 
última vez." 

Ah, sí, otro al que mandé a la mierda. 

Esto se estaba volviendo tan común que Veronica estaba tentada a 
empezar un diario para llevar la cuenta. 

"Lo siento por eso." 

"Pasa." El Dr. Patel se encogió de hombros. Su actitud había vuelto 
a ser tranquila. "¿En qué puedo ayudarte hoy?" 

"Yo..." Veronica de repente se quedó sin palabras. Había venido 
directamente desde la iglesia, enfadada con Freddie, con el Padre 
Murphy y prácticamente con todo el mundo. Pero ahora que estaba 
sentada en esta silla, ¿qué se suponía que tenía que decir? 

¿Casi arruino una investigación completa sobre un asesino en serie 
porque no pude separar mi desprecio por la iglesia? ¿Que mi novio, ex 
novio, dijo exactamente lo mismo que tú? ¿Que no puedo perdonarme 
por lo que pasó cuando era joven, pero puedo perdonar a todos los 
demás? 

¿Que estoy realmente jodida y necesito ayuda seria? 

¿Que maté a dos personas y temo que mataré de nuevo? 

"Recuerda, nada de lo que me digas saldrá de estas paredes." 

"Sí, ya he oído eso antes," murmuró Veronica por lo bajo. Esto no 
era exactamente una evaluación justa de la Dra. Jane Bernard. Hasta 
donde Veronica sabía, fue su padre quien compartió información con 
su ex psiquiatra y no al revés. Aún así, Jane le ocultó cosas. Cosas 
importantes sobre su pasado que podrían haber, no, le habrían 
ayudado a entender su condición. 

Su comportamiento. 

"Te vi en las noticias esta mañana," dijo el Dr. Patel, cambiando de 
tema. "¿Tu presencia aquí tiene algo que ver con las personas 
desaparecidas que mencionaste?" 

"No son personas desaparecidas. Están muertas. Tres de ellas, 
asesinadas. Así que sí, se trata de eso... y de mucho más." 

Como suelen hacer los psiquiatras, el Dr. Patel no dijo nada; solo la 
miró. 

"¿Por qué hacen eso?" exigió Veronica. "¿Por qué nos miran y 
esperan que nos abramos?" 

El Dr. Patel se encogió de hombros. 

"Bueno, no sé por qué 'ustedes' lo hacen, pero sé por qué yo lo 
hago." 

Veronica siguió el ejemplo del psiquiatra y simplemente miró al 
hombre. Después de unos segundos, las comisuras de los labios del Dr. 
Patel se curvaron ligeramente hacia arriba. 


"Bueno, dos razones, en realidad: la primera es exactamente lo que 
sugeriste. El silencio puede hacer que las personas se sientan un poco 
incómodas y las anima a hablar; y dos, no quiero influirte de ninguna 
manera. Si sugiero de qué hablar, podríamos perdernos lo que 
realmente te preocupa. ¿Responde eso a tu pregunta?" 

"Era más retórica de todos modos." Veronica se detuvo y miró sus 
manos. Una vez más, las estaba frotando de un lado a otro en un 
intento de sentir cicatrices de quemaduras que ya no estaban allí. "Yo 
—Yo necesito ayuda. Tocaste un tema la última vez. El perdón. 
Necesito... necesito aprender a perdonarme." Su voz se quebró, y sus 
ojos se llenaron de lágrimas inesperadas. Este súbito desbordamiento 
de emociones era casi imposible de contener. "Los maté... maté a mi 
familia. Luego maté a Gloria y luego a Dante y... y... y tengo miedo de 
volver a matar." 

Cuando el Dr. Patel todavía no dijo nada, Veronica se frotó los ojos 
y finalmente levantó la vista. Sus oídos estaban calientes, y se 
preguntó si había cometido un error. 

La cara del Dr. Patel no revelaba nada. Era estoico, inafectado por 
su confesión condenatoria. 

El hombre se aclaró la garganta y ajustó el iPad en su regazo, cuya 
pantalla Veronica vio que estaba oscura. 

"Hay mucho que desempaquetar ahí, Veronica. Mucho. Estoy 
familiarizado con tu expediente, por supuesto, y sé que lo que viviste 
cuando eras niña fue extremadamente traumático. Me pides que te 
ayude a perdonarte por lo sucedido, pero yo no necesito hacer eso. 
Nadie lo necesita. No quiero restar importancia a tus sentimientos, 
pero lo que le pasó a tu familia no fue tu culpa. No elegiste nada. Esos 
hombres... te eligieron a ti. No puedes culparte—" 

"Pero ese es el problema—yo me culpo. Porque era mala antes. 
Hería a la gente antes de que Trent y Herb entraran en mi casa. Todos 
dicen que eligieron mi casa al azar, pero ¿y si no? ¿Y si me eligieron 
porque sabían de lo que era capaz?" 

La mente de Veronica se volvió hacia lo que Dante Fiori le había 
gritado en el puente de Donovan. Que Benny le había dicho que había 
cortado el dedo de su padre. Que había intentado envenenar a su 
madre con lejía. 

Veronica no recordaba estos eventos. Esto, en sí mismo, no era 
sorprendente— gran parte de su memoria de la infancia estaba 
nublada. 

Pero el hecho de que no pudiera afirmar definitivamente que estas 
dos cosas no habían sucedido era lo suficientemente revelador. 

¿No lo era? 

Veronica había buscado por todos lados cualquier tipo de registro 
de estos eventos, llegando hasta el punto de indagar en los registros 


hospitalarios sobre incidentes relacionados con su padre biológico, 
Trevor Davis. 

Nada. 

No había nada. 

Pero eso no significaba que no hubiera ocurrido. Veronica sabía de 
primera mano que existían formas de cambiar el nombre de uno, de 
redactar información pertinente y de hacer desaparecer las cosas. 

"No puedo hablar de lo que sucedió o no sucedió en tu pasado, 
porque yo no estaba allí," dijo de repente el Dr. Patel. "El punto es 
que, aunque no se puede negar que nuestro pasado nos moldea, solo el 
pasado en sí es indeleble. El futuro está por decidir. Ahora, no quiero 
menospreciar el impacto que tu trauma ha tenido en ti, Veronica, pero 
debes darte cuenta de que no tienes que hacer hoy lo que hiciste ayer. 
No tienes que ser quien fuiste ayer. La persona que proyectamos en los 
demás e incluso la forma en que nos consideramos a nosotros mismos 
puede cambiar de un día a otro, de una semana a la siguiente, incluso 
de un momento a otro. Solo necesitamos ser cuidadosos y precisos con 
nuestras acciones." 

El Dr. Patel había dicho un montón de palabras, pero todo lo que 
Veronica escuchó fue la voz de Peter Shade. 

El pasado es aburrido; ya ha sucedido. El futuro es mucho más 
interesante. 

"He intentado, sin embargo," protestó Veronica. "He intentado 
detenerme, pero no puedo. Y eso... eso me asusta." 

El Dr. Patel la miró durante un tiempo incómodamente largo antes 
de decir algo completamente inesperado. Algo que sorprendió tanto a 
Veronica que instintivamente olfateó el aire para determinar si el 
hombre estaba mintiendo. 

No detectó ni siquiera un atisbo de gasolina. 

"Cuando tenía once años, fui diagnosticado clínicamente como 
psicópata. Ahora, ya no nos gusta usar ese término; preferimos 
trastorno de personalidad antisocial. Pero en aquel entonces, así me 
llamaban: un psicópata. Básicamente, hicieron algunas pruebas y 
descubrieron que tenía una región en mi cerebro que no se ilumina 
normalmente cuando me bombardean con imágenes tristes O 
violentas. No siento empatía y, debido a esto, puede ser desafiante 
interactuar con los demás." 

El asombro de Veronica debió haberse reflejado en su cara porque 
el Dr. Patel levantó su mano. 

"No te preocupes; no soy violento. De hecho, nunca lo he sido. Las 
películas y los libros pueden retratar a todos los psicópatas como 
agresivos, pero ese no es el caso. Hay gatillos, por supuesto, y si no 
controlo mis acciones, puedo lastimar a alguien sin querer porque no 
entiendo su dolor. Esto aterró a mis padres, pero también es 


probablemente lo que me llevó hacia esta profesión. No me 
avergiienza admitir que al menos parte de mi motivación como 
psiquiatra es entender mejor a las personas para poder encajar en la 
sociedad. Pero mi trastorno también proporciona beneficios a mis 
pacientes. Por ejemplo, soy casi dolorosamente imparcial y puedo 
hablar tan francamente como sea necesario para hacerme entender. 
No hay obstáculos de cortesía social que superar, y sí, generalmente 
existen, incluso dentro de las paredes de un consultorio psiquiátrico." 

"Eso es... triste," dijo Veronica. 

El Dr. Patel se encogió de hombros. 

"Si tú lo dices. Y tal vez lo sea, no lo sé. Pero la forma en que lo 
veo, no puedo extrañar algo que nunca tuve." Veronica abrió la boca 
para hablar, pero el Dr. Patel aún no había terminado. "Sé lo que estás 
pensando, Veronica. Estás pensando que podrías ser también una 
psicópata. Pero puedo asegurarte que no lo eres." 

"¿Cómo puedes saberlo? Solo he hablado contigo durante, ¿qué? 
¿Media hora?" 

"Porque estás aquí. Es tan simple como eso. Sé que tu sesión 
anterior fue obligatoria, pero esta no lo es. Y debes saber que no te 
denuncié por irte de la forma en que lo hiciste la última vez y no 
terminar la sesión." El Dr. Patel se inclinó hacia adelante. "Veronica, 
viniste aquí porque quieres ayuda. Alguien con trastorno de 
personalidad antisocial no buscaría ayuda." 

"Pero no ayuda." Veronica era consciente de que estaba quejándose, 
pero no le importó. "No... no lo hace." 

"Solo presentarse no es suficiente. Has pasado por cosas terribles en 
tu vida y entender, al igual que sanar, toma tiempo." 

"Pero he estado yendo a un psiquiatra desde que era una niña." 

"Bien. Bueno, una persona que quiere mantenerse en forma tiene 
que seguir yendo al gimnasio durante toda su vida," contrarrestó el Dr. 
Patel. "Y con tu historia, eres como Sísifo empujando una roca cuesta 
arriba. Un día haces progresos y al siguiente tu trabajo te expone a 
más dolor. Esto reaviva sentimientos dentro de ti, en su mayoría de 
culpa, y antes de que te des cuenta, has cruzado la cima y la roca está 
bajando por el otro lado a toda velocidad. Y luego es como si 
estuvieras comenzando de nuevo. Veronica, estos sentimientos que 
tienes no desaparecerán por sí solos. Déjame adivinar, ¿cuando las 
cosas se ponen mal en tu cabeza, empiezas a beber un poco más?" 

Perfecto, pensó Veronica pero no dijo nada. 

"Lamento tener que decírtelo, pero eso no ayuda, no ayudará. 
Necesitas seguir hablando de ello. Necesitas trabajar estas cosas. 
Conozco a la Dra. Bernard, bueno, la conozco de oídas, de todos 
modos, y sé que es buena. Pero también sé que ustedes dos eran 
cercanas. A veces, la cercanía puede ser útil. A veces puede dificultar 


cuán abiertos y honestos somos." 

"Eso es un maldito buen discurso de venta, Dr. Patel," bromeó 
Veronica. 

"No es un discurso, se basa en mi experiencia." 

El Dr. Patel estaba serio. 

"Bien. Bueno, yo—" 

Hubo un suave golpe en la puerta y la secretaria asomó la cabeza. 

"¿Dr. Patel? Su próximo paciente ha llegado." 

"Correcto. Dame solo un momento, ¿podrías?" 

"Claro." 

Lasecretaria cerró la puerta y el Dr. Patel se dirigió a Veronica. 

"Lamento eso, pero esta reunión fue improvisada." 

Veronica se puso de pie. 

"No, lo entiendo." 

"¿Debería pedirle a la secretaria que te reserve otra cita?" 

Veronica consideró todo lo que el hombre le había dicho desde que 
había entrado por la puerta sin previo aviso. Como el hecho de que 
ella podía proyectar a una persona diferente al mundo. Como la 
posibilidad de cambiar quién era de un momento a otro. 

¿Era eso posible? 

Veronica no lo sabía. 

Luego estaba la extraña confesión del hombre acerca de haber sido 
diagnosticado como psicópata. El Dr. Patel afirmaba que no era 
propenso a la violencia, pero otros con su trastorno definitivamente lo 
eran. 

Veronica se mordió el labio inferior. 

El psiquiatra frente a ella también había admitido que utilizaba 
estas sesiones para aprender cómo se comportaban las personas 
normales en un intento de imitarlas. 

Una idea comenzó a formarse en el cerebro de Veronica, una que 
giraba en torno a una relación más recíproca. 

Tal vez incluso una simbiótica. 

Si él puede aprender de mí, tal vez yo pueda aprender de él. 

"Sí, ¿sabes qué? Creo que me gustaría otra cita. Volveré a empujar 
esa maldita piedra colina arriba." 

El Dr. Patel asintió, pero su expresión general no cambió en 
absoluto. Si estaba contento con su decisión, no había manera de que 
Veronica lo supiera. 

Sí, él tenía mucho que aprender. 

"Y estaré aquí para intentar evitar que ruede por el otro lado." 


Capítulo 44 


Las habilidades de investigador privado de Cole definitivamente 
tenían una carencia muy específica: seguir a un sospechoso. O a una 
persona. Básicamente, simplemente seguir a alguien en un coche. 
Perdió a Kevin Byers y al Mercedes negro después de menos de diez 
minutos. Cole condujo por Needle Point pareciendo igual partes adicto 
y agente de narcóticos durante quizás el doble de tiempo, antes de 
rendirse. En lugar de perder más tiempo, tomó un café y se sentó con 
su portátil en el aparcamiento. 

Luego, Cole pasó las siguientes tres horas revisando imágenes de 
video de prácticamente todas las cámaras a las que podía acceder en 
Matheson: semáforos, cajeros automáticos, incluso algunas 
grabaciones no aseguradas de fuera de varios negocios locales a las 
que accedió simplemente adivinando la contraseña. Todo lo que vio, 
que, concedido, no fue mucho, respaldó su teoría sobre lo que 
realmente le sucedió a Dylan Hall. Solo le faltaba una pieza del 
rompecabezas. Una última prueba que necesitaba para disipar 
cualquier duda en su mente. 

Cole cogió su teléfono móvil y empezó a desplazarse por sus 
contactos. 

"Hey, Lily, es Cole. ¿Cómo estás?" 

"Oh, ya sabes, viviendo el sueño," respondió una voz femenina. "¿Y 
tú? ¿Estás en alguna playa ahora que estás jubilado?" 

Cole hizo una mueca. 

"¿Ya te has enterado, eh?" 

"¿Que me he enterado? ¿Yo me he enterado? Por supuesto que me 
he enterado. Un ex-compañero mío se vuelve completamente rogue, le 
escupe directamente en la cara al hombre? Se enfrenta a la gran 
corporación para ir solo? Joder, chico, tú estás viviendo el sueño." 

Cole rodó los ojos. 

"Bueno, después de que el jefe nos separara, simplemente no podía 
manejarlo, ¿sabes? Simplemente no era lo mismo sin ti." 

Lily Chen se rió. A Cole siempre le había gustado la risa de Lily. 
Habían trabajado juntos durante poco menos de dos meses hasta que 
los recortes presupuestarios y la mala conducta desenfrenada, 
probablemente relacionada, inspiraron una reorganización 
departamental, y los dos fueron separados. Pero durante su corto 
tiempo juntos, la risa de Lily había logrado mantener las cosas ligeras, 
casi soportables. 

"¿Cuáles son tus planes? Y no escatimes en detalles, necesito vivir 


vicariamente a través de ti." 

Bueno, primero, soy un investigador privado no remunerado y no 
oficial que trabaja para mi novia que me echó. Estoy investigando a 
un exconvicto llamado Dylan Hall que fue atrapado con un kilo de 
heroína. La cosa es, Lily, que le tendieron una trampa. Y lo mejor de 
todo? No vas a creer esto... 

"Bueno, he comenzado una firma de investigadores privados." Una 
pequeña mentira blanca. "Y, ya sabes, los tiempos son difíciles. 
Necesito un poco de ayuda para echar a andar, ¿sabes?" 

"¿Como usar mi nombre y contraseña para acceder a las imágenes 
de las cámaras de los semáforos?" 

La mandíbula de Cole se tensó. 

"¿Sabes de eso?" 

"¿Qué puedo decir? ¿Quizás soy una investigadora privada 
natural?" Hubo un silencio etéreo. "Solo esta vez, ¿de acuerdo, Cole? 
No tengo un plan de respaldo, y si los jefes se enteran..." 

"Lo entiendo. Borraré tu nombre de usuario y contraseña. Pero... 
pero hay un favor que necesito pedirte." 

"Un favor más." 

Ahí estaba esa risa otra vez. 

"Sí, uno más. No tengo acceso a las imágenes de video desde dentro 
de la comisaría de Matheson." Cole dejó que esto  calara. 
"Específicamente, su almacén de pruebas." 

No hubo risas de IA Chen esta vez. 

"Lo sé, lo sé," continuó Cole, anticipándose a su respuesta. "Pero 
esto no tiene nada que ver con Matheson o la comisaría de 
Greenham." Una mentira no tan blanca. "Es sobre la DEA, así que no 
recaerá sobre ti si..." 

"¿La DEA? Cole, ¿qué demonios? Esos tipos son unos cabrones, y lo 
sabes. Cabrones que guardan rencor y..." 

"Lo sé, Lily. Créeme, lo sé. Pero esto...” Cole suspiró. "No quiero 
alborotar el gallinero. Y, si hago esto bien, creo que puedo asegurarme 
de que nadie se vea afectado. Pero necesito imágenes del interior del 
almacén de pruebas de Matheson. Esa es la pieza que me falta." 

"¿Ah, solo eso?" 

"Solo eso." 

Cole oyó lo que parecía ser Lily Chen trabajando su boca, 
probablemente mordiéndose el interior de la mejilla como siempre 
hacía cuando estaba pensando en un problema. 

Era lindo... ella era linda. Habían tenido un lío cuando trabajaron 
juntos, nada serio, solo una cosa de una noche después de un día 
particularmente estresante en el trabajo. No habían perseguido una 
relación porque trabajaban juntos y luego cuando ya no lo hacían, ya 
habían seguido adelante. 


"Está bien, vale. Dime la fecha y la hora. Pero es la última vez, 
¿vale, Cole? Lo digo en serio. Y borra mi maldita contraseña." 

Cole sonrió. 

"Lo haré. Y sí, última vez. Lo prometo." 

Después de darle a Lily el rango de fechas de las que quería 
imágenes, ella le dijo que se las enviaría tan pronto como fuera 
posible. Mientras esperaba, Cole miró el montaje de video que había 
hecho con un simple software de edición de video. Era desordenado y 
saltaba de un lado a otro, cambiando de color a blanco y negro, pero 
pensó que era lo suficientemente bueno. 

El video comenzó con Randall Byers siendo escoltado a la comisaría 
de policía de Matheson. El policía que le había esposado llevaba un 
paquete marrón en una mano. El tiempo avanzó unos treinta minutos 
y fue entonces cuando el agente de la DEA Troy Allison llegó y recogió 
a Randall de la policía de Matheson. La cámara del semáforo en rojo 
fuera de la sede de la DEA captó a Allison y Byers poco después. 

Avanza varias horas y Freddie Furlow se ve visitando el bastión de 
la DEA. Se va solo, con las manos vacías. 

Al día siguiente, Veronica y Freddie fueron vistos fuera de la 
comisaría de Matheson. Entraron al edificio y pasaron alrededor de 
tres horas dentro. Si Cole no hubiera estado prestando tanta atención 
a Freddie, demonios, si Freddie no hubiera perdido tanto peso y él 
estuviera maravillado de lo grande que solía ser el hombre, podría no 
haberlo notado. 

El bulto cuadrado extraño entre muchos redondos. 

Cuando Freddie llegó a su coche, se giró y parecía que había un 
objeto metido debajo de su camisa, en la parte de atrás, dos esquinas 
de las cuales sobresalían extrañamente contra la tela ya tensa de la 
camisa blanca del detective. 

Cole dejó que el resto del montaje de video se reprodujera, excepto 
que lo detuvo justo antes de que Freddie tuviera su ataque al corazón. 

No me falles, Lily. 

Satisfecho con su trabajo, y sin querer verlo de nuevo, Cole llamó a 
Veronica. 

No hubo respuesta, y optó por no dejar un mensaje. 

Con tiempo para matar, Cole decidió profundizar un poco más en el 
detective Freddie Furlow. Puede que le hubiera prometido a Lily 
borrar sus credenciales de su portátil, pero ninguno de los dos 
realmente pensó que lo haría. 

Vamos... si a Lily realmente le importara tanto, habría cambiado su 
contraseña ella misma. 

Y no lo hizo. 

El problema era que las imágenes del almacén de pruebas de la 
comisaría de Matheson no se publicaban en línea por razones obvias: 


si un hacker lograba acceder y veía a un policía entrar con una gran 
incautación de drogas, podrían sentirse inspirados para intentar robar 
el lugar. 

¿Robar un almacén de pruebas de la policía? 

Sí, se había hecho. Con éxito, además. 

Así que, averiguar quién era exactamente el detective Frederic 
Almonte Furlow estaba en la agenda. Y una hora después de haber 
comenzado a investigar al hombre, haciendo una inmersión profunda 
en la historia del detective, como Junior lo habría llamado, Cole se 
inclinó hacia atrás desde su portátil y silbó. 

"Maldita sea, soy bueno," dijo en voz alta, sus labios curvándose en 
una sonrisa. "Cole Batherson, investigador privado del maldito año." 

Lo había descifrado. 

Había descubierto por qué Susan, Randall y Kevin habían cambiado 
sus nombres de Furlow a Byers. 

Pero esta no fue la parte más impactante. La parte impactante fue 
cómo todo -todo- estaba relacionado. 


Capítulo 45 


Por todas las cuentas, el Padre James Murphy era un hombre 
íntegro. Todo lo que el Detective Freddie Furlow pudo encontrar sobre 
el sacerdote indicaba eso. Nacido hace cincuenta y dos años en 
Greenham, James Murphy tenía solo catorce cuando se fue a un 
campamento de verano religioso en Idaho, una experiencia que 
cambió su vida, evidentemente. A los dieciocho, ingresó al seminario 
en Washington. Aunque la población de Oregon era 
predominantemente protestante, todavía había una fuerte comunidad 
de católicos romanos. El Padre James Murphy regresó de sus estudios 
a los veinte años y comenzó a trabajar en la Iglesia Comunitaria de 
Gracia junto al pastor anterior, el Padre Tobias Chesterfield. Diez años 
después, el Padre Chesterfield se retiró, y el Padre Murphy tomó las 
riendas. 

Hubo numerosos informes a lo largo de los años de que el Padre 
Murphy era un miembro ejemplar de la comunidad. Pero Freddie 
había sido detective durante demasiado tiempo como para pensar que 
una simple búsqueda podría revelar todos los demonios de un hombre. 

O pecados. 

Un caso en punto, el Padre Cartier, quien a primera vista también 
parecía ser un miembro respetable del clero. Sin embargo, en el fondo, 
el hombre era un sádico violador y una mierda. 

Cuando se supo lo que el Padre Cartier había hecho a esos chicos 
en Renaissance, aparecieron docenas de informes de la nada. La presa 
proverbial había explotado. 

Freddie logró identificar a varios monaguillos que solían trabajar 
para el Padre Murphy. Incluso logró encontrar un número de teléfono 
de uno de ellos y el chico, ahora un hombre, solo tenía cosas buenas 
que decir sobre el sacerdote. 

Es un verdadero salvador: me ayudó en momentos oscuros, me 
enseñó que siempre había una luz al final del túnel. Incluso si no 
podías verla, estaba allí. Esa luz es el Señor. 

Dos otras consultas quedaron sin respuesta, pero ambos parecían 
ser miembros contribuyentes de la sociedad. 

Si sus vidas hubieran sido atormentadas de manera similar a las de 
Dante, Dylan o Benny, esto habría sido casi imposible. 

Normalmente, la intuición de Veronica era acertada. Freddie había 
aprendido a confiar en los 'sentimientos' de su compañera incluso 
antes de que se enterara de su sinestesia. Pero esta vez, se sentía 
diferente. 


Ella estaba convencida de que el Padre Murphy estaba castigando a 
las víctimas por sus pecados, pero Freddie tenía una vibra muy 
diferente del hombre. Sin embargo, era consciente de que mientras la 
percepción de Veronica de la iglesia estaba influenciada 
negativamente por lo que le había sucedido a su hermano, lo contrario 
era cierto para él. 

Recordó años atrás, cuando iba a la iglesia con su familia. No era 
realmente lo suyo, Susan era la que insistía en ello, y Freddie había 
visto suficiente maldad en este mundo para saber que Dios no existía, 
pero era un buen momento. 

Tiempo en familia. 

Tiempo que echaba de menos. 

Freddie pasó la siguiente media hora revisando algunos de los 
nombres de la lista de empleados/voluntarios que le había dado el 
Padre Murphy. 

Nada realmente destacaba y su mente pronto comenzó a divagar. 

Se inclinó hacia atrás en su silla y golpeó el escritorio con su 
bolígrafo. 

Está tranquilo aquí, pensó, demasiado tranquilo. 

Con Cole Batherson ya no merodeando por ahí, Veronica reunida 
con su psiquiatra, y Pierre Bottel haciendo lo que hiciera para ganar 
favor político adicional, Freddie se encontró solo en la comisaría. 

Solo y hambriento. 

"Ah, mierda." 

Cuando estaba ocupado, era más fácil ignorar el hambre. 

Freddie suspiró y decidió pasar a otra cosa. Cualquier distracción 
era bienvenida en este punto. 

Se encontró pensando en el sheriff, en cómo había trabajado 
encubierto y casi había muerto por una dosis letal. Esto, a su vez, le 
recordó el paquete de heroína con el que habían detenido a su hijo 
Randall. 

El que llevaba el logo de una serpiente comiéndose un ojo. 

Recordando que el Agente de la DEA Troy Allison le había dicho 
que ese producto con ese emblema inicialmente estaba siendo 
introducido a los Estados Unidos a través de Nueva York, comenzó su 
investigación en la costa este. 

Y luego siguió cavando, desenterrando una increíble historia de 
corrupción y adicción. De poder. 

Un nombre seguía apareciendo una y otra vez y, por impulso, 
Freddie cogió el teléfono y llamó a la comisaría 62 de la NYPD. 

"¿Detective Damien Drake? Ah, no, ya no trabaja aquí", le informó 
un sargento llamado Yasiv. 

"¿Se mudó a otra comisaría?" 

"No, ya no trabaja para la NYPD." El tono del sargento sugería que 


había más en esta historia, pero Freddie no insistió. 

"¿Hay alguna manera de que pueda contactarlo?" 

"¿De qué se trata esto?" 

"Encontramos algo de heroína en Greenham y creemos que podría 
estar vinculada a un producto de la Costa Este. El paquete tiene una 
serpiente comiéndose un ojo." El comentario de Freddie fue recibido 
con silencio. "¿Hola?" 

"Sí, lo siento, ¿estás seguro? Pensé que Anguis Holdings estaba 
muerto y enterrado." 

"¿Anguis Holdings?" 

"Detective..." 

"Furlow." 

"Detective Furlow, ¿es esta una investigación oficial? Porque si..." 

El teléfono de Freddie pitó indicando que tenía otra llamada. 

"Tengo que irme. Gracias." Cambió a la otra línea, esperando oír la 
voz de Veronica. "He investigado al Padre Murphy, y parece que está 
limpio, no puedo encontrar un ápice de suciedad en él." 

"Eh... ¿hola? ¿Es este... Fred?" 

La voz era desconocida para Freddie. Se enderezó. 

"Este es el Detective Furlow. ¿Cómo puedo ayudarlo?" 

"Fred, soy Susan." 

Los ojos de Freddie se abrieron como platos. 

"¿Susan? ¿Susan, está todo bien? ¿Está bien Randy?" 

"¿R-Randy?" 

"Tú... espera, ¿qué está pasando?" Freddie ya estaba de pie, con un 
brazo ya en su chaqueta. 

"Randy está bien. Kevin también." 

Su corazón latía a toda velocidad, y trató de calmarlo, pensando 
que si aceleraba más, podría encontrarse de nuevo en el hospital. 

Y esta vez, quizás no saldría. 

"¿Estás bien?" 

"Sí, estoy bien. ¿Es un mal momento? Puedo llamar más tarde o..." 

Freddie estaba casi en el ascensor, y se obligó a detenerse y tomar 
una respiración profunda. 

"No, está bien. Lo siento. ¿En qué puedo ayudarte, Susan?" 

Hubo una pausa incómoda y Freddie resistió la tentación de 
llenarla con charla trivial. 

Intentó recordar la última vez que habló con ella. 

¿Hace tres años? ¿Cuatro? 

"He... mira, he hablado con Randy. Fred, creo que..." Era evidente 
que lo que estaba pensando era extremadamente incómodo para ella. 
Freddie le dio tiempo y finalmente, ella soltó, "¿Quieres venir a 
cenar?" 

La opresión en su pecho era casi definitivamente un ataque al 


corazón ahora. 

¿Cena? ¿Mi ex esposa con quien no he hablado en años acaba de 
invitarme a cenar? Imposible. 

"No me refiero a esta noche, pero este fin de semana. Solo cena. 
Randy estará aquí, no estoy segura sobre Kevin. Solo será..." 

"Sí", jadeó Freddie. "Sí, me encantaría." La opresión disminuyó, 
pero solo un poco. "Realmente me encantaría, Susan." 


Capítulo 46 


"¡Eh! ¡Disculpa!" Cole gritó mientras se lanzaba a través de la calle. 
"¡Disculpa!" 

El fornido hombre con un cigarrillo colgando de sus labios ni 
siquiera se giró. 

"¿Agente Allison?" 

Esto captó la atención del imponente hombre. Se detuvo y miró a 
Cole, apretando el humo agresivamente entre dos dedos mientras 
inhalaba. 

"¿Qué quieres?" 

Cole no se sorprendió por la actitud del hombre. 

"Soy..." 

Los ojos de Troy se desviaron hacia los zapatos de Cole, y exhaló 
bruscamente. 

"No hablo con periodistas." 

"No soy un periodista", dijo Cole, su voz amigable, una sonrisa en 
su rostro. 

"¿Entonces quién demonios eres?" 

"Mi nombre es Cole Batherson, y soy..." dudó, "un investigador 
privado". 

La mueca en el rostro de Troy se hizo aún más pronunciada. 

"No hablo con los medios, y definitivamente no hablo con 
investigadores privados". Troy tiró su cigarrillo gastado, y aterrizó a 
centímetros del dedo del pie derecho de Cole. Luego el grandullón 
giró. 

"¿Pero hablas con los policías, verdad?" 

Troy siguió caminando, y Cole, sintiéndose audaz, siguió. 

"¿Detectives, en particular? ¿Como el Detective Freddie Furlow? 
Hablas con él, ¿verdad?" 

Troy no se detuvo, pero su paso cambió un poco. Sus zancadas eran 
más ajustadas, más laboriosas. 

"¿Detective Furlow? ¿No lo conoces?" Cole insistió. Había traído 
una carpeta de fotografías, imágenes fijas del video del cuarto de 
evidencias de Matheson que Lily le había conseguido, así como 
imágenes de cámaras de semáforos muy cerca de donde estaban 
parados ahora, pero no creía que las necesitara. 

Troy conocía a Freddie, eso no era un secreto, pero lo que Cole no 
sabía es cuán profundamente habían colaborado. 

"Quizás," Cole se acercó a Troy, "Quizás necesites algo para 
refrescar tu memoria. ¿Freddie Furlow solía ser muy gordo? ¿Como 


para sufrir un ataque al corazón? ¿No? Bueno, ¿qué tal esto: el 
Detective Furlow robó evidencia para incriminar a un hombre 
inocente y mantener a su hijo fuera de la cárcel?" 

Eso lo hizo. 

Troy se detuvo en seco y lentamente dirigió sus gélidos ojos hacia 
Cole. 

El hombre tenía una mirada, no había duda de eso, y Cole se tensó. 
No era ningún pusilánime, y golpeaba más fuerte de lo que su delgada 
estatura sugería que era capaz. 

Pero Troy Allison era un hombre grande. 

Un hombre grande e intimidante. 

También tenía una pistola en la cadera. 

"Más te vale tener mucho cuidado con lo que sale de tu boca, 
imbécil." La voz del agente de la DEA había bajado varios octavos. 
Años de fumar habían hecho que la voz del hombre fuera ronca, lo 
cual servía para reforzar la idea de que no era alguien con quien 
quisieras meterte. 

Pero Cole tenía un plazo y, además, Troy casi había dañado sus 
zapatos monogramados. 

Ningún hombre real podría dejar pasar eso. 

"Bueeeno... puedo ser más específico si lo prefieres. ¿Qué tal esto: 
la PD de Matheson detuvo a Randy Byers con un montón de heroína. 
El detective, no queriendo lidiar con este lío, te da una llamada y está 
más que feliz de pasarte el problema. Luego tú y el Detective Furlow 
tienen una pequeña charla. Sorpresa, sorpresa, dos días después, 
Dylan Hall es arrestado por posesión de... lo adivinaste... la misma 
cantidad de heroína con la que el hijo de Freddie estaba siendo 
acusado. Historia similar, ¿verdad? La diferencia es que sólo uno de 
los dos hombres pudo ir a casa." 

Pequeñas líneas verticales aparecieron en los labios de Troy. 

"¿Qué estás diciendo?" 

"Bueeeno... Estoy diciendo que tú y Freddie trabajaron juntos 
para..." 

Para ser un hombre tan grande, el agente de la DEA Troy Allison 
era sorprendentemente rápido. Su mano derecha se disparó y agarró 
un puñado de la camisa de Cole. 

"No te atrevas a jod..." 

Sí, también era fuerte. 

Cole no tenía ninguna posibilidad de liberarse, y mucho menos de 
vencer al hombre en cualquier tipo de combate. 

Troy retorció su puño en la camisa de Cole, acercándolo más. 

"No sé de qué estás hablando." 

Cole levantó su mano, pero no de una manera agresiva. En cambio, 
señaló el semáforo a su derecha. 


"Cuidado ahora, alguien está observando." 

El bigote de Troy se contrajo mientras procesaba lo que Cole 
acababa de decir. 

"La cámara del semáforo", susurró Cole, ayudando al hombre. 

Esta revelación no tuvo el impacto que Cole esperaba. Al menos no 
de inmediato. Si acaso, sólo enfureció más a Troy. La mano del 
hombre tiraba tan fuerte del frente de la camisa de Cole que si hubiera 
sido construida con un tejido más barato, podría haberse rendido y 
reventado en las costuras. 

"¿Quién te contrató?" El aliento de Troy era noventa por ciento 
humo de cigarrillo. 

"No estoy en libertad de decirlo." 

"No puede ser ese insignificante Dylan Hall, porque él no tiene 
dinero." 

Cole señaló de nuevo la cámara y luego su camisa. 

Troy finalmente soltó, pero no sin un fuerte empujón que hizo que 
Cole retrocediera unos pasos. 

"No importa quién me contrató.” Cole intentó, y fracasó 
miserablemente, alisar las arrugas en el frente de su camisa. Si nada 
más, esperaba que la acción lo hiciera parecer calmado. Porque por 
dentro, estaba cagado de miedo. "Lo único que importa es que retires 
los cargos contra Dylan Hall. De lo contrario", de alguna manera, Cole 
aún sostenía la carpeta en su mano, y la levantó, "podría mandar esto 
por correo. Entonces habrá un montón de tipos de los medios 
haciéndote preguntas." 

Troy sonrió, lo cual era aún más siniestro que su ceño fruncido. 

"No puedo hacer eso." 

Cole ladeó la cabeza. 

"¿Y por qué no?" 

"Porque la DEA devolvió ese caso a la PD de Matheson. Ellos son 
los que están presentando cargos. Yo no tengo nada que ver con eso." 

Esto fue una sorpresa, pero no muy relevante. 

"Eso suena como un problema tuyo, Sr. Allison. Para ser honesto, 
no me importa cómo lo hagas. Solo consigue que retiren los cargos, 
todos ellos, o enviaré estas fotos por correo." 

Enfadar a un agente de la DEA mientras investigaba su primer caso 
era una pésima decisión profesional. Enfadar y desafiar a alguien con 
conexiones, alguien alto en la DEA que también sucedía tener la 
contención de un niño de cuatro años iba a hacer la carrera de Cole y 
tal vez incluso su vida muy difícil en el futuro. 

Pero le hizo una promesa a Veronica. 

Bueno, estaba lejos de ser un juramento de sangre, pero ahora que 
Cole sabía que a Dylan le habían tendido una trampa, tenía la 
obligación moral de seguir con esto. 


No era el momento de retroceder. 

Era el momento de redoblar. 

"Una cosa más: esta no fue tu primera interacción con el Detective 
Furlow, ¿verdad? Quiero decir, ¿las de la DEA?" 

"¿De qué estás hablando?" 

"¿Braden Byers? ¿Te suena? ¿No? Bueno, Braden Byers resultó ser 
el cuñado del Detective Furlow. Y ahora está cumpliendo quince años 
en una prisión federal por posesión de heroína. ¿Quieres adivinar 
quién encontró dicha heroína en el Sr. Byers?" 

Troy lo miró furioso pero permaneció en silencio. 

Cole se encogió de hombros. 

"Lo adivinaste: el Detective Freddie Furlow. Parece que esta cosa de 
la heroína le gusta seguir al hombre. Un poco raro para un detective 
de homicidios, ¿verdad? ¿Verdad?" Cole se encogió de hombros de 
nuevo. "Solo retira los cargos contra Dylan. Retíralos, o..." agitó la 
carpeta de forma molesta, señaló la cámara del semáforo con su mano 
vacía, y luego se dio la vuelta y se alejó. 

Para cuando Cole llegó a su coche, la sonrisa que había comenzado 
como un simple rizado del lado derecho de su boca había crecido 
hasta proporciones de Cheshire. 

Dios mío, soy bueno en esto de ser detective privado. Olvídate de lo 
que dijo Veronica, debería haber renunciado hace meses. 


Capítulo 47 


Verónica observó al Sheriff Steve Burns mientras dormía. Aunque 
mucho había cambiado entre ellos, este parecía ser el lugar correcto 
para estar. 

Se sentía bien. 

Se sentía correcto. 

Steve abrió los ojos. 

“Lo siento”, dijo. 

Verónica le acarició el dorso de la mano. 

“Ya lo dijiste.” 

El semblante de Steve estaba mejor, pero seguía estando pálido. 
Había una delgada capa de sudor en su frente, recordándole que, 
aunque estaba en el hospital por una sobredosis accidental, estaba 
genuinamente enfermo. La enfermera había sugerido que Steve era lo 
suficientemente fuerte para recuperarse de su adicción, pero aún así 
requeriría trabajo. 

El hombre tragó con dificultad. 

“Lo sé. Lo sé. Es solo que... no te lo he contado todo.” Steve cerró 
los ojos y tomó una profunda respiración. 

Verónica, sintiéndose incómoda por el repentino cambio de tono, 
decidió hacer ligera la situación. 

“Si en ese sueño te das la vuelta y ves a otra mujer, no me voy a 
enfadar.” 

La mandíbula de Steve se relajó. 

“¿Cómo supiste—” 

Al igual que la última vez que Steve intentó explicar su sueño, una 
vez más fue interrumpido. Era como si el universo conspirara en su 
contra para contar su historia y Verónica no sabía si eso era algo 
bueno o malo. 

Un agente de la DEA de rostro rojo irrumpiendo en la habitación, 
por otro lado, era menos ambiguo. 

“¿Dónde está tu compañero?” preguntó Troy, su voz como grava en 
un canal de metal. 

Al principio, Verónica no estaba segura a quién se dirigía el 
hombre. 

“¿Perdón?” 

Troy le sonrió con desprecio. 

“Tu compañero. ¿Dónde está tu compañero?” 

“¿Cómo diablos voy a saber yo?” Verónica soltó la mano de Steve y 
se levantó. “¿Qué haces aquí?” 


La sonrisa de Troy se intensificó. 

“Buscando a tu compañero, el detective Furlow.” 

Verónica miró alrededor dramáticamente. 

“Bueno, él no está aquí. ¿Has probado llamándole?” 

“Troy, ¿qué está pasando?” Steve hizo lo posible por hacer su voz 
autoritaria, pero era débil y fácilmente ignorada. 

“Cuando veas a tu compañero, dile que no voy a caer por esto. Dile 
que la jodió.” 

Verónica solo parpadeó. 

¿De qué diablos habla este psicópata? ¿Cómo conoce a Freddie? 

“Cálmate, Troy.” Steve se aclaró la garganta. Su voz era solo un 
poco más fuerte ahora. “¿De qué se trata esto?” 

Marcus McVeigh entró en la claustrofóbica habitación del hospital 
ahora y a Verónica le golpeó una fuerte sensación de déja vu. 

¿Acaso estos tipos no tienen nada mejor que hacer que acosar a un 
hombre enfermo, sea sheriff o no? 

McVeigh era perfectamente capaz de manejar las cosas por sí 
mismo. Y, si los rumores eran ciertos, tomar las riendas, incluso bajo 
circunstancias tan extrañas como estas, era algo que el jefe adjunto 
debía haber disfrutado. 

Entonces Verónica recordó que no estaban aquí por Steve. Al 
menos Troy no lo estaba. 

“¿Qué quieres con Freddie?” preguntó Verónica. 

Los ojos de Troy ahora estaban rojos de ira y aunque ella se 
mantuvo firme, sintió que su corazón empezaba a latir como un 
tambor. 

“Solo dile. Dile lo que dije.” 

El hechizo se rompió cuando Troy se giró. 

“No trabajo para ti”, dijo Verónica con severidad. No fue la mejor 
ni la más segura respuesta, pero fue todo lo que pudo hacer. 

No pareció afectar a Troy y el hombre se fue con la misma 
indignación con la que había llegado. Algo del aire caliente lo siguió 
fuera de la habitación. 

“¿Qué diablos fue todo eso?” La pregunta estaba en la mente de 
Verónica, pero Steve fue quien la hizo. 

“No tengo idea.” 

Verónica sintió que su rostro se sonrojaba un poco cuando se dio 
cuenta de que la pregunta no había sido dirigida a ella, sino a 
McVeigh. 

“Eh, tuvimos dos sobredosis más anoche”, respondió McVeigh con 
vacilación. 

“¿En serio?” Verónica intentó evitar que la imagen de Steve 
yaciendo en el callejón se trasladara al frente de su mente. 

Fue una tarea imposible. 


“Sí, ambas parecen accidentales, no hay evidencia de un juego 
sucio. Excepto...” Una vez más, el jefe adjunto miró al sheriff pidiendo 
permiso para continuar. 

“Adelante. Puede decir cualquier cosa delante de ella.” 

Había un comentario sarcástico en la punta de su lengua, pero 
Verónica resistió el impulso de decirlo. 

“Correcto.” McVeigh se lamió los labios gruesos. “Bueno, parece 
que fueron sobredosis de fentanilo. Encontramos bolsitas en ambas 
escenas, tenían ese logotipo en el paquete, la serpiente comiendo el 
ojo. La misma cosa que te metió aquí.” 

Había un extraño dejo en el tono del hombre que de alguna manera 
era acusatorio. 

Por primera vez, Verónica consideró que tal vez ella no era la única 
que sabía sobre el problema de drogas de Steve, que la verdadera 
razón por la que estaba aquí no era solo por su sobredosis accidental 
encubierta. 

Esto podría explicar la actitud de McVeigh, pero no la de Troy. El 
agente de la DEA apenas había notado a Steve. Estaba buscando a 
Freddie. Y cuando el calvo no encontró al gran detective, descargó su 
ira en Verónica. 

¿Qué diablos tiene que ver Freddie con todo esto? 

“Coordina con la PD de Greenham, habla con Matheson también. 
Necesitamos más oficiales en la calle”, dijo Steve. “La gente está 
cayendo como moscas allá afuera.” 

Verónica frunció el ceño. 

“Casi todos los oficiales disponibles ya están allá afuera buscando a 
este asesino tal como está”, declaró Verónica. Su teléfono sonó y lo 
sacó de su bolsillo. “Mierda, dame un segundo.” Se dio la vuelta hacia 
los hombres y respondió. 

“Detective Shade, es el oficial Furnelli.” 

“¿Qué pasa, Court?” 

“Tenemos... bueno, esa conferencia de prensa tuya podría haber 
hecho algo de bien después de todo. Recibimos una llamada de 
alguien que afirma haber presenciado el asesinato de Jake 
Thompson.” 

El ritmo cardíaco de Verónica había vuelto a la normalidad después 
de la salida de Troy, pero se disparó tan rápido como antes. 

"¿Qué? ¿Están—" 

"Sí, están de camino a la estación ahora", dijo Court, prediciendo su 
pregunta. 

"Bien. Voy para allá. Quiero entrevistarlos." 

"Seguro... pero, ¿tengo que advertirte?" 

"¿Qué? ¿Qué es?" 

"Detective Shade, el testigo... pensé que debías saberlo. El testigo es 


un niño de once años." 


Capítulo 48 


Los dos niños no podían ser más diferentes. Beverly Trammel tenía 
coletas y le encantaba jugar con su yo-yo. Era extrovertida y gregaria. 

Sus padres habían sido asesinos. 

Max Taylor, por otro lado, era un niño de pelo rubio y ojos azules 
encorvado sobre una hoja de papel, la lengua apretada contra su 
mejilla mientras coloreaba. Incluso antes de hablar con él, antes de 
conocerlo, Verónica podía decir que Max era un niño tranquilo y 
reservado. 

“Como dije, probablemente no es nada.” La semejanza de David 
Taylor con su hijo Max era asombrosa. Tenía la misma leve estatura, 
el mismo cabello, los mismos ojos. “Estaba viendo las noticias cuando 
Max entró. Estaba a punto de apagarlo cuando él señaló y—” 

“Hizo bien en venir,” interrumpió Verónica. Al igual que las 
escenas del crimen, le gustaba abordar las entrevistas con el menor 
prejuicio posible. “Dado que su hijo es menor de edad, David, 
probablemente sea mejor que nos acompañe.” 

Aunque David asintió, parecía inquieto. 

“Esto no es un interrogatorio,” Verónica le aseguró, esperando 
aliviar su preocupación. 

“No, entiendo. Es solo que... bueno, Max tiene bastante 
imaginación.” 

“Eso es algo bueno,” dijo Verónica cálidamente. Tocó brevemente 
el hombro del hombre antes de dejarlo entrar en la sala primero, 
seguido de ella y luego de Freddie. Verónica tenía toda la intención de 
enfrentarse a su compañero sobre lo que Troy había dicho en el 
hospital, pero eso tendría que esperar. Cuando se encontraron en la 
estación—Court había llamado a Freddie después de hablar con ella— 
no solo había estado presente David Taylor, sino que el hombre estaba 
incómodo y nervioso. 

No podían permitirse que Max y su padre se fueran. El tono de la 
voz de Court había sugerido que el oficial dudaba que el niño tuviera 
algo de valor para ofrecer, pero Verónica sabía que a veces los testigos 
menos probables proporcionaban la información más valiosa. 

Y no tenían nada más a qué aferrarse en este punto. 

“Hola, Max,” dijo Verónica suavemente. Se agachó y Max levantó 
la vista de su dibujo. Le sorprendió cuán azules eran los ojos del niño. 
“Mi nombre es Verónica y este es mi compañero, Freddie.” 

“Está bien, Max. Puedes hablar con ellos. Solo cuéntales a los 
detectives lo que me contaste,” animó David. 


Verónica se sentó frente a Max, bloqueando intencionalmente la 
vista de su padre. 

“¿Te gusta dibujar?” 

Max asintió vigorosamente. 

“¿Puedo echar un vistazo?” El niño asintió nuevamente y deslizó el 
papel más cerca de ella. Verónica lo giró y lo levantó. Max había 
dibujado un barco antiguo bastante intrincado con un enorme timón y 
remos sobresaliendo de los lados. 

“Esto es asombroso,” dijo ella, genuinamente impresionada. “Debes 
dibujar mucho.” 

“Cualquier talento que tiene, lo obtuvo de su madre,” intervino 
David. 

Verónica comenzaba a arrepentirse de su oferta de dejar al hombre 
participar en la entrevista. Sus interrupciones, por bien intencionadas 
que fueran, eran una distracción que hacía que los ojos azules de Max 
se apartaran de Verónica. 

“Bueno, creo que eres un excelente artista.” Verónica cambió de 
rumbo y bajó la voz. “Ahora, Max, quiero preguntarte sobre lo que 
viste hace un par de noches. Tu papá mencionó que a veces te gusta 
salir a caminar por la noche. ¿Es eso cierto? Ahora, no estás en 
problemas de ninguna manera,” aclaró. “Y tu papá dice que no estás 
en problemas, siempre y cuando digas la verdad.” 

Max miró a su padre, quien le hizo un gesto de asentimiento 
alentador. 

“A veces, no puedo dormir,” Max susurró, obligando a Verónica a 
acercarse aún más para asegurarse de que no se perdiera una palabra. 
“Papá dice que no debería salir después del anochecer, pero yo—yo 
solo... simplemente no puedo dormir, así que salgo de todos modos.” 

Verónica olfateó sutilmente el aire mientras Max hablaba, lo que 
parecía incorrecto, pero los hábitos son difíciles de romper. 

No detectó signos de engaño por parte del niño. 

“Aunque no lo creas, yo solía hacer lo mismo cuando era niña.” A 
diferencia de las palabras de Max, esto era mentira. Si bien es cierto 
que Verónica a menudo salía a caminar por la noche, siempre era 
acompañada por su padre, a quien le gustaba caminar y fumar 
después de la cena. E incluso acompañada por su papá policía, nunca 
se acercarían a un lugar como Needle Point. “Hace un par de noches, 
¿saliste entonces?” 

“Sí.” Mientras hablaba, Max agarró otro crayón y comenzó a 
dibujar en una hoja de papel fresca. Verónica quería la atención 
completa del niño, pero si su tiempo con la Dra. Jane Bernard le había 
enseñado algo, era que a veces una distracción podía ser útil. Podría 
relajarte, mantener la calma mientras describías una situación de otro 
modo estresante. “¿Y a dónde fuiste?” 


Max se encogió de hombros. 

“A un lugar con sábanas colgando del cielo.” 

Las lonas blancas colgadas del edificio donde fue encontrado Jake 
Thompson vinieron a la mente. 

“¿Esto estaba lejos de tu casa?” 

“No muy lejos. Quizás... no sé. ¿Treinta minutos? No estoy seguro.” 

“¿Y sucedió que miraste detrás de esas sábanas, Max?” 

Por mucho que Verónica deseaba desesperadamente un avance en 
el caso, la idea de que este niño de once años viera a Jake Thompson 
sentado en esa silla con la garganta cortada y los pulmones sacados, 
parecía un alto precio a pagar. 

“Sí.” La única sílaba salió más como un jadeo que como una 
palabra y todos en la sala contuvieron la respiración. 

“¿Y qué viste?” 

Max continuó dibujando y justo cuando Verónica estaba a punto de 
repetir la pregunta, el niño levantó su dibujo para mostrárselos. 

“Un monstruo,” susurró. “Vi un monstruo detrás de esas sábanas.” 


Capítulo 49 


Cole Batherson no había exagerado cuando le dijo a Troy Allison 
que las circunstancias que rodearon el arresto de Dylan Hall eran 
extrañamente similares a las que involucraban al cuñado del detective 
Freddie Furlow, Braden Byers. 

Descubrieron a Dylan con un kilo de heroína de primera calidad 
después de una denuncia anónima. Una pista anónima también llevó 
al descubrimiento de una gran cantidad de la droga de la Lista I en 
posesión de Braden. La diferencia era que Braden había estado 
conduciendo su auto en ese momento y no estaba en casa. 

El hombre, quien, al igual que Dylan, tenía un largo historial 
delictivo, recibió una condena de quince años por posesión e intención 
de distribuir. 

Cole esperaba que su intervención prevendría a Dylan de un 
destino similar. 

Quizás la similitud más notable entre los dos casos, separados por 
casi una década, era la participación de Freddie Furlow en ambos. 
Ahora, Cole sabía que Troy Allison era demasiado inteligente para 
mantener sus registros telefónicos, por lo que ni siquiera una citación 
judicial revelaría que Freddie había dado la "denuncia anónima" sobre 
las drogas en el apartamento de Dylan. Pero él apostaría sus zapatos 
doble hebilla a medida que ese era el caso. 

¿Y el hombre que había arrestado a Braden Byers? Bueno, ese era 
nada menos que su propio cuñado, el detective Furlow. 

Esta dicotomía—sentir tanta compulsión moral que arrestarías a tu 
propio cuñado y, sin embargo, no tener aparentemente ningún 
escrúpulo en inculpar a un hombre inocente—era la única cosa 
realmente confusa para Cole. 

La buena noticia era que una dicotomía similar existía cuando se 
trataba de la comprensión y percepción de los Asuntos Internos. Los 
malditamente odiaban, claro, pero como sabían cuán jodida la IA 
podía hacer sus vidas, a menudo se otorgaba una medida de respeto. 

Y Cole había dado la vuelta. Había trabajado en casos que 
involucraban a la PD de Greenham, la PD de Matheson, incluso el 
Departamento del Sheriff del Condado de Bear. Rara vez, muy rara 
vez, Cole incluso había tratado con los federales. Este 
departamentalismo pagó dividendos y seguiría haciéndolo hasta que 
se conociera la noticia de su renuncia. Y por suerte, el hombre con el 
que Cole trató en esas muy raras interacciones resultó estar trabajando 
en el escritorio del Instituto Federal de Correcciones, Sheraton. 


Este guardia ni siquiera pidió la placa de Cole, la cual, por 
supuesto, él no tenía. Se dirigió a Cole por su nombre y le concedió 
una reunión con el recluso 990767 sin hacer preguntas. 

Incluso le dieron acceso rápido al registro de visitas de Braden 
Byers. 

No fue ninguna sorpresa que la hermana del hombre, Susan, lo 
visitara regularmente. Sospechosamente ausentes de esta lista estaban 
Freddie y sus hijos, Kevin y Randall Byers. 

Cole no sabía qué hacer con esto. Debido a que Braden había 
aceptado un acuerdo de culpabilidad, un acuerdo terrible, uno que 
debería haber sido rechazado de manera resumida incluso por el 
estudiante de articulación más inexperto, los detalles del caso eran 
difíciles de obtener. 

"Solo necesito cinco minutos", le dijo Cole al guardia. 

"Sí, claro." 

"¿Debería estar preocupado?" Cole imitó ponerse esposas. 

El guardia rió entre dientes. 

"¿Con Braden? No, de ninguna manera." 

Si las apariencias significaban algo, entonces Cole no tenía ningún 
problema en tomar las palabras del guardia al pie de la letra. El pelo 
de Byers, de color castaño claro, peinado hacia un lado, no solo 
parecía limpio sino recientemente arreglado. Tenía ojos oscuros, pero 
no endurecidos, una mandíbula cuadrada y una complexión promedio. 
Cole vio un parecido con Susan Byers, lo cual no era inesperado. Eran 
gemelos después de todo: fraternos, no idénticos, pero aun así. 

"Señor Byers, mi nombre es Cole Batherson", dijo Cole, sentándose 
frente al convicto desencadenado. 

"Sí, lo sé. Me dijeron que estabas con Asuntos Internos. ¿Qué 
quieres conmigo?" 

Cole dejó que su reputación lo precediera. 

"Este caso en el que estoy trabajando es un poco diferente a lo 
habitual." 

Cierto. 

"¿Qué quieres, señor Batherson?" 

"Quiero ayudarte", respondió Cole con frialdad. El traje naranja de 
Braden crujía mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. No, el 
hombre no estaba endurecido. Pero nadie pasaba diez años en una 
prisión federal y no albergaba al menos un poco de paranoia. Era 
prácticamente un requisito para la autoconservación. 

"Solo quiero entender tu caso. Quiero saber por qué aceptaste el 
acuerdo de culpabilidad." 

Braden se chupó el labio inferior antes de hablar. 

"¿Para quién trabajas?" Había una cantidad sorprendente de ira en 
la voz del hombre. 


"¿Creerías que este caso es pro bono?" 

Braden frunció el ceño. 

"¿Asuntos Internos trabajando pro bono?" 

"Tienes razón." Cole mostró sus palmas. "Mira, solo quiero conocer 
tu versión de la historia." 

"No hay 'mi versión' de la historia. Me detuvieron con heroína y 
ahora estoy aquí, cumpliendo mi condena." 

Braden fue sorprendentemente despreocupado acerca de su 
situación. Podría ser que había encontrado a Jesús o algo así. Pero 
este acuerdo, ¿el que lo encerró por un tiempo real? Este fue el único 
acuerdo que había aceptado. Eso era extremadamente raro. 

Y no tenía mucho sentido. 

"Quiero decir, ¿ser arrestado por tu propio cuñado? ¿El hombre 
casado con tu gemela?" 

Braden puede que no sea endurecido, pero tenía una vena dura en 
él, de todos modos. 

"¿Qué coño quieres realmente?" 

"¿Por qué te estás enfadando conmigo?" 

"¿Quién te envió?" Braden apretó las manos sobre la mesa de metal 
entre ellos. 

"Nadie." Cole se encogió de hombros. "Lo que pasa es que tu cuñado 
—no, no, no puedo decir eso. Solo—¿puedo hacerte una pregunta 
hipotética?" 

"No quiero tener nada que ver con esto. Solo quiero cumplir mi 
condena." 

Cole continuó, imperturbable ante los comentarios del hombre. 

"¿Qué pasaría... qué pasaría si las drogas no fueran tuyas, Braden?" 

"Eran mías", respondió el hombre entre dientes apretados. "Eran 
mis drogas." 

Enojado o no, esta era una afirmación curiosamente firme. Una que 
hizo a Cole pausar. 

Entonces, ¿me estás diciendo, teniente, que esta ropa interior que 
has estado oliendo cuando la puerta de tu oficina está cerrada es tuya? 

¡Absolutamente! ¡Son mis calzoncillos! ¡Lo juro! 

"Bien. Bueno—” Cole se detuvo a mitad de la frase. 

Eran míos... eran mis drogas. 

Cole recordó la lista de visitantes. No era quien estaba en la lista lo 
que era importante, se dio cuenta, sino quién no estaba. 

"Mierda", susurró. Luego, Cole chasqueó los dedos. "En realidad, no 
eran tus drogas, ¿verdad?" 

"¡Lo eran!" Dijo Braden, elevando la voz. "¡Eran mías!" 

Cole imaginó lo que podría ver Veronica, ¿o oler? ¿Era olor cuando 
alguien mentía? Sí, eso era, olor. 

Inhaló profundamente, imaginando sus fosas nasales llenándose 


con el hedor de la gasolina. 

"No, no, no eran tuyas." 

Cuando Braden gritó esta vez, el guardia abrió la puerta y se 
apresuró a entrar en la pequeña sala de entrevistas. 

"¡Déjalo en paz!" Braden advirtió. "Solo... déjalo en paz." 

"¿Estás bien?" el guardia preguntó a Cole. 

"Sí, estoy bien." 

"Tranquilízate, Braden, alguien vendrá por ti en un momento." Una 
vez afuera, el guardia se volvió hacia Cole y dijo: "¿Qué le dijiste, de 
todos modos? Nunca se altera." 

"Solo le pregunté si las drogas eran suyas, eso es todo." 

"¿En serio?" 

"En serio." 

Estaban casi en las puertas principales cuando a Cole se le ocurrió 
algo más. 

"Permíteme preguntarte algo: la cantina del señor Byers siempre 
está llena, ¿no es así?" 

"Sí." El guardia confirmó. "Tiene todo lo que necesita aquí." 

"Bien, me lo imaginaba, se veía bastante cómodo. ¿Quién la llena, 
por cierto?" Cole intentó hacer que su interés pareciera conversacional 
y no investigativo. "Su cantina, quiero decir, ¿Esposa? ¿Novia...?" 

El guardia se rascó la parte posterior de la cabeza. 

"No, no, no un hombre. Algunos... ah, ¿cómo se llama cuando las 
primeras letras del nombre y el apellido suenan más o menos iguales?" 

"Aliteración." 

"Sí, eso es. F-f-f2" 

"¿Fred Furlow?" Cole le ayudó. 

El oficial sonrió. 

"Sí, eso es. Fred Furlow—se asegura de que la cantina de Braden 
Byers siempre esté llena, que el hombre no necesite nada." 


Capítulo 50 


Monstruo... 

No eran las palabras del niño las que resonaban en la cabeza de 
Verónica, sino las del hombre sin hogar en el callejón. 

Monstruo... monstruo... monstruo... 

Verónica miraba fijamente la imagen que Max Taylor, de once 
años, había dibujado. A diferencia del bote con los remos, esta imagen 
estaba desproporcionada. 

Inequivocablemente humanoide, pero con una frente abultada y 
pómulos engrosados que parecían ocultar diminutos puntos de ojos 
rojos brillantes. Los labios se extendían mucho más de lo que 
cualquier cosa natural permitiría, y estaban engrosados en intervalos 
irregulares. 

Un escalofrío recorrió a Verónica. Esto no era solo un dibujo de 
niño, sino el residuo de una pesadilla. Y los residuos de las pesadillas 
tenían la costumbre de aferrarse a los vestigios de la realidad como 
brasas que continúan volando hacia arriba incluso después de que el 
fuego de su origen se ha extinguido hace mucho tiempo. 

"Mi hijo, él tiene, ehh, una imaginación muy vívida", dijo David 
Taylor desde detrás de ella. 

Verónica no parecía poder quitarle los ojos de encima a la imagen, 
y Freddie ocupó el lugar vacante. 

"Ciertamente parece así. Entonces, Max, ¿es esto lo que viste detrás 
de las sábanas?" 

En su visión periférica, Verónica percibió un leve asentimiento. 

O quizás solo era un temblor. 

"¿Viste...?" Verónica apartó la mirada de la aterradora imagen y 
miró a los pálidos ojos azules del niño. "¿Viste al monstruo escribir 
algo en la pared?" 

Max asintió nuevamente y alcanzó el papel. Con la lengua 
firmemente arraigada en su mejilla, el niño se inclinó sobre la página. 
Unos segundos después, el niño dejó de garabatear. 

Había escrito una sola palabra en mayúsculas al pie de la página: 
PECADOR. 

Todo en mayúsculas. 

El niño había estado allí, sin duda. Y si este monstruo es lo que 
Max vio, entonces esto es lo que Max vio. 

"Max, ¿notaste algo más? ¿Algo que podría ayudarnos a atrapar a 
este monstruo?" 

El niño negó con la cabeza. Solo una vez, de un lado a otro. 


"¿Qué tal en alguna de tus otras caminatas? ¿En otra noche?" 

El niño no se movió. 

"Está bien; no estás en problemas", reiteró Verónica. "No hiciste 
nada malo. Y no importa lo que digas, no vas a—" 

"C-Creo que vi a alguien con una camisa ensangrentada." 

"Max..." el padre del niño comenzó como una advertencia. 

Verónica resistió la urgencia de lanzarle al hombre una mirada 
reprobatoria. Lo único que la detuvo fue no querer romper la línea de 
visión con el niño. 

"Es solo que—mira, es un momento estresante en casa", continuó 
David. Verónica apretó la mandíbula, deseando que el hombre 
simplemente se callara y la dejara hablar con Max. "Por eso dudé en 
traer a Max aquí en primer lugar. Quiero decir, me daba un poco de 
vergiienza que se hubiera escapado y hubiera ido a la Aguja—lo 
siento, al Cabo Nettle de todos los lugares, ¿sabes? Pero, de todos 
modos, mi hermano se mudó recientemente con nosotros. Acaba de— 
bueno, acaba de terminar de cumplir su condena y necesitaba un poco 
de ayuda para ponerse de pie. No es peligroso, para nada. Solo que— 
bueno, a veces se pone demasiado silencioso en casa y mi hermano 
Alex dice que en la prisión cuando está quieto, eso es malo, ¿verdad? 
Algo malo va a pasar cuando no oyes nada. Entonces, probablemente 
Max solo lo vio en medio de la noche. Y Max también tiene estas 
pesadillas, así que..." David soltó un suspiro tan exasperado que 
Verónica finalmente se vio obligada a mirarlo. 

Los ojos del hombre eran diminutos y su frente estaba brillante. 

Hasta donde ella podía decir, sin embargo, él no estaba mintiendo, 
no estaba tratando de ocultar las cosas. David solo estaba... 
avergonzado. Como si hubiera fallado como padre. 

"Está bien, lo entiendo", dijo Verónica. "¿Está bien, sin embargo, si 
dejamos que Max responda?" 

David tragó, se limpió la frente y asintió. 

"Sí, claro, lo siento." 

El hombre claramente solo quería alguien con quien hablar. 

Pero Verónica no era esa persona. 

Le lanzó una sonrisa tranquilizadora, luego se volvió para enfrentar 
a Max. Le sorprendió que el niño todavía la estuviera mirando 
fijamente y no hubiera vuelto a dibujar, que claramente era su forma 
de lidiar con la situación. 

"Max, solo dime lo que viste". 

Hubo un intercambio silencioso entre el niño y su padre, una 
mirada y un encogimiento de hombros, y luego Max comenzó a 
hablar. Su voz era tranquila, apenas un susurro. 

"Anoche", comenzó Max con vacilación, de repente ya no podía 
mirar a los ojos de Verónica. "Anoche, vi a alguien en mi casa. Estaban 


poniendo una camisa ensangrentada en la basura." 

"¿Y reconociste a esta persona?" 

David inhaló bruscamente pero Verónica siguió adelante. 

"¿Era tu papá? ¿Tu tío?" 

Un encogimiento de hombros apático. 

Sí, eran muy diferentes, la pequeña Gloria Tramell y Max Taylor. 
Muy, muy diferentes. 

"No vi." 

"¿Era el monstruo?" 

"No vi", repitió el niño. Por primera vez desde que entró en la sala, 
Verónica pensó que detectaba un atisbo de engaño. 

Por alguna razón, decidió no insistir. 

"Hoy has sido de gran ayuda, Max. Muchas gracias por venir". 
Recogió la imagen del monstruo. "¿Puedo quedarme con esto?" 

Cuando Max pareció dudar, Verónica sacó un billete de $10 de su 
billetera. 

"Considéralo tu primera venta. La primera de muchas", comentó 
Verónica con una media sonrisa. "Porque creo que vas a ser un gran 
artista algún día." 

"Está bien, Max. Si quieres vender el dibujo, puedes hacerlo." 

Verónica no estaba segura si el niño tomó el dinero porque estaba 
contento con la venta, o si simplemente quería deshacerse de él. 

No le importaba a ella. 

Verónica dobló el dibujo y lo metió en su bolsillo. Luego se inclinó 
y tocó las manos de Max. 

"Gracias. Realmente has sido de gran ayuda." 

Antes de que dejaran la sala, Verónica escuchó a Freddie susurrarle 
a David Taylor, "Vamos a necesitar el nombre de tu hermano, por 
supuesto." 

"Alex Taylor. Lamento que hayamos perdido su tiempo." 

"No lo hicieron. Gracias por venir." 

Verónica salió de la sala de entrevistas primero y luego se quedó 
mirando a través del cristal a David mientras recogía a su hijo. 

Cuando se fueron, Freddie se unió a ella a su lado. 

"¿Qué piensas?" preguntó distraído mientras ambos miraban la sala 
ahora vacía. 

"¿Qué pienso?" Verónica repitió. "Pienso que tenemos un retrato de 
nuestro sospechoso, eso es lo que pienso." 
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"Sabes, estoy dispuesto a seguirte en muchas cosas", dijo Freddie. 
"Pero no puedes creer seriamente que algún tipo de monstruo está 
detrás de estos asesinatos". 

Veronica estaba conduciendo lejos de la sala de entrevistas y hacia 
el lugar donde Jake Thompson había sido brutalmente asesinado. 

La respuesta a la pregunta de Freddie, retórica o no, era no. 
Veronica no creía que una horrenda bestia shakesperiana anduviera 
merodeando en plena noche, castigando a los pecadores arrancándoles 
los pulmones para hacerlos parecer ángeles y facilitando su ascenso al 
cielo. 

Pero la mención de un monstruo por parte del hombre 
discapacitado intelectualmente en el callejón y la descripción del 
pequeño y errante Max Taylor eran más que coincidentes. 

Cuánto más, y qué significaba para su caso, era una incógnita. 

Pero Veronica estaba decidida a investigar más a fondo. 

Aunque no esperaba que se llegara a mucho, Veronica había puesto 
al Oficial Furnelli a cargo de investigar a los Taylor, centrando la 
atención especialmente en el tío de Max, Alex. 

La escena del crimen había sido limpiada al menos al mismo grado 
que el área circundante. Basura aún yacía en el suelo, pero la silla ya 
no estaba, la palabra había sido borrada de la pared, y aunque todavía 
había una mancha en el asfalto, era indistinguible de muchas otras. 

No había evidencia de que alguien hubiera sido asesinado aquí 
hace menos de una semana. 

Mientras Veronica apartaba la lona blanca, sintió una sensación de 
picor en la nuca. Alguien la estaba observando. 

"Creo que—" Freddie comenzó, claramente sintiendo lo mismo. 

Veronica lo hizo callar y se volteó lentamente. Al otro lado de la 
calle, el ojo de un hombre se asomaba desde las sombras. Freddie 
buscó su arma, pero Veronica lo detuvo de nuevo. 

"Está bien". Elevó su voz y su brazo. "Hola, soy yo". 

El hombre salió a la acera. 

"Hola". Veronica le indicó a Freddie, quien no tenía una relación 
con este hombre, que se mantuviera atrás y la dejara hablar. "¿Me 
recuerdas?" 

"Poli... poli... poli..." Por la ropa del hombre y la suciedad 
acumulada en su rostro, Veronica asumió que el hombre no había 
cambiado ni mucho menos se había bañado desde su último 
encuentro. 


"Así es", confirmó Veronica, sin molestarse en corregir al hombre. 
No era una policía; era una detective. "Cuando nos conocimos por 
primera vez, dijiste que un monstruo mató al hombre detrás de la 
lona, ¿verdad?" 

El hombre asintió, y sus muchas barbillas se sacudieron. 

"Monstruo... monstruo... monstruo..." 

"Así es." Veronica empezó a sacar un papel de su bolsillo y el 
hombre se acobardó. "Es solo un dibujo. Quiero mostrarte un dibujo. 
¿Está bien?" 

El hombre dudó, antes de decir: "Sí... sí... sí..." 

"Solo un dibujo", repitió Veronica mientras sacaba la imagen que 
Max Taylor había dibujado. A su lado, casi podía oír a Freddie 
rodando los ojos. "¿Es esto—" Veronica no necesitó terminar; la forma 
en que los labios del hombre se curvaban en un medio gesto de 
desprecio dejaba claro que este era el monstruo que había visto. Pero 
para beneficio de su compañero, Veronica completó la oración, "¿Es 
este el monstruo que viste esa noche?" 

El hombre asintió, y un hilillo de baba cayó sobre su camisa. 

"Max... Max... Max..." 

Veronica retrocedió. 

"¿Qué? ¿Qué acabas de decir?" 

El hombre señaló con un dedo la imagen. 

"Max... Max... Max..." 

"¿Estás diciendo Max? ¿Max Taylor? ¿Niño de once años? ¿Ojos 
azules?" 

El hombre balbuceó incomprensiblemente. 

"¿Estás diciendo que este es Max?" Veronica volvió a preguntar. 
Avanzó un paso, pero Freddie la detuvo antes de que se acercara 
demasiado. 

El hombre se estaba poniendo cada vez más agitado. 

"Lo siento." Veronica se maldijo a sí misma por moverse demasiado 
rápido, por alterarlo. No había nada más que él les pudiera decir. No 
esta noche. 

Estaba confundido, de todas formas. El hombre no podía haber 
querido decir Max Taylor. 

Esta vez, Veronica sacó lentamente su billetera, solo para mirar 
dentro del compartimento vacío; había dado sus últimos diez dólares a 
Max por su dibujo. 

"Freddie", dijo por lo bajo. 

Su compañero le entregó a regañadientes un billete de veinte. 

"No creo haber captado tu nombre." Veronica hizo un gesto con el 
dinero, y el hombre lo arrebató. 

"Mark... Mark... Mark..." 

"Muy bien, Mark. Gracias, de nuevo. Quizá vuelva otra vez para 


hacerte más preguntas. ¿Está bien?" Mark miró el dinero y asintió. 
"Ok, gracias. Que tengas una buena noche, Mark". 

Veronica agarró a Freddie por el hombro y juntos caminaron hacia 
su coche. 

"No sé qué piensas que esto demuestra, Veronica. Pero yo no creo 


" 


"No sé lo que demuestra", admitió Veronica. "Pero tampoco sé qué 
significa 'PECADOR', o qué tiene que ver con los pulmones. Y no, antes 
de que lo digas, no voy a emitir una alerta por un monstruo si eso es 
lo que te preocupa". 

"No lo era". 

"Entonces—" Veronica estaba alcanzando la puerta cuando su 
teléfono comenzó a sonar. "Maldición". 

Respondió. 

"Hola Veronica, soy Kristin Newberry." 

"Espera, Freddie está aquí. Te pondré en altavoz." 

Escuchó el comienzo de una protesta pero ya estaba en proceso de 
alejar el teléfono de su cara y presionar el botón del altavoz. 

"Está bien, adelante." 

Asintió a Freddie. 

"De hecho, esto no es sobre el caso." 

El ceño de Veronica se frunció. 

"¿Qué quieres decir?" 

Kristin exhaló. 

"Es sobre Dylan." 

Veronica rápidamente quitó el altavoz y se puso el teléfono al oído. 

"¿Qué pasa con él?" 

"Simplemente... Veronica, han retirado los cargos." 

La mandíbula de Veronica se abrió. 

"¿Qué?" Estaba incrédula. "¿Qué quieres decir con que han retirado 
los cargos?" 

"Lo sé, lo sé. Nunca he visto nada parecido. Me llamaron, luego 
trajeron a Dylan y dijeron que era libre de irse. Que todos los cargos 
se retiraban." 

"¿Por qué harían eso?" Pero incluso mientras hacía la pregunta, una 
idea empezó a formarse en la mente de Veronica. Los cargos a menudo 
se reducen, pero no se retiran. No a menos que algo catastrófico haya 
sucedido. 

"Como dije, no lo sé. Pero, quiero decir, es una buena noticia." 

"Sí, lo es", dijo Veronica distraída. "Gracias. Gracias por todo. Te 
debo una." 

"No estoy segura de haber hecho algo, pero una buena botella de 
Cab Sauv siempre es bienvenida. ¿Sobre el otro caso? No hay 
actualizaciones, excepto que no encontré drogas en el sistema de ni 


" 


Cooper Mills ni Frank Klarno. Incluso hice un panel de drogas raras, 
pero aún así nada." 

"Lo suponía. Gracias de nuevo". 

Veronica colgó, y no bien había guardado su teléfono en el bolsillo 
cuando Freddie estaba sobre ella. 

"¿De qué iba todo eso?" preguntó con más que un simple interés 
pasivo. 

"No era sobre nuestro caso." 

"Sí, lo sé, pero ¿era sobre Dylan Hall?" Los párpados de Freddie se 
abrieron de par en par. "¿Lo era?" 

Veronica frunció el ceño. 

"Sí, lo era. Lo han dejado en libertad." 

Freddie, quien probablemente había deducido tanto al escuchar un 
lado de la conversación, parecía sorprendido. 

"¿Qué?" El hombre prácticamente jadeó. 

"Sí, extraño, ¿verdad?" Veronica intentó abrir la puerta, pero 
Freddie la bloqueaba con su cuerpo. Le hizo una señal. 

"Lo siento." Freddie retrocedió. "¿Crees que podrías dejarme en la 
estación? Acabo de recordar algo que tenía que hacer." 


Menos de una hora después, Veronica Shade se encontraba sola 
frente al destartalado apartamento de Dylan Hall. 

Veronica levantó la mano para llamar a la puerta chueca, pero de 
repente se abrió. Un hombre se lanzó hacia ella, envolviéndola con sus 
largos y delgados brazos en un apretado abrazo. 

El hombre, delgado como era, casi la ahogó. Tuvo que empujarlo 
físicamente después de un momento. 

“No sé qué hiciste, pero maldita sea, gracias. Gracias, Veronica”. 

Dylan Hall estaba radiante. 

"¿Qué hice yo?" 

Asintió con entusiasmo. 

"Fuiste tú, ¿verdad? Tenías que ser tú". La sonrisa de Dylan se 
moderó un poco, pero aún parecía muy feliz. 

"Quizás deberíamos hablar adentro", sugirió Veronica. 

"Claro. ¿Quieres... bueno, no tengo nada para beber. Lo siento. 
Pero aún puedes entrar". 

Veronica echó un vistazo por encima del hombro de Dylan y 
cambió de opinión. 

"Pensándolo mejor", dijo. "Quizás deberíamos quedarnos aquí 
fuera". 

"Ja, no te preocupes, pronto conseguiré algunas cosas de IKEA, 
ahora que soy un hombre libre". Dylan parecía más perplejo que 


ofendido por su comentario. "Sabes, iba a ir a verte, para darte las 
gracias, ya sabes, pero no sabía a dónde ir". 

"Probablemente es mejor que yo venga a buscarte". 

Dylan alzó las manos y su brillante sonrisa volvió. Este era un 
hombre muy diferente al que Veronica había visitado en prisión. 

"Sabes donde vivo". 

"Sí... escucha, no...” Veronica suspiró, insegura de cómo continuar. 

"No me dejes en ascuas". 

Aclaró la garganta y continuó. 

"No estoy segura de haber hecho algo. Para ser honesta, me estaba 
preguntando qué hiciste tú". No del todo cierto. Esto era más una 
expedición de pesca. 

Confusión cruzó el rostro de Dylan. 

"¿Qué hice yo?" El hombre rió y luego se puso serio. "No me delaté. 
Quiero decir, no eran mis drogas. Maldita sea, incluso si lo fueran, no 
soy un soplón". Dylan reconsideró esto; después de todo, había sido un 
informante confidencial. Cuando habló de nuevo, su voz era baja, 
reservada. "No soy un soplón". 

"Lo sé". Veronica puso una mano reconfortante en el hombro del 
hombre y repitió las palabras. "Lo sé". 

También sé que tú no tenías nada que ver con esto, Dylan. Sé que 
todo fue culpa de Cole. 

Una sonrisa se dibujó en sus pálidos labios, lo que Dylan 
malinterpretó como dirigido a él. 

"Estoy libre. Es un buen día, Veronica. Un jodido buen día". 

"Sí, lo es. Y me alegro". 

"Yo también". Dylan hizo una mueca. "No tengo nada para beber 
adentro, pero para celebrar quizás quieras ir a un bar o algo así. Invito 


" 


yo". 

"¿Por qué? ¿Para que puedas manosearme de nuevo?" 

El rostro de Dylan se puso rojo. 

"Estaba drogado, no..." 

"Estoy jodiendo contigo. Cuídate, Dylan. Me alegro de que estés 
fuera". 

"Yo también. Y sé que estás detrás de esto, Veronica. No sé cómo ni 
por qué, pero lo sé. Gracias. Gracias, gracias, gracias". 
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Freddie se alejó del auto-servicio, sus ojos en la carretera mientras 
hábilmente desenvolvía la hamburguesa y daba un gran mordisco. Dos 
más, y se había terminado. 

La segunda hamburguesa bajó con aproximadamente el mismo 
número de masticadas. 

Y durante todo ese tiempo, Freddie nunca quitó el pie del 
acelerador. Lo mantuvo presionado mientras cruzaba la ciudad. 

Esto estaba jodido. Esto estaba jodidamente mal. 

Había querido presionar a Veronica más, preguntar por qué habían 
liberado a Dylan Hall, pero tenía que tener cuidado. Veronica era 
inteligente. Veronica averiguaría las cosas. Y si intentaba mentirle... 
bueno, eso era imposible. 

Esto estaba jodido. 

Las llantas chillaron mientras Freddie torcía el volante a la 
izquierda. Golpeó el bordillo mientras pisaba el freno. 

La puerta de la destartalada sede de la DEA se abrió antes de que 
llegara a la mitad del igualmente destartalado estacionamiento. 

Freddie había esperado ver a Troy Allison, pero no era él. 

Era un agente de la DEA, dos de ellos de hecho, reconocibles tanto 
por sus expresiones como por los chalecos que llevaban con los 
pulgares metidos en los agujeros de los brazos. 

"Necesito hablar con Troy", dijo Freddie, preguntándose si su 
aparición en este momento era una coincidencia, o si sabían que él 
venía. "Necesito hablar con Troy, ahora". 

Continuó caminando, pero uno de los agentes, un hombre con 
cabello negro y lacio recogido detrás de sus orejas y un ceño fruncido, 
avanzó, su mano se movió desde su axila hasta delante de él. 

"Sí, no lo creo". 

"¿Qué quieres decir con que no lo crees?" Freddie dio un paso, y el 
hombre colocó su mano extendida contra el pecho de Freddie y lo 
empujó. Esta agresión fue tan inesperada que Freddie tambaleó, pero 
logró mantenerse en pie. 

"Necesito hablar con el Agente Allison. Dile que es el Detective 
Furlow". 

"No me importa si eres el maldito Papa. Troy no va a hablar 
contigo". 

Freddie gruñó. 

"¿Lo sabe? ¿Verdad? Sabe que estoy aquí". Freddie señaló por 
encima del hombro del hombre hacia el edificio con la puerta sucia y 
el encaje de vidrio manchado de grasa. "Sabe que estoy jodidamente 
de pie aquí". 

"No va a hablar contigo". La falta de negación era tan buena como 


una confirmación explícita. 

"¡Agente Allison! ¡Sal aquí!" Gritó Freddie. "¡Sal de ahí!". 

Los agentes de la DEA solo observaron, y la puerta detrás de ellos 
permaneció cerrada. 

"¿Terminaste?" 

Freddie no era una persona violenta por naturaleza. Nunca lo había 
sido. Pero sintió el impulso de golpear al hombre con las cejas unidas. 
Este impulso fue tan grande que Freddie realmente dio un paso 
adelante de nuevo. No sabía si realmente llegaría a lanzar un golpe, y 
nunca lo descubriría. 

Porque el agente de la DEA le ganó. El golpe pudo haber sido 
entregado solo al cincuenta por ciento de fuerza, pero fue lo 
suficientemente sólido como para que las dos hamburguesas que 
Freddie acababa de inhalar intentaran abrirse camino de regreso por 
su esófago. Intentó tragarlas de nuevo, pero fueron persistentes. 

Freddie giró la cabeza hacia un lado y vomitó. Mientras lo hacía, el 
agente de la DEA que lo había golpeado retrocedió, maldiciendo, 
murmurando algo sobre sus zapatos. 

El otro hombre se adelantó. 

"Troy no va a hablar contigo", dijo en voz baja mientras Freddie 
continuaba vaciando su estómago de carne procesada y queso 
procesado. "Pero tiene un mensaje para ti". 

Freddie levantó sus ojos acuosos. 

"Troy quiere que sepas que cometiste un gran error al joder con él. 
Y si hay un hombre con el que no quieres joder, es Troy". 

"No yo—" 

—jodí con él, Freddie intentó decir, pero su abdomen se contrajo y 
en lugar de palabras saliendo de su boca, era más comida 
parcialmente—mayormente—digerida. 

Esta vez era kale. 

Mierda, odio el kale. 


Freddie pasó la siguiente hora arreglándose. Tomó una ducha fría, 
examinó el moretón que ya se estaba formando en su estómago — 
afortunadamente, no tenía costillas rotas— y luego usó su laptop para 
tratar de averiguar por qué habían liberado a Dylan. 

Nada. No había nada. 

¿Por qué demonios lo dejaste ir? 

Freddie decidió que si no iba a obtener sus respuestas de la DEA, 
entonces iba a intentar lo siguiente mejor: iba a ir al distrito donde 
realmente se habían presentado cargos: Matheson. 

Mientras realizaba el trayecto de veinte minutos a Matheson, su 


estómago comenzó a rebelarse. No por el golpe, sino porque estaba 
vacío. Y sin importar cuánta comida rápida metiera en él, 
simplemente no se callaría. 

"Hola, soy el Detective Furlow de la policía de Greenham", dijo, 
poniendo su mejor sonrisa. 

La secretaria le preguntó si tenía una cita, y Freddie hizo su mejor 
rutina de evasivas para evitar la pregunta directamente. 

"Estoy aquí para hablar con alguien sobre el caso de Dylan Hall. 
Creo que el oficial que realizó el arresto fue un..." Freddie fingió como 
si estuviera tratando de recordar el nombre. 

La secretaria llenó los espacios en blanco. 

"Detective Tinkler. Pero ya no está con la policía de Matheson. El 
Detective Dutton tomó ese caso. ¿Está aquí si quieres hablar con él?" 

"Eso sería genial, gracias." 

Freddie tomó asiento y esperó. 

Y esperó. Y esperó. 

Casi una hora después, un hombre corpulento con carne blanduzca 
y ojos verdes salió de una habitación trasera. Se presentó como el 
Detective Jake Dutton. 

"¿En qué puedo ayudarte, Detective Furlow?" 

"¿Hay algún lugar donde podamos hablar?" 

Las comisuras de los labios del hombre se contrajeron hacia abajo, 
y miró a su alrededor. 

"Aquí está bien." 

Esto no era una buena señal. Jake Dutton parecía conciliador, pero 
era una fachada. La espera, la negación pasivo-agresiva a hablar en 
confianza. La policía de Matheson y la de Greenham generalmente 
tenían buenos términos. Lo que sugería que esto no era territorial sino 
específico del caso. 

Para nada una buena señal. 

"Seguro, bueno, no quiero tomar mucho de tu tiempo, pero tenía 
una pregunta sobre un caso en el que estás a cargo?" 

"¿Cuál podría ser ese?" Otra mala señal. La actitud del hombre 
sugería que claramente sabía a qué caso se refería Freddie. 

"Dylan Hall. Fue arrestado por—" 

"Poseer con la intención de distribuir, sí, lo sé." La voz del Detective 
Dutton se endureció un poco. "¿Qué pasa con eso?" 

"Quiero decir, los cargos fueron retirados, y me estaba preguntando 
por qué?" 

Dutton dejó caer toda pretensión ahora. 

"¿Y a ti qué te importa?" 

"No estoy aquí para pisar los pies a nadie. Solo quiero saber por 
qué. Lo que pasa es que Dylan Hall es un informante para nosotros en 
Greenham." 


"Entonces estarás feliz de tenerlo de vuelta." 

Freddie alzó sus hombros y los mantuvo cerca de sus oídos. 

"Nuestra relación es complicada. ¿Podrías hacerme un favor y 
simplemente decirme por qué se retiraron los cargos? ¿Hubo algo mal 
con la evidencia?" Dejó caer sus hombros. "¿Se asustó algún testigo? 
¿Qué?" 

Jake Dutton lo miró fijamente con sus ojos verdes. 

"No estoy tratando de armar un lío, Detective", imploró Freddie. "Es 
solo que, con la historia de Dylan y—" 

"Es un caso cerrado." 

Esto no llevaba a ninguna parte, y Freddie sabía que tenía que 
encontrar algún punto en común si quería obtener alguna respuesta. 

"Déjame adivinar, apuesto a que es porque ese imbécil del Agente 
de la DEA Troy Allison con su gran cabeza calva y su trasero fumador 
de cigarrillos llegó y te hizo abandonarlo, ¿verdad?" 

Dutton examinó a Freddie aún más de cerca. 

"¿Conoces al Agente Allison?" indagó el hombre. 

"Sé que es un imbécil. Sé que cuando hice las mismas preguntas a 
sus matones que estoy haciendo ahora, me hicieron esto." Freddie 
levantó su camisa para mostrar el moretón en forma de puño. 

Dutton hizo una mueca. 

"Mierda, lo siento. Y, sí, es un imbécil." Parece que encontraron un 
punto en común. "Mira esto, Allison me presenta este caso, dice que es 
mejor si pasa por Matheson en lugar de la DEA, dice que es un caso 
fácil. Y, quiero decir, lo es, ¿verdad? ¿Un criminal de carrera y 
conocido adicto atrapado con un kilo de heroína? Fácil. Pero él solo 
me tiende una trampa, ¿sabes? Me da el caso y luego sugiere—no, 
joder, no sugiere nada, me dice que lo abandone. Me hace quedar 
como un idiota." 

"¿Te dijo por qué?" 

El Oficial Dutton soltó una risa seca. 

"Troy Allison no es de muchas palabras. Solo dijo que había algo 
mal con la incautación." 

Al igual que la comida más temprano ese día, el corazón de Freddie 
intentó subirle por la garganta. Tuvo más éxito en mantener este 
órgano bajo control que las hamburguesas. 

"Pero, ¿dijo por qué? ¿Dijo qué estaba mal con la incautación?" 

"El Agente Allison es bastante reservado." 

"Lo sé, lo sé. Solo me preguntaba si—" 

"¿Por qué estás jodiendo con esto, Furlow?" preguntó el Oficial 
Dutton, cambiando de actitud una vez más. "He visto a tu compañero 
en la televisión. Tienes ese gran caso de asesino en serie de alto perfil. 
¿Por qué te importa Dylan Hall?" 

Tuvieran o no un terreno común, este era el final del camino y 


Freddie lo sabía. 

"Nada —ninguna razón. Gracias." 

La DEA no iba a ayudarlo, y la policía de Matheson solo sabía 
tanto. 

Eso significaba que la única forma de averiguar qué demonios 
había pasado realmente con Dylan Hall era preguntarle al hombre en 
persona. 


Capítulo 53 


Cole se negó a decirle nada por teléfono. Veronica sospechaba 
ligeramente que esto era solo una estratagema para verla en persona, 
así que ella eligió el lugar del encuentro. 

El restaurante de Daphne. 

La mujer epónima la recibió con una sonrisa brillante y un abrazo. 
Este podría haber sido el lugar favorito del Sheriff Burns para su café 
de la tarde, pero Veronica lo había adoptado muy bien como propio. 

Daphne no solo era amable y cariñosa, sino que su restaurante era 
el lugar perfecto para discutir asuntos privados en público. Seguro, 
pero también discreto. 

El plan de Veronica era llegar primero, pero se sorprendió cuando 
Daphne la dirigió hacia el fondo, y encontró a Cole esperando. Él la 
vio inmediatamente y la llamó con la mano. 

Veronica fue golpeada de nuevo por lo atractivo que era. 
Convencionalmente guapo, robado directamente de las páginas de 
prácticamente todas las novelas románticas: alto, moreno, mandíbula 
cuadrada, bien vestido... 

No se arrepentía de su tiempo con Cole. Pero si el hombre 
conociera a la verdadera Veronica, dudaba que él sintiera lo mismo. 

Porque Cole era una persona amable y buena. 

Y ella no lo era. 

Veronica se acercó a Cole, con la mandíbula apretada. 

Una vez asesina, siempre asesina. 

"No estoy realmente seguro de cómo saludarte", admitió Cole. Se 
puso de pie y realizó un abrazo en el aire seguido de un apretón de 
manos en el aire y luego un beso en el aire. 

Veronica sintió una sonrisa asomarse a sus labios. 

"Un abrazo está bien". 

Se abrazaron, y Veronica sintió la familiar sensación de confort y 
seguridad que la había atraído hacia él en primer lugar. 

¿Alejé a Cole porque tengo sentimientos más fuertes por Steve? ¿O 
simplemente me atrae el caos? 

Al igual que si Veronica había cortado el dedo de su padre o si él le 
había jugado una broma, o si ella había puesto salsa picante o lejía en 
el helado de su madre, la respuesta era incognoscible. 

Los dos ex amantes se sentaron, y Daphne apareció. Veronica pidió 
una cerveza y Cole, a pesar de tener una taza de café medio vacía 
frente a él, hizo lo mismo. 

Veronica se sintió tentada a preguntar sobre la carpeta frente a 


Cole, pero resistió la tentación y no dijo nada hasta que Daphne volvió 
con sus bebidas. 

La cerveza estaba fría y crujiente. Dio dos sorbos rápidos. 

"¿Eso es para mí?" preguntó Veronica, asintiendo hacia la carpeta. 

Cole lamió la espuma de su labio superior. Por alguna razón, 
aunque había hecho lo imposible, lo que definitivamente había 
costado sueño, el hombre se veía fresco. Fresco y vivo. 

"Sí", dijo él. Veronica lo alcanzó, pero Cole puso su mano en la 
portada. "No tienes que leerlo, sin embargo". 

Veronica levantó una ceja. 

"¿No tengo que leerlo?" 

Cole dio otro sorbo a su cerveza. 

"No tienes que leerlo. Puede que no quieras". 

Veronica no era de jugar juegos. Ella tomó la carpeta y Cole la dejó 
ir. Sin embargo, no la abrió. 

"¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo lograste que Dylan quedara libre?" 

Cole sonrió pero en lugar de responder simplemente miró la 
carpeta. 

"Bien. Aquí dentro, está todo aquí, en la carpeta que no debería 
leer". 

"Escucha", dijo Cole, volviéndose serio, "él está libre. Dylan es un 
hombre libre. Eso es todo lo que importa. No importa lo que haya en 
la carpeta". 

"Solo dime esto, si lo leo, ¿me inclinaré a arrestarte?" 

Cole jadeó y llevó la parte posterior de su mano a su frente. 

"¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves a pensar tan poco de mí?" 

"Cole..." 

"No, Veronica, no infringí la ley. Quiero decir, no... no de una 
manera que involucre a un detective de homicidios". 

"También investigo robos", le recordó Veronica. 

"Pero no crímenes tecnológicos, ¿verdad?" 

"No." 

"Uf. Entonces estamos bien". 

Veronica no estaba segura de si Cole estaba bromeando o no. 

Decidió que era mejor no saberlo. 

¿0 lo era? 

Mientras bebían, Veronica consideraba sus opciones. No saber lo 
que le había pasado cuando era niña la atormentaba. 

¿Pero ayudaría saberlo? 

Si descubría que había cortado el dedo de su padre e intentado 
envenenar a su madre, ¿estaría en un lugar mejor del que estaba 
ahora? 

Eso fue en el pasado. Lo que estaba en la carpeta ocurrió en el 
pasado. 


Y eso era aburrido. 

¿O lo era? 

Cole sonrió y dio un sorbo a su cerveza. 

"Intenté llamarte varias veces. Sé que dejamos las cosas—" 

Como si hubiera sido convocada por los mismos pensamientos de 
Cole, el teléfono de Veronica comenzó a sonar. Era Court y se excusó. 

"Supongo que estás filtrando tus llamadas", escuchó a Cole decir 
mientras se alejaba del compartimento. 

"¿Court? ¿Qué pasa?" 

"Detective Shade, he estado indagando en los Taylor, como me 
pidió". 

"¿Y? ¿Encontraste algo?" 

"Creo que sí. Nada sobre David Taylor, el padre del niño, él está 
limpio. Sin antecedentes penales, nada de eso. ¿Pero su hermano? 
¿Alex Taylor? Tiene un historial bastante importante. ¿Sabes cómo 
David dijo que su hermano acaba de salir? Alex Taylor estaba dentro 
por posesión de heroína." 

Los ojos de Veronica fueron a Cole, luego a la carpeta. Sus 
pensamientos fueron a Dylan. 

"¿En serio?" 

"Sí. ¿Algo más? ¿Algún vínculo con nuestras víctimas?" 

"No que pudiera encontrar." Court sonaba decaído. "Alex tuvo un 
arresto hace unos seis años por asalto con un arma mortal. Usó un 
cuchillo. Se metió en una pelea en un bar, y cuando alguien rompió 
una botella de cerveza e intentó pegarle con ella, sacó un cuchillo. 
Cortó el brazo del otro hombre bastante profundo, necesitó quince 
puntos". 

"No sé, es un grito lejano a sacarle los pulmones a alguien y 
sacarlos de su cuerpo", comentó Veronica. "Solo no—" 

"Espera, espera, una cosa más", interrumpió Court. "Lo siento, casi 
lo olvido. Este maldito caso, oh, perdón. No quería maldecir". 

"Está bien, todos estamos cansados. ¿Qué más tienes?" 

"Bueno, me pareció extraño que David mencionara a su hermano 
pero no a su esposa o a la madre del niño, así que la investigué. La 
madre de Max, LeeAnn Taylor, murió hace seis meses. Accidente 
automovilístico, algún borracho chocó contra ella, y murió en la 
escena". 

"Lamento oír eso pero—" 

"Espera, conseguí una copia de la tarjeta conmemorativa que se 
entregó en su funeral. Ahora, no he dormido en, bueno, mucho 
tiempo, pero quiero tu opinión sobre esto. Dime lo que ves, ¿de 
acuerdo?". 

La paciencia de Veronica se estaba agotando, pero le debía a Court 
entretenerlo. 


"Sí, adelante. Envíalo". 

Un segundo después, el teléfono de Veronica sonó. 

Tardó un segundo en descargar la imagen y cuando lo hizo, su 
corazón saltó a su garganta. 

"¿Lo recibiste?" preguntó Court. 

"Sí", respondió Veronica secamente. 

"¿Y ves" 

"Oh, lo veo, Court. Lo veo. Buen trabajo. Encuéntrame en la casa de 
los Taylor. Encuéntrame en la casa de los Taylor lo antes posible, sin 
uniforme, sin patrulla. No entres y no dejes que te vean". 

"Está bien. Yo—" 

Veronica colgó y volvió a la cabina. Sin decir una palabra a Cole, 
agarró su cerveza y la bebió de un trago. 

"¿Llamada de trabajo?" preguntó. 

Veronica eructó suavemente y volvió a colocar el vaso. 

"Llamada de trabajo", confirmó con un asentimiento de cabeza. 
"Gracias por ayudar a Dylan. Sabes", Veronica desvió la mirada y 
sonrió tristemente, "estaba equivocada. Vas a ser un excelente 
investigador privado, Cole. Y eres un hombre aún mejor". 

Agarró la carpeta, sin permitirse mirar hacia arriba. 

"Veronica, no es demasiado tarde. Todavía—" 

"Gracias, Cole", dijo ella. 

Y luego Veronica salió apresuradamente de Daphne's, cada paso se 
volvía más deliberado y decidido que el último y cualquier atisbo de 
tristeza o pérdida pronto se desvaneció. 


Capítulo 54 


Era oscuro para cuando Dylan Hall finalmente regresó a su 
miserable apartamento. Todo el tiempo que el detective Freddie 
Furlow había estado sentado en su auto comiendo papas fritas y 
bebiendo Pepsi, esperaba que la DEA apareciera y embistiera su 
vehículo. 

Esperaba que Troy saltara del auto blindado, un cigarrillo colgando 
de su boca, y gritara, cometiste un gran error al joderme. 

Pero la DEA nunca apareció y sí lo hizo Dylan. 

Freddie aplaudió, enviando sal cayendo a su regazo como caspa, y 
saltó de su auto. 

"¡Dylan!" gritó. 

Le tomó un tiempo al hombre delgado caminar hasta la puerta de 
entrada, se tambaleaba un poco como si estuviera borracho o, más 
probablemente, drogado. Pero cuando Dylan escuchó su nombre, se 
sobrepuso y adoptó una postura defensiva. 

"¿Qué quieres?" 

"Solo tengo unas pocas preguntas para ti." 

Freddie entró en la luz, y Dylan inclinó su largo y delgado cuello 
hacia adelante. 

"¿Detective Gordo?" Su cara era como una caricatura. "¿Qué 
diablos... dónde está el resto de ti?" 

Freddie tomó el insulto a la ligera. 

"Lo dejé en el baño antes de venir aquí. Oye, ¿puedo preguntarte 
algo?" 

"No, no lo creo." Dylan retrocedió hasta su puerta y buscó el 
picaporte oxidado. "La última vez que estuviste aquí, no terminó tan 
bien para mí." 

Freddie no estaba seguro de cómo interpretar esto, ¿era una 
acusación? 

Recordó la noche en que él y Veronica habían venido aquí, y se 
había ido a orinar. 

Dylan era un criminal, había tomado decisiones terribles, 
principalmente decisiones terribles, todas decisiones terribles, y 
Freddie lo despreciaba. Lo despreciaba a Dylan por manosear a 
Veronica en el callejón y por traficar drogas. 

Merecía estar tras las rejas. 

"Bueno, voy a preguntar de todos modos. ¿Por qué retiraron los 
cargos contra ti?" 

"Esta mierda otra vez." Dylan miró al cielo. "Como le dije a tu 


compañera, no tengo idea de por qué retiraron los cargos, y no me 
importa un carajo. Todo lo que sé es que soy libre, y debería serlo. 
Porque no eran mis malditas drogas." 

"Espera, ¿mi compañera? ¿Veronica estuvo aquí?" 

"Sí, preguntando exactamente lo mismo. Pero ella es inteligente, no 
como tú. Ella sabe por qué me dejaron en libertad. Ella lo sabe." 

Veronica sabía algo, desde luego, más de lo que estaba dejando 
entrever. Por eso Kristin la llamó cuando dejaron a Dylan en libertad. 

¿Pero qué? 

"¿Dijo Veronica—?" 

"No más malditas preguntas, Gordo. Estoy celebrando esta noche." 

Dylan abrió la puerta y comenzó a girar, pero Freddie lo agarró 
antes de que pudiera entrar. 

"¿Estás seguro de que no eran tus drogas, Dylan?" 

Dylan intentó soltarse, pero Freddie apretó la parte posterior del 
brazo del hombre. 

"Jódete." 

El exconvicto se enderezó a su plena altura, todos los seis pies y 
nueve pulgadas, y Freddie lo soltó. Dylan todavía estaba demacrado 
pero ya no enfermizo. 

"Dije, jódete", repitió. Ya no desesperado por estar adentro, Dylan 
parecía estar desafiándolo. 

Pero Freddie no quería pelear. En lugar de lanzar un golpe que 
probablemente hubiera terminado con él teniendo tanto un estómago 
dolorido como una mandíbula dolorida, Freddie optó por sacar su 
teléfono celular. Con Dylan observando confundido, se desplazó por 
años de fotografías. Una vez que encontró la que buscaba, Freddie la 
metió en la cara de Dylan. 

"¿Qué diablos es esto?" 

"¿Reconoces a este chico?" exigió Freddie. 

"No sé quién diablos es." 

"Mira más de cerca." 

Freddie acercó el teléfono aún más a Dylan, pero el hombre ya 
había tenido suficiente. Lo golpeó con la mano y cayó al suelo. 

Freddie no hizo ningún movimiento para recogerlo. 

"Sí, lo haces, sé que lo haces", dijo el detective. "Era uno de tus 
corredores. Solo un niño pequeño, cuyo papá trabajaba demasiado, 
quizás, y rara vez estaba en casa. Un chico buscando encajar en algún 
lugar. Lo encontraste y lo usaste. Lo preparaste para que trabajara 
para ti. Solo era un maldito niño." 

La expresión de Dylan había sido dura antes, pero ahora era de 
granito. 

"¿En serio? ¿Vas a hablarme de cómo es ser un niño?" Dylan soltó 
completamente la puerta y dio un paso adelante. Se alzaba sobre 


Freddie. "¿Vas a decirme que un maldito niño de papá con problemas 
de papá que traficaba drogas es mi problema? ¿Que yo le hice algo?" 

Freddie vio rojo y sacó su arma. Dylan no reaccionó. 

"¿Estás seguro de que no eran tus drogas, Dylan?" Freddie no 
apuntaba su arma a Dylan, per se, pero tampoco apuntaba al suelo. 

"¿Qué vas a hacer, Gordo? ¿Vas a dispararme? ¿Sí? ¿O quizás solo 
vas a incriminarme de nuevo?" 

Freddie vaciló. 

¿Lo sabía? ¿Sabía Dylan que fui yo quien plantó esas drogas? Si lo 
sabía, ¿por qué no dijo nada? 

La realidad de la situación golpeó a Freddie en el plexo solar más 
fuerte que cualquier golpe del agente de la DEA. 

¿Qué diablos estás haciendo? se preguntó a sí mismo. ¿Qué diablos 
estás haciendo? 

Mucho había cambiado. 

Había sido un buen policía una vez. No uno excelente, no como 
Peter Shade, pero un buen policía honesto. Y todo tuvo que cambiar 
malditamente. 

Esa maldita noche... esa maldita parada de tráfico, esa maldita 
pista anónima. 

¡Joder! ¡Joder! 

Pensó que iba a ser fácil hacer que Dylan se volcara. Había sido 
fácil con Braden. 

Pero Dylan no era Braden. Dylan había pasado por una mierda. 
Una verdadera mierda. 

Mierda que también lo había cambiado. 

Freddie guardó el arma en su funda. 

"No", dijo secamente. "No voy a disparar a nadie." 

"Entonces voy a entrar." 

Freddie dejó ir a Dylan y cuando se fue, se agachó y recogió su 
teléfono celular. Se sorprendió al ver que la pantalla había caído hacia 
arriba y que no estaba rota. 

Un rostro joven y familiar lo miraba. 

El de su hijo. 

No el de Randall, sino el de Kevin. 

Freddie maldijo y presionó enojado el botón de dormir, 
oscureciendo la pantalla. 

Esa noche, esa parada de tráfico le costó casi todo. Su cuñado, su 
esposa, sus hijos, su salud. 

Pero salvó a su hijo, lo que hizo que estos sacrificios valieran la 
pena. 

No había habido un solo momento durante todos los años, meses, 
semanas, días, horas e incluso segundos anteriores en los que Freddie 
lamentó esa decisión. 


Hasta ahora. 

Y la pregunta que surgió en su mente, hizo que Freddie se odiara a 
sí mismo: ¿Qué tan diferente podrían haber sido las cosas si 
simplemente hubiera hecho su trabajo y arrestado a Kevin en lugar de 
convencer a Braden de que asumiera la culpa por él? 


Capítulo 55 


"¿Dónde está tu compañero? ¿Dónde está el detective Furlow?" 
Preguntó el oficial Court Furnelli al deslizarse en el asiento del 
pasajero del coche de Veronica Shade. 

"No puedo contactarlo. Dejé un mensaje pero no he recibido 
respuesta aún." Ella miró al hombre de barba oscura y ojos aún más 
oscuros. "Gracias por llegar tan rápido". 

Court había estado trabajando largas horas, incluso más largas que 
Veronica. Aunque parecía cansado, aún lograba transmitir una 
sensación de frescura. Algún día, sería un excelente detective. 

"No hay problema." 

Court le informó que había visto al menos dos figuras en el interior 
viendo la televisión. Alrededor de las ocho y media, vio a uno de ellos 
retirarse a lo que supuso era una habitación. Probablemente la 
habitación de Max, y aunque estaba bastante seguro de que el niño se 
había ido a dormir, la habitación aún estaba bastante bien iluminada. 

Eso tenía sentido; el niño tenía miedo a la oscuridad. 

Temía al monstruo. 

Mientras observaban y esperaban, Veronica examinó la imagen del 
funeral de LeeAnn que Court le había enviado. La comparó con el 
dibujo de Max del monstruo que vio eviscerar a Jake Thompson. 

"Sí, era él, sin duda", dijo Court, aunque Veronica no había 
hablado. "Max dibujó a ambos". 

El estilo de las líneas era similar, y aunque el monstruo era menos 
realista, mostraba cierta mejora con respecto al dibujo que había 
hecho hace unos seis meses. 

Sin embargo, los temas no podían ser más diferentes. 

Allí estaba el monstruo con una frente grande y sobresaliente, casi 
simiesca, ojos rojos pequeños y mejillas abultadas. Luego estaba el 
ángel de algún tipo, pequeño y delicado. Parecía como si Max, siendo 
un artista decente, aún estuviera aprendiendo sobre el espacio y la 
proporción. Había dibujado al ángel demasiado grande, y las alas 
estaban un poco atrofiadas en comparación con el tamaño de la 
persona que claramente se suponía que era la madre del niño 
ascendiendo al cielo. 

Eran alas, no pulmones, pero si entrecerrabas los ojos... 

Si eso no fuera suficiente, estaba el texto en la parte inferior de la 
página, escrito con una mano infantil: Liberada de sus pecados. 

"¿Eres un hombre religioso, Court?" preguntó Veronica, mirando las 
dos imágenes, una al lado de la otra. Esta pregunta sin duda rompía 


alguna regla de recursos humanos, aunque Veronica técnicamente no 
era la jefa de Court, ella definitivamente era su superior, pero no le 
importaba. Si el joven oficial podía pasar por alto el hecho de que ella 
prácticamente lo había acusado de ser la fuente de filtraciones del 
departamento, entonces estaban en buenos términos como para 
discutir temas de trabajo tabú. 

Y si a Court le importaba, no lo demostró. 

"Quiero decir, no diría que soy un católico devoto ni nada por el 
estilo. Pero soy italiano, y voy a la iglesia en Pascua y Navidad. Creo 
en Dios, así que supongo... sí, soy religioso. ¿Y tú?" 

Veronica simplemente se rió. 

Religión... 

Entonces le vino a la mente el Padre James Murphy, su rostro 
ancho infiltrándose en sus pensamientos. 

Religión... 

Estaba convencida de que este caso aún tenía vínculos con la iglesia 
a pesar del nuevo desarrollo. Por una vez, no había sido su sinestesia 
la que la alertó, ni su prejuicio, no importaba lo que pensara Freddie, 
sino su intuición. 

Veronica miró la casa de los Taylor, sus ojos cayeron en la sala 
iluminada en la parte frontal. Según su compañero, el Padre Murphy 
había estado más que dispuesto a proporcionarles una lista de todos 
los empleados y voluntarios de la Comunidad de la Gracia. 

¿Dónde estaba esa lista? Freddie la tenía... ¿no es así? 

Y si la tenía, que Veronica estaba bastante segura de que sí, 
entonces Freddie habría buscado a los Taylor en esa lista. 

¿No es así? 

Por otro lado, ¿por qué no les había preguntado simplemente si 
iban a la iglesia? se preguntó Veronica. Debería haber preguntado. 

Mordisqueó el interior de su mejilla, preguntándose si debería 
llamar a Freddie e indagar sobre la lista. Hace un año, esto habría sido 
obvio y Veronica no habría dudado. Ahora, las cosas eran diferentes. 
Su relación había mejorado un poco desde que Freddie había sido 
reinstaurado pero estaba lejos de ser perfecta. 

¿Sería considerado un insulto pedirle que lo revisara de nuevo? 

Veronica se sacudió la cabeza y se regañó a sí misma. 

La realidad era que no importaba lo que pensara Freddie. Lo que 
importaba era asegurarse de que quienquiera que estuviera detrás de 
estos asesinatos no volviera a matar. 

Su pulgar pasó de la imagen del ángel a sus llamadas recientes, y 
pulsó el nombre de Freddie. 

Cuando esta vez tampoco hubo respuesta, Veronica dejó un 
mensaje pidiéndole a su compañero que buscase específicamente un 
registro de alguno de los Taylor trabajando en la iglesia. Al final, 


añadió un corto agradecimiento, por si acaso. 

Silencio. Tan pronto como colgó el teléfono, el interior de su coche 
se vio envuelto en un silencio incómodo y opresivo. 

"Solo pregúntalo", dijo Veronica, sintiendo los ojos de Court sobre 
ella. "Solo pregunta lo que quieras preguntar". 

"Yo... me siento estúpido". 

"¿Quieres seguir siendo un oficial de policía para siempre, Court?" 
dijo Veronica, encogiéndose ante su propia condescendencia. 

"No, quiero ser un detective". 

"Eso es lo que pensé. Y creo que serás uno bueno". De 
condescendiente a condescendiente en una sola frase. Bien hecho, 
Veronica. "La verdad es que estoy cansada, tú estás cansado. A menos 
que vayas a invitarme a salir, solo dilo, Court. Espera, ¿no me vas a 
invitar a salir, verdad?" 

Court se sonrojó. 

"Al diablo, no", dijo con una media sonrisa. 

Veronica apoyó su espalda en el asiento. 

"¿Qué se supone que significa eso?" 

"Oh, no, quiero decir, está el sheriff y luego, como, Cole, ¿sabes? Yo 
no... yO..." 

Veronica rió y golpeó a Court juguetonamente en el hombro. 

"Estoy jugando contigo. No eres mi tipo, demasiado amable. Mucho 
demasiado amable". 

"Oh, sí. Claro". 

"Necesitas relajarte, Court. Este trabajo... te matará si no tienes 


cuidado".  ¿Condescendiente,  condescendiente, ahora dando 
conferencias? Sigue así, estás en racha. "De todas formas, ¿qué ibas a 
preguntarme?" 


"Es... el niño. Por teléfono, después de que te envié la foto, 
sonabas...” Court suspiró, y finalmente soltó la pregunta que había 
estado queriendo hacer. "¿No puedes pensar seriamente que ese niño 
pequeño está detrás de esto, verdad?" 

Veronica entendió la aprehensión de Court, y tal vez para alguien 
más, la pregunta hubiera sido tonta. 

Pero no para ella. 

¿Era capaz un niño de once años de abrirle la garganta a alguien? 
Tal vez. ¿Eran capaces de llevar los pulmones a la espalda? 
Probablemente no. 

¿Pero eran capaces de asesinar? ¿Eran capaces de decidir quién en 
su familia vivía y quién moría? ¿Crecerían y dispararían a una persona 
en la cabeza cuando una bala en el brazo o la pierna o el estómago 
hubiera sido suficiente? ¿Qué tal disparar a un hombre desarmado en 
un puente? 

Definitivamente. 


"¿Detective Shade? ¿Estás bien?" 

"Lo siento, solo estoy cansada." Se aclaró la garganta. "No lo sé. 
Probablemente no, pero no lo sé." 

Esta vez, Veronica acogió el silencio. Los dos se sentaron en el 
coche, mirando la residencia Taylor, sin decir nada. 

Finalmente, el agotamiento se apoderó de ella, y Veronica se quedó 
dormida. 

Soñó con un oso persiguiéndola. Solo cuando estaba justo detrás de 
Veronica y ella se dio la vuelta, no era un oso lo que tenía en sus 
talones. 

Era ella misma. 


Capítulo 56 


Un codazo en las costillas despertó a Veronica de su sueño. 

"Lo siento, pero..." 

"¿Qué sucede?" 

En lugar de responder, Court simplemente señaló por la ventana. 
Veronica parpadeó para deshacerse de los últimos vestigios del sueño. 

"El hombre salió por la puerta trasera." 

Veronica se inclinó hacia adelante, acercando su rostro al 
parabrisas. Había una figura encapuchada alejándose de la casa. 

"¿Es David o Alex?" 

"No pude distinguir. Demasiado oscuro." 

Fuera quien fuera el Taylor, caminaba a buen ritmo, ya estaba a 
mitad de cuadra. 

Los ojos de Veronica volvieron a la casa. Aparte de la habitación 
del frente, estaba completamente oscuro. 

"¿Debemos seguirlo?" preguntó Court. 

La respuesta era obvia. Deberían seguirlo. Tenían que seguirlo. 

Pero eso dejaría a uno de los hermanos atrás. 

Y a un hijo. 

"No, no deberíamos". Court tenía una expresión confusa en su 
rostro. "Tú deberías. Mantente cerca, síguelo, pero no interactúes a 
menos que sea absolutamente necesario. Quiero saber a dónde va, qué 
hace. ¿Entendido?" 

Si algo caracterizaba a Court era su profesionalismo puro cuando se 
le llamaba. Asintió sin dudarlo. 

"Cuídate." 

"Tú también." 

Court se deslizó silenciosamente en la noche, siguiendo los pasos de 
David o Alex Taylor. Ella observó a los dos hombres hasta que se 
disolvieron en la oscuridad. Y luego, no estaba segura de qué hacer. 

Sentarse en el coche era una pesadilla. A Veronica le disgustaba 
esperar. 

"Maldición." 

¿Por qué no fui yo? Debería haber ido yo en lugar de Court. 

Pero en el fondo, sabía por qué. Era por la pregunta de Court. 

¿No puedes pensar seriamente que ese niño pequeño está detrás de 
esto, verdad? 

Veronica no había detectado rastro de violencia cuando entrevistó 
a Max, ni de él ni de su padre. Pero el niño... 

El asiento del coche protestó cuando ella cambió su peso. 


La tarjeta conmemorativa de LeeAnn era claramente un vínculo. La 
imagen con las alas atrofiadas y la cita. 

No es una coincidencia, de ninguna manera. 

Veronica estaba llegando a la manija de la puerta, decidida a entrar 
y enfrentarse a cualquiera de los hermanos Taylor que aún estuviera 
en casa, cuando la puerta principal se abrió. 

Se quedó inmóvil. 

Aunque era imposible saber si el hombre a quien Court perseguía 
era Alex o David, no había dudas sobre quién era este. 

La misma sudadera negra con capucha, pero de la mitad del 
tamaño. 

Era Max Taylor. 

Ahora, Veronica tenía que tomar otra decisión. 

Aunque, esta era mucho más fácil que la anterior. Le tomó solo dos 
segundos decidir qué hacer. 

Con cuidado de no hacer ruido, Veronica abrió la puerta de su 
coche y salió. Con los hombros encogidos, siguió a Max Taylor de 
once años en la misma dirección que Court había tomado antes. 

Era una noche fría, y ella hizo lo posible por cubrirse las orejas con 
los hombros para mantenerlas calientes. 

En el coche, había preguntado a Court si era un hombre religioso. 
Él había respondido afirmativamente, pero cuando la pregunta se le 
hizo a ella, se abstuvo. 

La respuesta, por supuesto, era no, sin lugar a dudas. 

Y sin embargo, mientras Veronica seguía a Max hacia Needle Point 
a pie, se encontró murmurando algo por lo bajo. 

Algo ajeno. 

Le llevó casi dos cuadras completas entender qué era. 

Una oración. 

No una oficial, no un Ave María o un Padre Nuestro, sino una 
súplica a una potencia superior. Y ¿no es eso, en esencia, lo que es una 
oración? ¿Una petición de buena fortuna o suerte a un elemento fuera 
de nuestro control? 

Sea lo que sea, ya sea una súplica, un llamado, una invocación, una 
oración, una petición o una solicitud, Veronica no pudo evitarlo. 

Deseaba, por encima de todo, que Max, por improbable que fuera, 
ignorara por completo las muertes de Jake, Cooper o Frank. 

Porque, como Veronica sabía mejor que nadie, una vez asesino, 
siempre asesino. 


Court apreciaba a Veronica. Sin duda, era peculiar, pero a 
diferencia de la mayoría de los otros policías de Greenham, a ella 


parecía no importarle si él era joven o recién salido del campo de 
entrenamiento. Todo lo que le importaba era que hiciera un buen 
trabajo. Y hasta ahora, Court pensaba que había hecho precisamente 
eso. 

Pero mientras estaba satisfecho con su ética de trabajo, sus 
habilidades sociales aún necesitaban mejorar. Veronica lo había 
sorprendido cuando había bromeado sobre salir en una cita. Era 
atractiva, muy atractiva, y ambos eran jóvenes, quizás dos de los más 
jóvenes en todo el departamento. Pero Court no estaba interesado en 
ella, no de esa manera. Quería aprender de ella y, en cierto modo, 
quería ser como ella, pero no quería estar con ella. 

Court no estaba tan desilusionado como para pensar que podría ser 
tan bueno como ella, no tenía su conjunto de habilidades particular, 
pero tenía una ventaja que ella no tenía, algo que la propia Veronica 
ya había comentado. 

Nadie defendería una vida creciendo con una madre adicta a la 
metanfetamina. Pero una cosa que Court aprendió muy rápidamente 
de esta misma situación fue que realmente solo había dos opciones en 
la vida: adaptarse o morir. Y con su madre viviendo en un estado 
constante de cambio, su comportamiento impredecible y esporádico, 
un ciclo de intoxicación, abstinencia y búsqueda, sin importar la hora 
del día, la adaptación para Court significaba reorganizar su ciclo de 
sueño. Court solo dormía cuando su madre estaba completamente 
fuera de sí. Una, dos, a lo sumo tres horas a la vez. Si tenía suerte, a lo 
largo del día, podría tener tres o cuatro de estas sesiones. Con el 
tiempo, su cuerpo se adaptó a este horario segmentado. 

No fue hasta mucho después que Court se enteró de que esto tenía 
un nombre: sueño polifásico. Podía descansar en pequeños fragmentos 
a lo largo del día, cuando fuera más conveniente, y apreciar los 
mismos efectos restauradores de las personas que se acostaban a las 
once y se levantaban a las seis. 

Court no tenía mucho que agradecer a su madre. No la culpaba por 
lo que hizo, Ida Furnelli era una mujer enferma. Muy enferma. Pero su 
capacidad para dormir en ráfagas cortas resultó útil como policía. 

Y sería aún más ventajoso cuando ascendiera al rango de detective, 
que siempre había sido su objetivo. Court sabía que tenía que dedicar 
su tiempo como todos los demás. Resultó que con su horario de sueño 
único, era capaz de dedicar más tiempo que sus colegas. Pero las cosas 
sucedían lentamente, demasiado lentamente para su gusto. Claro, 
acababa de ser promovido de cuidar a los borrachos en las celdas de 
detención a policía de patrulla, pero cuando se anunció que Veronica 
tendría un nuevo compañero, albergó un poco de esperanza de que 
sería él. 

Era una posibilidad remota, y Court no había estado excesivamente 


sorprendido cuando su nombre fue pasado por alto, al igual que no se 
sorprendió al descubrir que su nuevo compañero estaba siendo 
importado de otro estado. La realidad era que muchos en el 
departamento aún guardaban malos sentimientos hacia Veronica, y 
eso, junto con su singularidad, hacía que los voluntarios para asociarse 
con la detective fueran escasos. 

Entra Ethan Blake. 

Sale Ethan Blake. 

Adiós, no dejes que la puerta te golpee el culo al salir. 

Tras el récord de la detective como la detective de Greenham de 
menor duración en la historia del departamento, Court cruzó los dedos 
esperando que esta fuera su oportunidad. 

No fue así. 

Freddie fue reintegrado al equipo y aunque Court tenía buenos 
sentimientos hacia el detective, quedó un poco decepcionado por el 
regreso del hombre. 

Pero su momento llegaría. Todo lo que tenía que hacer era seguir 
trabajando duro y nunca dejar de aprender. 

Delante de él, observó cómo la figura sospechosa, ya fuera David o 
Alex Taylor, aún no había visto sus rostros, se adentraba en un 
callejón. Court, que todavía estaba a una cuadra y media de distancia, 
metió las manos en los bolsillos y aceleró el paso. 

Y estaba aprendiendo de Veronica, al menos, lo estaba intentando. 
Ella no era la persona más fácil de leer. 

Court tomó la esquina un poco demasiado apretada y, perdido en 
sus pensamientos, fue completamente sorprendido cuando alguien 
saltó frente a él. Antes de que pudiera reaccionar, dos manos lo 
agarraron por el frente de su camisa y lo acercaron bruscamente. 
Court, cuyas propias manos aún estaban en sus bolsillos, perdió el 
equilibrio y tropezó hacia adelante. Los dos hombres giraron como si 
participaran en un extraño y descoordinado baile, antes de finalmente 
detenerse bajo un cisma de luz de calle amarilla. 

Court solo alcanzó a ver un vistazo de la cara del hombre antes de 
que su atacante se inclinara hacia atrás y la capucha que llevaba 
arrojara sombras sobre sus rasgos. 

Pero fue suficiente para inspirar un único pensamiento: monstruo. 
Un monstruo me está atacando. 

"¿Por qué me sigues?" El escupitajo salpicó la cara de Court y luchó 
por liberarse. "¿Por qué diablos me estás siguiendo?" 


Capítulo 57 


Freddie estaba absolutamente lleno. Después de seguir una dieta 
restringida en calorías de alrededor de 2800 calorías por día durante 
casi seis meses, estimó que solo hoy ya había consumido 6000, todas 
de carbohidratos de alto índice glucémico y baja calidad y grasas 
saturadas. Lo hacía sentir lleno, claro, pero paradójicamente, también 
lo hacía sentir vacío. Y ahora, mientras miraba el refresco extra 
grande medio vacío en su mano, también le provocaba náuseas. 

Freddie dejó la bebida y finalmente buscó su teléfono. Después de 
su encuentro con Dylan, había evitado deliberadamente responder o 
mirar sus mensajes por miedo a lo que pudieran contener. 

Troy quiere que sepas que cometiste un gran error al joderte con él. 
Y si hay un hombre con el que no quieres meterte, ese es Troy. 

Dylan estaba fuera y también Randall. 

Y eso no le caería bien a ese gilipollas de Troy Allison. 

Algo tenía que ceder. 

El teléfono de Freddie sonó, indicando que tenía un nuevo correo 
de voz. 

"Mierda." 

Aunque vio que era de Veronica, le costó mucho esfuerzo 
reproducirlo. 

Con un profundo suspiro, Freddie agarró su refresco y chupó la 
pajita de papel que ya había empezado a ablandarse mientras se 
reproducía el mensaje. 

Escuchar la familiaridad de la voz de su compañera no le hizo 
sentir mejor. Y escuchar lo que tenía que decir definitivamente le hizo 
sentir peor. 

Se limpió las palmas sudorosas en los muslos y luego rebuscó entre 
la basura de comida rápida en el asiento trasero, buscando las hojas 
de papel que le había dado el Padre James Murphy. Todo el tiempo, 
Freddie rezaba para que el nombre de Taylor no estuviera en ninguna 
de ellas. 

Finalmente encontró el montón debajo de un envoltorio de 
hamburguesa y se quedó mirando la primera página. 

Como con su teléfono, no quería leerlo. 

No quería reconocer que había cometido otro error. 

Ponte las pilas, Freddie. Ponte las jodidas pilas. 

Con una mano temblorosa, Freddie se obligó a escanear la lista de 
empleados y voluntarios, que estaba extrañamente organizada y en 
orden alfabético. Pasó rápidamente por los Altmans, otros nombres al 


azar, incluidos los Kleinmans, por supuesto, pero se detuvo cuando vio 
a Karen Klarno. Según la última columna, la nueva viuda ayudaba a 
servir el almuerzo caliente del domingo. 

Pasó Prichard, Ronaldo, y Rungal. Cuando llegó a las Ss, el dedo de 
Freddie que seguía la lectura se ralentizó. 

Por favor, que no estén ahí. Por favor, que no estén ahí. 

Encontrar a cualquiera de los Taylors en la lista, ya fuera David, 
Alex o incluso el nombre de Max, era una posible pista en el caso. 
También era el vínculo con la iglesia que Veronica buscaba 
desesperadamente. 

Egoístamente, Freddie no quería que estuvieran allí, no quería que 
los Taylor tuvieran nada que ver con el Padre Murphy o Grace 
Community. 

Porque había sido su trabajo buscar en la lista cualquier posible 
vínculo o pista. Y había estado tan distraído por Dylan Hall y Troy 
Allison, y en menor medida, llenando su cara, que apenas si lo había 
mirado. 

"Maldición." 

Freddie soltó un largo y prolongado suspiro y cerró los ojos por 
unos segundos. 

Por supuesto, estaban allí. 

"Joder." 

Arrugó la hoja de papel y la tiró al suelo con el resto de la basura. 
Luego agarró su teléfono de nuevo y llamó a Veronica. Ella no 
respondió y mientras salía del estacionamiento y se metía en la 
carretera, Freddie volvió a intentarlo. 

"Contesta el teléfono, Veronica", rogó. 

Pero ella no lo hizo. Tampoco a la tercera o cuarta llamada. 

Había un nudo formándose en el estómago de Freddie, uno que no 
podía ser completamente atribuido a la glotonería de comida que 
acababa de consumir. 

Y cuando vio el coche de Veronica, vacío, a una cuadra de la casa 
de los Taylor, este nudo se convirtió en un tridente, retorciéndose y 
moliendo su camino hacia sus entrañas. 

Freddie aparcó al lado del vehículo de Veronica y salió. Luego miró 
a través de la ventanilla del conductor como si este acto solo hiciera 
materializar a Veronica. 

No lo hizo. 

Freddie dirigió la vista hacia la casa de los Taylor. No era difícil de 
identificar; era la única con una luz encendida en una de las 
habitaciones del frente. Entrecerrando los ojos, pensó que vio un 
destello de movimiento entre las persianas parcialmente cerradas. 
Luego Freddie estuvo casi seguro de que vio las persianas separarse un 
poco, una de las inferiores siendo empujada hacia abajo para permitir 


a alguien ver hacia afuera. 

La persiana doblada parecía una sonrisa para Freddie, y esto le 
trajo a la mente una horrible imagen. 

Veronica, con la cabeza inclinada hacia atrás, su garganta abierta 
en una forma similar a una media luna. 

Freddie echó a correr. Después de sólo unos pocos pasos, la grasa y 
la bilis empezaron a quemarle la garganta. Luchó contra las ganas de 
vomitar y siguió adelante, llegando a la casa de los Taylor en tiempo 
récord. 

"¡Veronica!" Golpeó con el talón de la mano la puerta. "¿Veronica? 
¿Estás ahí?" 

Freddie se alejó de la puerta y miró a la habitación frontal con las 
luces encendidas. No había movimiento y las persianas estaban 
completamente rectas. 

¿Me lo imaginé? 

"¡Veronica!" Freddie golpeó de nuevo. "Ver—" 

Esta vez hubo una respuesta. No una palabra, por decirlo así, pero 
un gruñido. 

Se detuvo y escuchó. 

No se repitió, pero a diferencia de las persianas separándose, 
Freddie estaba seguro de que había sido real. 

Ahora la imagen en su mente de Veronica cambió. Su garganta ya 
no estaba cortada, pero seguía en peligro. Estaba atada y había 
alguien detrás de ella. Tenían unas tenazas que se estaban clavando en 
su carne. 

Desgarrando, rompiendo, tratando de acceder a sus pulmones y 
liberarla. 

"Que se joda esto," susurró. 

Freddie dio un paso atrás, preparándose para golpear la puerta con 
el talón al lado de la manija, pero en el último segundo, se detuvo. 
Probó el picaporte. 

La puerta estaba desbloqueada. 

Con una última y profunda respiración, Freddie empujó la puerta 
tan fuerte que golpeó con fuerza en la pared opuesta. 

"¡Veronica!" gritó al irrumpir en la casa de los Taylor. 


Capítulo 58 


Veronica no tenía idea de hacia dónde se dirigía Max Taylor. No 
estaba segura si el chico lo sabía tampoco. Parecía estar vagando sin 
rumbo, mirando hacia arriba y hacia abajo de cada calle que pasaba. 

¿Estaba buscando algo? ¿A alguien? 

¿Un pecador, tal vez? 

No, no puede ser él. 

Max era solo un chico solitario que extrañaba a su madre. Un niño 
que tenía pesadillas frecuentes y vagaba por las calles por la noche 
intentando despejar su cabeza. 

Pero algo de esto no sonaba verdadero. 

Porque Veronica lo seguía a distancia. Por mucho que quisiera 
convencerse de que esto era para asegurarse de que Max estaba a 
salvo —Needle Point no era el lugar más agradable incluso de día y 
era un animal completamente diferente de noche— Veronica también 
estaba curiosa. 

Court le había preguntado si creía que Max podría estar 
involucrado en los asesinatos y su instinto había sido no, él no lo 
estaba. 

Pero las coincidencias habían empezado a sumarse. Y si Freddie 
encontraba a los Taylor en esa lista? Eso sería imposible de ignorar. 

Pasaron por el área donde Max había presenciado el asesinato de 
Jake Thompson, pero el chico no se detuvo. Media cuadra después, 
Veronica pensó que tendría que intervenir cuando un hombre de 
aspecto sórdido comenzó a acercarse a Max. Pero el chico 
simplemente bajó la cabeza y siguió avanzando, un testimonio de su 
experiencia. 

Entonces, de la nada, Max se detuvo. Llegó a un callejón, lo miró y 
debió haber visto algo. 

Veronica siguió avanzando, acortando la distancia entre ellos. 
Cuando Max comenzó a adentrarse en el oscuro callejón, su 
mentalidad comenzó a cambiar. Había pasado de considerar que Max 
era el asesino a convertirse en la próxima víctima. 

Esto la hizo caminar aún más rápido y alcanzar la pistola bajo su 
chaqueta. Veronica llegó a la boca del callejón y se detuvo a escuchar. 

"Hola." 

La voz de Max. 

"Max... Max... Max..." 

Veronica se sorprendió al reconocer también la segunda voz. 

"Te traje algo." 


Intrigada, Veronica se movió para poder presenciar esta extraña 
interacción. Max estaba de pie frente a Mark, quien todavía llevaba su 
sudadera de la Universidad de Oregon. El chico le entregó algo —¿una 
baguette? Alguna clase de pan, de todos modos— y Mark 
inmediatamente lo destrozó y se lo metió en la boca. 

"Gracias... gracias... gracias", logró el hombre entre masticadas. 

Había algo extrañamente bello en esta escena, algo tan inocente en 
un niño de once años llevando comida a un hombre sin hogar 
discapacitado. 

Comida y agua —Max sacó una botella de agua y se la entregó 
también. 

Las cosas empezaron lentamente a encajar para Veronica. 

Mark, diciendo el nombre de Max cuando ella le había mostrado la 
imagen del monstruo, por ejemplo. 

Veronica podría haber observado esta interacción durante horas, 
pero un coche petardeó en algún lugar a lo lejos y tanto Mark como 
Max miraron en su dirección. 

"Policía... policía... policía..." 

No había acusación en las palabras de Mark, simplemente se dirigía 
a Veronica con el nombre que le había dado. 

"¿Detective Shade?" Max estaba confundido y quizás un poco 
asustado también. 

Veronica trató de aliviar las preocupaciones del chico dando un 
paso a la luz y levantando las manos. 

"Sí, pero por favor solo llámame Veronica." 

"¿Qué... qué haces aquí?" 

"Solo me estoy asegurando de que estés bien." 

Veronica se acercó más, satisfecha de que, aunque Mark estuviera 
impregnado de un aura azul, no surgieran colores ardientes de 
ninguno de ellos. 

"Solo salí a dar un paseo." La voz de Max era tímida. "No le digas a 
mi papá. Me meteré en muchos problemas." 

"No se lo diré. Pero este lugar —" Veronica indicó el sucio callejón, 
"—es peligroso. No deberías estar aquí solo." 

Max puso una cara. 

"No estoy solo. Tengo a Mark. Él me mantiene seguro." 

"Seguro... Seguro... Seguro..." 

El gran hombre asintió con entusiasmo, y metió más pan en su 
boca. 

Veronica sonrió, pero esta expresión fue de corta duración cuando 
recordó que alguien había salido de la casa de Taylor antes que Max. 

"Max, ¿estaba tu papá en casa cuando te fuiste?" 

"Sí, creo que sí." Max parecía confundido de nuevo. "¿Por qué no 
estaría?" 


"Es solo que—" Veronica avanzó de nuevo y Mark se interpuso muy 
sutilmente delante de Max. "Vi a alguien salir de tu casa antes que tú. 
Por la parte de atrás." 

"¿Lo hiciste?" 

Otro paso, esta vez para probar una teoría. Como esperaba 
Veronica, Mark acompañó sus movimientos. 

Realmente estaba protegiendo al chico. 

"Sí, lo hice. Tu habitación está al frente, ¿verdad?" 

"sí." 

"Y cuando te fuiste, ¿miraste a la habitación de tu papá?" 

Max frunció el ceño. 

"No, lo siento. Salí por la parte de frente. No... no quería que él me 
viera." 

Veronica se rascó la mandíbula. 

"¿Dónde duerme tu tío? ¿Tiene su propia habitación?" 

Max negó con la cabeza. 

"No, él duerme en el sofá." Los ojos del chico se agrandaron. 
"¿Sabes qué? No creo haberlo visto en el sofá. Estaba oscuro pero 
estoy bastante seguro de que no estaba allí." 

Eso responde a esa pregunta; Court estaba siguiendo a Alex Taylor. 
Algo más se le ocurrió a Veronica. 

"Max, cuando dijiste que viste a alguien metiendo una sudadera 
ensangrentada en la basura—" 

"Papá dijo que eso no sucedió", interrumpió Max. 

"¿Sucedió?" Veronica no quería sonar acusadora, pero las palabras 
simplemente salieron de su boca. 

Max se mordió el labio inferior. 

"Solo quiero saber qué viste, Max. No le diré a tu papá y no estás en 
problemas." 

"Problemas... problemas... problemas..." 

El labio de Max se salió de su boca. 

"Sí, vi a alguien metiendo una camisa en la basura. Lo hice—pero 
no vi quién era." 

"Está bien", asintió Veronica con ánimo. Era mucho más fácil hablar 
con el chico sin que su padre interrumpiera cada pocos minutos. "Pero 
cuando viste a quien fuera, ¿notaste a tu tío durmiendo en el sofá?" 

La nariz de Max se arrugó. 

"Estaba asustado. Yo—yo—" 

"Asustado... asustado... asustado..." 

"Sé que estabas asustado. Yo también estaría asustada. Pero esto es 
importante, Max. ¿Estaba tu tío en el sofá cuando viste a alguien 
metiendo la sudadera en la basura?" 

Cuando Max no respondió durante unos buenos treinta segundos, 
Veronica aprovechó el descanso para acercarse aún más, preparándose 


subconscientemente para olfatear una mentira. 

"Creo que sí, estaba. El tío Alex todavía estaba durmiendo en el 
sofá." 

Si esto era una mentira, Veronica no podía decirlo. 

Y eso no era bueno, eso significaba que ella y Court habían seguido 
a los Taylor equivocados. 

Alex, el ex convicto, no era su hombre. Tampoco el pequeño Max. 

Estaban tras David Taylor. 

David era el monstruo. 

Y lo habían dejado solo, libre para matar de nuevo. 

Veronica sintió un nudo en la garganta, y alcanzó a Max. 

"Deberíamos irnos, Max. Ven conmigo." 

Había intentado tomar al chico por la muñeca, pero ni siquiera 
estuvo cerca de hacer contacto. 

Mark intervino. 

Se adelantó y antes de que Veronica registrara lo que estaba 
sucediendo, la molesta figura levantó un puño y lo bajó sobre la 
cabeza de ella. 

Todo se volvió oscuro al instante. 


Capítulo 59 


El oficial Court Furnelli reconoció al monstruo que tenía ante él. 

Conocía su nombre, y no era Alex Taylor. 

Era la adicción. 

Y convertía al hombre en algo repugnante. Ojos inyectados en 
sangre, un gruñido retorcido en los labios y piel febril, sudorosa y 
salpicada de ronchas, tensa sobre los pómulos prominentes. 
Afortunadamente, Court tenía experiencia en tratar con yonquis, 
habiendo sido criado por uno. Y sabía que, aunque podían ser 
aterradores, también se rompían fácilmente. 

Las manos que agarraban la parte delantera de su camisa eran 
fuertes, pero solo era una camisa, y ni siquiera de buena calidad. 
Court bajó el filo de su mano sobre ambas muñecas de Alex, al mismo 
tiempo que giraba su cuerpo lejos del hombre. Una mano soltó, y 
aunque la otra se aferró, su camisa se estiró lo suficiente para crear 
cierta distancia entre ellos. 

Court levantó su pie y pateó la rodilla de Alex Taylor. Veronica 
había dicho que no llevase uniforme, lo que significaba que llevaba 
zapatillas de correr en lugar de sus botas de trabajo. Eso 
probablemente salvó a Alex de meses de recuperación e incluso de la 
necesidad de una cirugía. Court también solo utilizó cerca del 50% de 
su fuerza. Pero el 50% fue suficiente. 

Alex gritó, luego se tambaleó, agarrándose el costado de la rodilla, 
el dolor grabado en su rostro, que ahora parecía más humano que 
monstruoso. También estaba maldiciendo, una cadena de exabruptos 
repugnantes y húmedos salían de su boca. 

"Oficial Court Furnelli, PD de Greenham", dijo Court, sacando su 
placa de su bolsillo trasero y mostrándosela al hombre. 

"Vete a la mierda", respondió Alex, luego escupió. 

Court esquivó el globito de flema amarillenta. Veronica le había 
instruido que se quedase atrás y siguiera al hombre, y había arruinado 
ese plan. Ahora no estaba seguro de qué hacer. Hasta ahora, Alex no 
había violado ninguna ley. No había duda de que lo haría, este 
hombre estaba buscando drogas, como casi todo el mundo que venía a 
Needle Point en medio de la noche, pero aún no lo había hecho. 

"Escucha, Alex, necesitas ayuda", dijo Court. "Sé que parece difícil, 
tal vez incluso imposible, salir de este pozo, romper el patrón de la 
adicción. Pero puedes hacerlo. Conozco a un tipo llamado Dylan Hall. 
Maldita sea, probablemente—" 

Alex gruñó y volvió a escupir. 


"Dylan es un puto soplón." 

"¿Así que lo conoces?" Alex hizo una mueca y el espacio entre su 
labio superior y su nariz desapareció. "No sé si es un soplón o no, pero 
lo que sé seguro es que Dylan Hall está vivo." 

"Que le den a él y a ti". Alex intentó poner peso sobre su pierna 
herida pero no pudo. 

"Lo digo en serio. Podría ser un soplón, pero Dylan está vivo. ¿Pero 
sabes quién no lo está?" Court pensó en su madre entonces, en el día 
en que llegó a casa y la encontró en el sofá, con los labios azules, los 
ojos abiertos e inmóviles. "Jake Thompson." 

Alex gruñó. 

"Sí, supongo que por la expresión de tu cara, tú también lo 
conocías." Estos yonquis y traficantes eran un grupo unido, al parecer. 
Una gran y jodida familia. No muy diferente a los Taylor. O los 
Furnellis, por cierto. Incluso los Shades, pensándolo bien. "No sé si lo 
dijeron en las noticias, pero a Jake le cortaron la garganta de oreja a 
oreja. Y luego, alguien lo abrió, le partió las costillas, le sacó los 
pulmones y los colocó en su espalda como un ángel." 

"Estás mintiendo", dijo Alex. Toda la furia había desaparecido de su 
rostro, y había sido reemplazada por algo más. 

No era miedo, no realmente, pero se le acercaba. 

"No miento. Consigue ayuda, Alex, mientras sigues vivo." 

El yonqui lo miró pero no dijo nada. 

Court salió del callejón sin saber si su pequeño discurso había 
tenido algún efecto. Esperaba que sí, porque conocía el camino que 
Alex Taylor estaba tomando. 

Y siempre terminaba en un callejón sin salida. 

No fue una pérdida total de tiempo, sin embargo, incluso si su 
sugerencia de buscar ayuda era ignorada. 

Porque Court había mirado a los ojos de Alex. 

El hombre era un demonio, pero no era un asesino. 

Lo que significaba que el monstruo estaba de vuelta en la casa. 

Solo con Veronica. 

Court Furnelli había estado saliendo lentamente del callejón, pero 
tan pronto como Alex estuvo fuera de vista, aceleró el paso. 

Luego rompió a correr. 


Capítulo 60 


"¡Veronica!" Freddie gritó al entrar corriendo en la casa de los 
Taylor. Estaba oscuro adentro y su espinilla golpeó una silla o un sofá 
o algo así, y cayó de rodillas. 

Fue entonces cuando lo vio. 

'Eso' era la única manera en que Freddie podía describir a la bestia 
que se tambaleaba saliendo de una de las habitaciones. Parecía medio 
borracho, chocando contra una pared antes de desviarse por el pasillo 
y colisionar con el otro lado. 

"¡Aléjate jodidamente!" gritó, buscando su arma. 

Pero si la cosa lo oyó, no disminuyó la velocidad, no reaccionó en 
absoluto. 

Siguió avanzando torpemente, y mientras Freddie sacaba su arma 
de la funda, vio su rostro, y gritó. 

Freddie Furlow no recordaba la última vez que había gritado. 
Seguramente, cuando era más joven, un niño, se había asustado con 
alguna película de terror y había gritado de miedo, pero no recordaba 
un escenario específico. 

El sonido era extraño y acrecentaba el miedo que sentía corriendo 
por él. 

El monstruo se parecía casi idénticamente al dibujo que había 
hecho Max. Su cara era grumosa y deformada, como una bola de masa 
de pizza que hubieras amasado con tus talones. La frente era gruesa y 
exagerada, tanto que los ojos eran casi completamente invisibles. Las 
mejillas estaban hinchadas, y la mandíbula sobresalía hasta el punto 
de darle a la criatura un aspecto simiesco. 

Y luego gimió. El ruido era horrible, inhumano, bajo y gutural, 
como alguien que intenta vomitar pero no puede debido a que su 
garganta se cierra. 

Freddie finalmente desenfundó su arma, pero fue demasiado lento. 

La bestia estaba sobre él. 

No tanto lo tacleó Freddie, que todavía estaba de rodillas, como 
cayó sobre él. A pesar de su pérdida de peso, el detective seguía 
siendo un hombre grande, pero la bestia era más grande. Estaba 
hinchada y distendida, pero también suave, como si estuviera 
reteniendo agua en exceso. 

La parte posterior de la cabeza de Freddie golpeó el suelo de 
madera y vio estrellas. Luego, la cosa se inclinó y emitió otro sonido. 
No un gruñido esta vez, sino una palabra, caliente y húmeda en la 
mejilla de Freddie. 


"Pecador." 


Líquido humedeció los labios de Veronica y sus ojos se abrieron de 
golpe. Cuando vio a dos figuras agachadas sobre ella, intentó moverse 
hacia atrás de inmediato, solo para toparse con una superficie dura. 


Su visión se ajustó y su memoria volvió. 


Las dos figuras eran Mark y Max, y este último estaba sosteniendo 
una botella de agua, que acababa de retirar de su boca. 


"Detective Shade, lo siento mucho. Por favor, no se lleve a mi 
amigo. Por favor, no arreste a Mark." 


"Arrestar... arrestar... arrestar..." 


Mark extendió sus manos como si le estuviera pidiendo que le 
pusiera esposas. 


La cabeza de Veronica palpitaba y ella alcanzó la botella de agua. 


"Mark no quería lastimarte. Él solo... él pensó que estabas tratando 
de agarrarme. Estaba tratando de  protegerme," dijo Max 
desesperadamente. 


Veronica todavía no entendía su relación, pero ahora sabía que era 
mucho más profunda que solo un encuentro aleatorio en Needle Point 
durante uno de los paseos de Max. 


"No voy a..." Veronica intentó levantarse, se retorció de dolor y 
volvió a caer. "No voy a arrestarlo. Solo no me golpee de nuevo." 


"Lo siento... lo siento... lo siento..." 


"Está bien, Mark", Max consoló al hombre más grande. "Sabemos 
> 
que no querías lastimarla." 


Veronica bebió de la botella de agua y algunas de las telarañas en 
su mente comenzaron a aclararse. Tenía un buen chichón en la parte 
de atrás de su cabeza, pero se consideraba afortunada. Si hubiera 
estado más cerca de la pared cuando Mark le propinó el golpe, podría 
haber golpeado su cara contra el ladrillo, rompiéndose la nariz o un 
hueso orbital. 


"¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?" preguntó Veronica mientras 
intentaba, con éxito esta vez, levantarse. 


La falta de ira que sentía era sorprendente. Veronica sabía que 
debería estar molesta, la habían agredido, la habían noqueado, pero 
por alguna razón, se sentía extrañamente indiferente acerca de todo el 


evento. 


¿Era porque Mark estaba discapacitado? ¿O la conmovedora escena 
que precedió al acto todavía la estaba afectando? ¿Convirtiendo su 
sinestesia en una película de color rosa? 


¿Y por qué su sinestesia no le advirtió que Mark estaba a punto de 
volverse violento? 


"No mucho", dijo Max. "Un par de minutos. Te pusimos contra la 
pared porque pensamos que sería más cómodo." 


¿O era porque ser noqueada era muy distinto a tener la garganta 
cortada y los pulmones arrancados? 


"Tienes que irte a casa", dijo Veronica, extendiendo su mano a la 
defensiva y recostándose por si esto volvía a enfurecer a Mark. 


"Casa... Casa... Casa..." 
Pero tal vez el hogar no era el mejor lugar para Max ahora. 


Veronica estaba en un aprieto. Tenía que volver, tenía que 
enfrentar a David. Pero no podía dejar a Max solo. 


Sus ojos se dirigieron a Mark. La postura del hombre había 
cambiado nuevamente. Cuando Veronica se despertó, sus hombros 
estaban caídos. Ahora, quizás debido a la mención de la casa, o tal vez 
debido a su cambio de tono, el pecho del hombre se había inflado un 
poco. 


Veronica tomó una decisión. 
"Mark, ¿puedes mantener a salvo a Max?" 
"Seguro... Seguro... Seguro..." 


"Correcto, seguro. Quiero que te quedes con él. Quiero que te 
asegures de que está seguro. Quiero que lo protejas, como si fueras un 
policía, ¿vale?" 


"Policía... policía... policía..." 


"Así es. Y si alguien se acerca a ustedes, quiero que les hagas lo que 
me hiciste a mí." 


Mark asintió agresivamente y Veronica se volvió hacia Max. 
"¿Estás de acuerdo con eso?" 


"Sí, está bien", dijo Max en voz baja. "Mark siempre cuida de mí. 
¿Debería pedirle que me lleve a casa?" 


Veronica pensó en esto. 


"Sí. Pero no ahora. Espera una hora. ¿Tienes un reloj?" 


"Hora... hora... hora..." 


Max levantó la muñeca mostrando un Timex. Cuando volvió a 
mirar a Veronica, los ojos del chico se habían suavizado de forma 
inesperada. 


Tal vez esto no sea una buena idea. Tal vez debería simplemente 
llamar a Freddie o a Court o al 9-1-1 y hacer que alguien pase a 
recogerlos. 


Pero Veronica tenía una mala sensación sobre la casa de los Taylor. 
Y realmente no sabía dónde estaba. ¿Algún callejón en Needle Point? 
¿Cuánto tardaría en encontrar una calle transversal cuyos letreros no 
estuvieran tan desfigurados que realmente pudiera leerlos? 


¿Cinco minutos? ¿Diez? 
Algo le decía que no tenía tanto tiempo. 


¿Y cómo reaccionaría Mark ante la irrupción de policías en este 
callejón? 


Veronica podría no estar enojada con él por golpearla, pero otros 
policías podrían no tener su paciencia o resolución. Si alguna vez 
hubo un lugar que encarnaba la idea de que es mejor pedir perdón 
que permiso, era Needle Point, lleno de delitos. 


¿Y si algún policía novato alfa viniera aquí y confundiera a Mark 
protegiendo a Max como algo más nefasto? 


Eso no terminaría bien, no terminaría con solo un chichón en la 
parte de atrás de la cabeza, eso es seguro. 


Veronica apretó la mandíbula. 


"Vas a estar bien, Max. Solo quédate aquí una hora, luego haz que 
Mark te lleve a casa. Te estaré esperando allí." 


Max asintió y trató de ocultar las lágrimas que llenaban sus ojos. 
"Veronica, ¿mi papá es un monstruo?" 


Veronica tragó duro, y tuvo un fuerte deseo de sacar la foto de su 
hermano y Dante y mirarla. 


Veronica se resistió. Ahora no era el momento para la nostalgia. 
Ahora era el momento de actuar. 


"Yo... Yo no sé. Honestamente no lo sé, Max." 


Capítulo 61 


"Pecador." 


Si Freddie no estuviera tan familiarizado con la palabra, no estaba 
seguro de que hubiera podido entenderla. 


Era incomprensible, casi ininteligible. 


Y aumentaba la sospecha de Freddie de que, de hecho, estaba 
viviendo una pesadilla. 


Le dolía la cabeza y las cuerdas de nylon le cortaban las muñecas y 
los tobillos donde estaban atados a una silla. Los nudos no parecían 
particularmente fuertes, Freddie encontró asombroso que la bestia con 
manos hinchadas y bulbosas pudiera manipular la cuerda en absoluto, 
pero la navaja que constantemente agitaba cerca de su cara le 
desanimaba de intentar esforzarse demasiado por liberarse. 


La casa de los Taylor estaba mayormente oscura, la única luz 
provenía de una de las habitaciones delanteras detrás de Freddie y a 
un lado. Mientras el monstruo se balanceaba bruscamente de un lado 
a otro, la luz ocasionalmente atrapaba el lado de su cara. Los bultos 
deformes que disfrazaban una ceja, mejilla o mandíbula proyectaban 
sombras densas sobre el resto del rostro, lo que lo hacía aún más 
horroroso. Freddie estaba teniendo problemas para entender lo que 
estaba viendo. Su cerebro le decía que esto no era real, que no podía 
ser real, que tenía que ser una máscara prostética única. Pero la forma 
en que se movía y la forma en que brillaba con sudor que 
ocasionalmente veía gotear en un profundo canal entre tejidos 
hinchados sugerían lo contrario. 


"¿Pecador?" 


Esta vez la entonación era diferente; no era una afirmación sino 
una pregunta. 


La criatura se abalanzó hacia adelante, la hoja de lo que Freddie 
ahora se daba cuenta era un cuchillo de filetear se acercó 
peligrosamente a su mejilla. 


Cerró los ojos y giró la cabeza hacia un lado. 
"¿Pecador?" El aliento de la cosa era extrañamente agrio. 


Mientras Freddie esperaba que el cuchillo penetrara la piel suave 
debajo de su barbilla, encontró su mente considerando esta pregunta. 


¿Soy un pecador? Bueno, inculpé a dos hombres, uno más inocente 
que el otro, he estado viviendo una mentira y arruiné la vida de mi 
familia. Entonces, ¿soy un pecador? Sí, soy un pecador. 


Pudo haber dicho esta palabra en voz alta porque la bestia gruñó y 
retrocedió. 


Freddie abrió los ojos. 


El monstruo estaba de pie a tres pies de él ahora, sus pies separados 
al ancho de los hombros, sus manos a los lados. 


Fue la pose humana más natural que Freddie había visto hacer 
desde que salió dando vueltas de una habitación lateral. Y cuando 
habló a continuación, la voz sonó casi normal. 


"Entonces te liberaré de tus pecados." 


Una extraña calma cayó sobre Freddie, y ya no tenía ni siquiera el 
deseo de intentar liberarse. 


Te liberaré de tus pecados. 


Habían estado mirando este caso de la manera equivocada. Tanto 
él como Veronica habían pensado que su desconocido estaba 
castigando a las víctimas por sus pecados. No lo estaba. En una 
manera retorcida y sádica, en realidad los estaba liberando. 


Estaba expiando por ellos. 


Los estaba convirtiendo en ángeles y permitiéndoles ascender al 
cielo. 


"Soy un pecador", susurró Freddie. "Soy un pecador." 


Probablemente fue el agotamiento mezclado con el asalto de un 
pico masivo de insulina debido a su horrible dieta lo que nubló sus 
pensamientos. 


Freddie aceptó su destino. Incluso levantó la barbilla un poco. 
Soy un pecador, y seré liberado. 


La bestia gruñó algo que Freddie interpretó como una afirmación y 
luego avanzó pesadamente, levantando el cuchillo mientras se movía. 


Freddie cerró los ojos. 


Imágenes de sus hijos aparecieron en su mente. Imágenes de 
momentos felices con sus hijos y su esposa. 


Una sonrisa se esbozó en la cara de Freddie que persistió incluso 
cuando fue acosado por el dulce hedor del aliento de la bestia. 


Al principio, todo lo que Veronica vio fueron contornos oscuros. 
Distinguió a una persona grande desplomada en una silla y a otra que 
la sobrevolaba. 


Lo que debería haber visto eran remolinos de colores cálidos. 
Porque había violencia aquí. 

Pero no lo hizo. 

Freddie... era Freddie en la silla. 


Veronica todavía estaba a tres pies de la puerta abierta de la casa 
de los Taylor y cuanto más se acercaba más veía. 


Cuanto más veía, menos quería ver. 


David Taylor era un desastre. Con Max y Alex merodeando las 
calles, este tenía que ser él, pero el hombre era apenas reconocible. La 
cosa con el cuchillo acercándose a la garganta de Freddie era un 
verdadero monstruo, sorprendentemente similar a la representación 
que Max había dibujado. 


Monstruo... monstruo... monstruo... 


Veronica había visto monstruos antes. No literales, por supuesto, 
pero había visto a un monstruo vestido de mujer que usaba a su hija 
para atraer a las víctimas a su muerte. Había visto una foto de un 
monstruo con hábitos de sacerdote que había abusado de huérfanos 
abandonados durante años. 


Pero esto era diferente. David Taylor era un verdadero monstruo. 
Por qué no disparó su sinestesia era un misterio. Estos pensamientos 
descontrolados combinados con la increíble escena que se desarrollaba 
ante ella amenazaban con descarrilar a Veronica. Apretar la 
mandíbula y apretar el mango de su pistola alejó estos pensamientos. 


A menudo, pensar es la antítesis de la acción. 
Pensar podría venir después. 
Necesitaba actuar ahora. 


"¡David Taylor!" gritó la detective Veronica Shade al entrar a la 
casa. "Baja el puto cuchillo". 


La figura encapuchada levantó la vista. 
Joder. 


David era horrendo. Tenía los ojos rojos y una cara que estaba 


húmeda y fundida como cera derretida. 
"¡Pecador!" siseó. 


A pesar del miedo que la dominaba, Veronica se obligó a dar otro 
paso. Apuntó el arma al centro de la frente engrosada de David. 


"¡Suelta el puto cuchillo!" advirtió Veronica. "¡Suéltalo ya!" 


Freddie se sacudió como si hubiera estado inconsciente, y alguien 
hubiera agitado una pastilla de amoníaco debajo de su nariz. 


¿Estaba drogado? ¿Estoy drogada? ¿Es todo esto solo una 
alucinación inducida por drogas? 


"¡Algo le pasa!" croó Freddie, girando la cabeza para mirarla. 
"¡Hay... algo mal!" 


Vaya mierda. 
"¡Le liberaré de sus pecados!" rugió la bestia. 


Elevó el cuchillo y aunque parecía que Freddie iba a poder 
liberarse de sus ataduras, se movía demasiado despacio. 


"Al diablo lo harás." 
Veronica ya había tenido suficiente de esta pesadilla. 


Se preparó y llevó su mano izquierda a la culata de su pistola. 
Antes de disparar a Gloria, hubo un breve momento en el que todo 
quedó en silencio. Era casi como si el universo estuviera esperando a 
que una de las dos, o ambas, cambiaran de opinión. Quizás elegir un 
camino menos violento. Esto también pasó en el puente de Donovan 
con Dante Fiori. 


Pero en ambos casos, nada cambió. 
Esto era diferente. 


Quizás consciente de su inminente condena, la bestia se tambaleó 
hacia atrás. El cuchillo no se le cayó de la mano, pero ya no estaba 
peligrosamente cerca de la garganta de Freddie. 


Entonces el monstruo se transformó. Los párpados se retraían, 
revelando ojos inyectados en sangre, y la ceja se adelgazaba 
rápidamente como si hubiera sido un flotador de color carne lleno de 
fluido que había sido pinchado. 


Y Veronica confirmó que esto era en efecto, de alguna manera, 
inconcebiblemente, pero inequívocamente, David Taylor. 


No sabía cómo era posible. Pero también se dio cuenta de que no 
importaba. Esta cosa, este monstruo que también era de alguna 
manera David Taylor, había asesinado a tres personas. Les había 


cortado la garganta, y luego había arrancado bruscamente sus 
pulmones de la espalda de sus cuerpos. 


Había escrito la palabra PECADOR con su sangre. 


"Es mi turno de liberarte", murmuró Veronica, y cuando el cuchillo 
cayó de la mano de David y sonó al caer al suelo, ella movió su dedo 
de la guardia al gatillo. 


Una vez asesino, siempre asesino. 


Entonces apretó. 


Capítulo 62 


Court Furnelli no entendía lo que estaba sucediendo en la casa de 
los Taylor. Pero años de vivir con su madre adicta le habían habituado 
de tal manera que no era necesario comprender para reaccionar ante 
escenarios impredecibles. 


Sabía que la persona que sostenía la pistola era Veronica, y tal vez 
en algún lugar profundo, tuvo un momento en el que consideró los 
rumores sobre la detective y Gloria Tramell, y en menor medida, 
Dante Fiori. 


O tal vez no, quizás sus movimientos fueron el resultado de una 
pura automatización. 


Court se lanzó con la intención de golpear el antebrazo de 
Veronica, que sostenía un arma apuntada a un hombre desarmado. 
Pero la oscuridad afectó su percepción de la profundidad, y se quedó 
corto, golpeándole el hombro en su lugar, desequilibrándola. 


El arma disparó. 


La falta de luz había sensibilizado los otros sentidos de Court. El 
sonido fue casi ensordecedor y el destello del cañón cegador. 


Aun así, incluso con los oídos sintiendo como si estuvieran tapados 
con agua, oyó un sonido gutural mientras algo enorme y pesado caía 
al suelo. Esto fue seguido por un ruido húmedo y chapoteante. 


"¡Soy yo! ¡Soy Court!" gritó mientras trataba de que sus sentidos 
volvieran a su plena funcionalidad. "¡Soy Court!" 


Estaba preocupado de que Veronica se girara, pensara que él era 
cómplice de algún tipo, y disparara ciegamente en su dirección. 


"¡Soy Court!" Se manejaba a ciegas, parpadeando como un hombre 
teniendo un ataque, y sintió lo que pensó que era el respaldo de una 
silla. "¡No dispares!" 


No hubo un segundo disparo y después de varios segundos, tal vez 
un minuto, Court se dio cuenta de que podía ver de nuevo. 


Veronica, que era menos susceptible a los efectos del disparo en el 
espacio confinado, o se había recuperado más rápidamente que él, 
estaba sobre una forma caída. Preocupado de que se estuviera 
preparando para disparar de nuevo, aunque Court ya no podía ver el 
arma, se apresuró a levantarse. 


"¿Veronica?" La detective parecía congelada y se apresuró a su 
lado. "Veron—" —ica se quedó en la garganta de Court. 


La detective todavía sostenía su arma, pero estaba presionada 
contra el lateral de su muslo. Debajo de ella estaba un monstruo. 


También era Dave Taylor... en cierto modo. De alguna manera 
extraña, el monstruo recordaba a Court una caricatura que un artista 
en una feria local podría dibujar. Exageraba todas las características 
únicas de la cara de Dave. Solo que, de la peor manera posible. Todo 
estaba desproporcionado, era una versión de casa encantada de un 
retrato. 


"¿Qué—qué le pasa?" preguntó Court en un susurro entrecortado. 


Había una mancha de sangre del tamaño de una bola de golf en el 
hombro del hombre, que crecía mientras observaban. Pero este 
cambio era el menos preocupante. 


La cara de David Taylor se... estaba desinflando. En cuestión de 
segundos comenzó a parecer casi normal. Esto era tan perturbador que 
Court sintió un vuelco en el estómago y se vio obligado a apartar la 
vista. 


"¿Qué le pasa?" repitió Veronica distraídamente. Court intentó 
encontrar sus ojos, pero a diferencia de él, ella se negó a apartar la 
mirada del monstruo. "Es un asesino. Eso es lo que le pasa." 


Silencio. 


Incluso el sonido de la respiración de David, que había sido fatigosa 
y sibilante, como si estuviera al borde de una anafilaxia, había 
regresado a algo inaudible. 


Entonces hubo una voz familiar. 


"Uhh, chicos?" dijo Freddie. "¿Podría alguno de ustedes desatar 
estas jodidas cuerdas, por favor?" 


Capítulo 63 


Ninguno de los tres oficiales comprendía lo que estaba sucediendo. 
Todo lo que sabían era que David Taylor era peligroso. Después de 
atarle las muñecas mientras estaba tumbado e inconsciente, muñecas 
que habían disminuido considerablemente de tamaño desde incluso 
momentos antes, utilizaron un par de tijeras de la cocina para cortar 
su sudadera. Cuando le quitaron la camisa, encontraron un par de 
corta candados gruesos, manuales en el bolsillo central. 


Corta candados que habían sido utilizados para cortar las costillas 
de Jake, Cooper y Frank, permitiendo el acceso a sus pulmones. 


La bala de Veronica se había incrustado en la parte carnosa del 
hombro de David. La herida no era grave y la mayoría de la sangre ya 
había dejado de fluir. La sangre que había goteado del agujero era de 
un carmesí profundo y manchaba la piel moteada de David, que era 
normal y por tanto inesperada. Con la transformación que todos 
habían presenciado, Veronica pensó que un fluido verde oscuro o 
negro, quizás la consistencia de una pasta espesa y tal vez incluso 
burbujeando, hubiera sido más apropiado. 


Todavía estaba tratando de entender qué le había pasado a David y 
si el cambio era realmente real. La idea de que todos habían sido 
drogados aún rondaba en el fondo de su mente. Todos habían tomado 
diferentes rutas para llegar a los Taylor, lo que hacía poco probable 
que hubieran sido envenenados antes de llegar. ¿Pero qué pasa con la 
casa misma? ¿Podría haber algo en el aire? ¿Algún alucinógeno 
aerosolizado? 


Veronica miró a David. Su rostro continuaba desinflándose y si no 
lo hubiera visto minutos antes, podría haber concluido que 
simplemente estaba teniendo una reacción alérgica de algún tipo. 


¿Se estaban desvaneciendo los efectos de las drogas? 


El escenario parecía improbable, pero la alternativa era aún más 
absurda. El hecho de que ni Court ni Freddie habían dicho nada 
sugería que también estaban teniendo dificultades para entender qué 
había pasado. 


"El... él todavía está respirando," observó Court. 
¿Era eso alivio en la voz del policía? ¿O decepción? 


"¿Qué crees que—" Freddie fue interrumpido por el sonido de 


alguien acercándose. 
Veronica se giró, su mano buscando su pistola enfundada. 


No era una persona, sino dos. La persona al frente era grande y 
Veronica brevemente, muy brevemente, pensó que era otro monstruo. 


El otro era pequeño, diminuto, parcialmente oculto por el hombre 
mucho más grande. 


"¿Quién—" 
Veronica avanzó hacia la puerta. 


"Está bien," le dijo a su compañero, que estaba preparado para la 
acción. "Yo me encargo de esto." 


Se dirigió hacia fuera, cuidadosa de no moverse demasiado rápido. 
"Seguro... seguro... seguro..." le informó Mark. 


"Sí, hiciste un gran trabajo. Mantuviste a Max seguro," dijo 
Veronica. "Ahora, necesito—" 


Escuchó una sirena y luego vio luces azules y rojas reflejadas en las 
nubes a lo lejos. 


"Policías... policías... policías..." 


"Eso es correcto, los policías están llegando. Probablemente 
deberías irte." 


Mark asintió y Max apretó fuertemente al hombre. 
"Gracias," dijo el niño. 


"Ir... ir... ir..." La palabra se quedó atrás de Mark mientras se 
escabullía. 


Cuando Veronica volvió la mirada hacia Max, vio que él estaba 
mirando por encima de ella y dentro de su casa. 


"Fue mi papá, ¿verdad? El era el monstruo?" 


Veronica hizo una doble inhalación, pero cuando trató de expulsar 
todo el aire de sus pulmones, su pecho tembló y siseó. 


Estaba agotada. Completamente y profundamente agotada. 


Había algo horriblemente familiar en estar de pie en el porche de la 
casa de un niño mientras dentro el cuerpo de un asesino en serie yacía 
en el suelo. Con Beverly Tramell, su madre había sido asesinada. El 
padre de Max Taylor aún estaba vivo—tenían a Court que agradecer 
por eso. 


Una vez un asesino, siempre un asesino. 


Si el oficial de policía no le hubiera golpeado el hombro, ella 
hubiera disparado una bala en la cabeza de David. ¿No lo hubiera 
hecho? 


La verdad es que nadie le hubiera echado la culpa. Pero tampoco 
nadie le echó la culpa por dispararle a Gloria Tramell. Eso no lo hacía 
bien. 


Eso no lo hacía correcto. 


"Ven conmigo." Veronica puso su brazo sobre el hombro de Max y 
lo guió lejos de la puerta principal. "Quiero mostrarte algo." Sacó su 
billetera y sacó la foto de su hermano y Dante. "Este es mi hermano," 
dijo, señalando al chico sin camisa y sin sonrisa. "No lo conocí bien, 
pero tuvo una... bueno, tuvo una vida dura. Una vida difícil." Fue una 
lucha sacar las palabras. "No fue su culpa y..." 


Quería decirle a Max que no importa lo que su padre hiciera, él no 
tenía que seguir sus pasos. Podía elegir ser diferente. 


Pero ella se quebró. 
Las lágrimas se acumularon y se derramaron. 


Veronica esperaba que Court la consolara, o tal vez Freddie, pero 
fue Max quien le rodeó los hombros con sus brazos. 


El primer oficial llegó, un soldado de infantería sin nombre, y 
Veronica continuó llorando hasta que estuvo de pie junto a ellos, 
preguntándose qué demonios estaba pasando. 


Una lágrima cayó sobre la foto, aterrizando junto a la cabeza de 
Benny, y Veronica la limpió. 


"Está ahí adentro," dijo Veronica, su vOz ronca. 


"La llamada fue también para asistencia médica, ¿el sospechoso 
sigue vivo?" 


Veronica se encogió al escuchar la palabra 'sospechoso'. Al menos 
no había dicho 'monstruo!'. 


"Está vivo." 


Ahora Max comenzó a llorar, y era el turno de Veronica de sostener 
al niño. 


Capítulo 64 


Durante el resto de la noche, David Taylor experimentó tres 
episodios. Veronica, que había elegido dormir en la misma habitación 
que el hombre esposado a la cama, presenció el primero y el tercero 
de estos eventos. 


Después de trasladarlo al hospital, David fue sedado e 
inmediatamente preparado para la cirugía para extraer la bala de su 
hombro. Durante el tiempo entre que Veronica le disparó y se preparó 
para la cirugía, la apariencia de David continuó mejorando hasta que 
pareció exactamente el mismo que durante su entrevista. 


Quizás debido a las circunstancias caóticas—alguien en los medios 
se enteró de que habían llevado a un asesino en serie—Veronica no 
había podido encontrar a nadie que le proporcionara respuestas. El 
circo mediático también había obligado al hospital a entrar en modo 
de bloqueo, lo que significaba que solo uno de ellos tenía permitido 
permanecer en la habitación de David. También le habían confiscado 
el teléfono, cortándola efectivamente de la comunicación con Court o 
Freddie. Eso estaba bien para ella, de todos modos, Freddie siempre 
había sido mejor en la papeleo. 


La buena noticia era que otros habían visto la transformación de 
David: el técnico de emergencias médicas que lo había tratado en la 
escena, por ejemplo, aunque solo presenció el final de ello, sugiriendo 
que no habían sido drogados. 


O quizás eso no era una buena noticia. 
Veronica tendría que esperar para juzgar eso. 


Después de una cirugía exitosa, y mientras David todavía estaba 
sedado, uno de los médicos intentó someterlo a una resonancia 
magnética. 


Resultó ser un error. 


Ya que no se permitía metal en la sala de resonancia magnética, 
David no pudo ser esposado a nada. Las correas del pecho lo 
mantenían en su lugar, pero no parecían lo suficientemente fuertes 
para contener lo que Veronica había visto a través de la mira de su 
arma. Poco después de que la máquina comenzó su característico 
sonido thuck, thuck, thuck mientras trabajaba para ver dentro de la 
cabeza de David, él comenzó a cambiar. A diferencia de la transición 
de monstruo a David, la transformación de David a monstruo fue 


aterradora y rápida. Veronica, que observaba a través de un cristal 
protector, podía ver que estaba ocurriendo, aunque la cara de David 
estaba oculta dentro de la máquina. 


Sus manos eran una evidencia clara. Los dedos de David 
comenzaron a hincharse y a temblar. Era como ver a alguien inflar 
guantes de látex bajo un grifo hasta casi estallar. 


Veronica alertó a un técnico sobre este cambio, e inmediatamente 
apagaron la máquina. Con un trío de guardias de seguridad, se 
precipitaron a la sala. 


David estaba confundido y aunque las correas del pecho habrían 
sido suficientemente fáciles para que él se liberara, estaba demasiado 
desorientado para hacer algo más que retorcerse y empujar. 


Fue sedado y el cambio—que aún nadie podía explicar— 
rápidamente se revirtió. 


La segunda vez que David se convirtió en un monstruo, Veronica 
estaba tan exhausta que durmió durante todo el problema. Cuando se 
despertó para usar el baño, los médicos le informaron sobre ello. 


La tercera vez, Veronica estaba bastante segura de que indujo el 
cambio. Al acercarse la mañana, David comenzó a llamar a su hijo. 
Veronica, despertada de su sueño, miró al hombre. Y luego pensó en 
ella y Max, abrazándose y llorando. 


Los médicos habían advertido contra el hecho de molestar a David, 
pensando que esto podría ser un detonante para lo que estaban 
refiriéndose de manera poco profesional como 'el cambio', pero 
Veronica no pudo evitarlo. 


A pesar de que Veronica mostró a David la creciente evidencia, las 
fotografías de las víctimas, el cuchillo que había estado sosteniendo, 
las cortadoras de pernos que había tenido en su posesión, David no 
creía ni una sola palabra. 


Pensaba que ella estaba mintiendo—según él, tenía que estar 
mintiendo, porque él nunca había lastimado a nadie. 


Todo el tiempo, durante cada negación, Veronica no logró detectar 
ni el más mínimo olor a gasolina. 


Cuando Veronica le contó a David sobre cómo Max lo había visto 
como un monstruo tratando de meter una sudadera ensangrentada en 
la basura, el hombre se enfureció. 


Primero, la cara de David se puso roja. Luego, sus mejillas se 
inflaron como las de un niño que intentaba aguantar la respiración 
bajo el agua. Solo que, esta hinchazón pronto se extendió a su frente y 


alrededor de sus ojos. 


Veronica, legítimamente aterrada aunque ya había visto este 
espectáculo antes, se lanzó hacia la puerta. Temía que las muñecas del 
hombre se hincharan tanto que las esposas se rompieran. 


Afortunadamente, apareció una enfermera y llamó a refuerzos. 


La sedación calmó la apariencia y la mente de David, pero 
Veronica, aún sin sentirse completamente segura, decidió permanecer 
fuera de la habitación durante un rato. 


Mientras esperaba, Veronica se dio cuenta de que reconocía a uno 
de los médicos de David: el Dr. Kincaid, el mismo hombre que había 
tratado al Sheriff Steve Burns, que, hasta donde ella sabía, todavía 
estaba en este hospital, aunque en un piso diferente. 


Steve... no había pensado en Steve en un tiempo. 


"¿Dr. Kinkaid? ¿Tiene alguna idea de qué le pasa?" Veronica 
preguntó cuando el doctor, con la cabeza baja, salió de la habitación. 


El Dr. Kinkaid la miró con ojos rodeados por círculos oscuros que 
rivalizaban con los suyos. 


"Soy la detective Shade, yo fui la que—" 
"Sé quién eres." 


"Cierto, por supuesto que lo sabes." Veronica había olvidado por 
completo sus interacciones mientras estaba en la habitación de Steve. 
Había un extraño paralelismo entre dormir en el hospital junto al 
sheriff y luego David, pero no quería considerarlo ahora. "¿Algún 
avance?" Señaló a David, que ahora dormía tranquilamente. La 
dicotomía con la rabia del hombre solo unos momentos antes era casi 
suficiente para darle vértigo. 


"No puedo hacer un diagnóstico concluyente todavía," comenzó el 
Dr. Kinkaid. "Pero sí hemos obtenido algunos resultados." 


"Y?" 


"Bueno, el señor Taylor tenía niveles masivos de IGF-I en su sangre, 
estamos hablando de cien veces lo que normalmente encontraríamos. 
Lo más extraño es que la primera prueba de sangre fue casi normal. 
No creía que fuera posible que los niveles fluctuaran tan rápidamente, 
o de manera tan dramática, pero—" 


"Lo siento," Veronica interrumpió. "¿IGF-1?" 


"Factor de crecimiento similar a la insulina. Eso, junto con un 
aumento dramático en la hormona de crecimiento, es lo que creemos 
que podría ser responsable de su dramático cambio de apariencia." 


Veronica había oído hablar de la hormona de crecimiento antes: se 
había encontrado con ella en un caso hace un tiempo en el que un 
fisicoculturista había golpeado a alguien hasta matarlo con una 
mancuerna en un gimnasio comercial. Descubrieron que estaba 
inyectándose hormona de crecimiento además de otros esteroides. Los 
médicos de entonces habían sido  reticentes a culpar al 
comportamiento del hombre a las inyecciones y se habían conformado 
con nombrarlas como 'contribuyentes no insignificantes. 


No lo suficiente para una defensa de capacidad disminuida, de 
todos modos. 


Pero esto no tenía sentido. David Taylor era delgado, demacrado, 
quizás lo más lejano a un fisicoculturista. 


"¿Me estás diciendo que se estaba inyectando hormona de 
crecimiento?" 


"No, no se inyectaba." 


El Dr. Kinkaid abrió la carpeta en sus manos y sacó una serie de 
imágenes. Veronica las reconoció inmediatamente como resonancias 
magnéticas; cuando era niña, la Dra. Jane Bernard le había hecho 
muchas cuando todavía intentaban descubrir el origen de sus 
alucinaciones sensoriales. Una de las imágenes mostraba una 
superposición de colores indicando una fuerte actividad en una región, 
rojos, naranjas y amarillos, justo en medio del cerebro de David. 


Esto le recordó a Veronica su sinestesia y el hecho de que en 
ninguna de las ocasiones en las que David Taylor se volvió violento, 
ella había visto ningún color. 


"No pudimos completar la resonancia debido a la, uhh, 
transformación", dijo el Dr. Kincaid, "pero basándonos en los niveles 
de IGF y GH, junto con esta anomalía aquí en la pituitaria, creo que 
podríamos haber reducido la causa raíz". 


Veronica aún no entendía. 
"¿Qué es?" 
"Nuevamente, sin patología, no podemos confirmar—" 


"Doctor, estoy demasiado agotada para esto. Por favor, solo dígame 
por qué este hombre aparentemente normal se transforma en un... en 
un... en un monstruo." 


Liberada de sus pecados. 
El pensamiento vino de la nada e hizo estremecer a Veronica. 


"Un raro tumor en la glándula pituitaria. Nuestra mejor suposición 


es que David Taylor sufre de un tumor que produce niveles anormales 
de IGF-1 y hormona de crecimiento en conjunto. Esto es lo que le está 
causando cambiar." 


Veronica apretó los labios. 
Seguramente, el doctor estaba tomándola el pelo. 


"¿Un tumor? ¿Un tumor es lo que lo convierte en un monstruo?" 
Miró a David a través del cristal y recordó a Jake Thompson sentado 
en una silla, sangre en su pecho y muslos, pulmones arrancados por la 
espalda. "¿Un tumor le hizo hacer esto?" Veronica negó con la cabeza. 
"No, no lo creo." 


"He visto algo así antes, pero generalmente estos cambios son más 
permanentes", admitió el Dr. Kinkaid. "Tendré que revisar la literatura, 
pero la naturaleza transitoria de su transformación podría tener algo 
que ver con él volviéndose propenso. Que David Taylor se acueste 
podría desencadenar que el tumor produzca niveles anormalmente 
altos de GH y IGF-1, causando acromegalia transitoria, y la 
redistribución del líquido corporal a su rostro y manos. Nuevamente, 
solo es una hipótesis y se necesitan más pruebas, pero..." el doctor se 
encogió de hombros y dejó que su frase se perdiera. 


Veronica luchó por entender lo que decía el hombre. Quería 
rechazar esta teoría, pero ¿qué más podría explicar la forma en que 
David Taylor había cambiado ante sus ojos? 


"Bien, ¿y cómo es que cuando se levantó y empezó a caminar y a 
matar a estas personas no volvió a cambiar?" Estaba intentando, y 
fallando, no sonar petulante. 


"Bueno, podría llevar tiempo. Supongo que depende de cuánto 
tiempo estuvo de pie durante el día y cuánto tiempo estuvo acostado 
antes de que la presión dentro de su cabeza lo despertara." El Dr. 
Kinkaid no suspiró exactamente, pero estuvo cerca. "La verdad es, 
detective Shade, solo le estoy dando una hipótesis del escenario más 
probable aquí. Todavía hay mucho por aprender." 


Veronica estaba cansada de ser engañada, no por el doctor, sino 
por David Taylor. Todo aquel que estuviera relacionado de manera 
tangencial con la aplicación de la ley conocía la leyenda del hombre 
que fue acusado de asesinato y se declaró loco. En contra del consejo 
de sus abogados, decidió testificar en su propia defensa. Luego 
procedió a meter la mano por la parte trasera de sus pantalones, sacó 
un puñado de lo que parecía ser mierda, y luego lamió su palma. 


Resultó ser mantequilla de cacahuete y el hombre fue condenado. 


Este no era un escenario tan claro, pero todavía tenía un olor a 


engaño, incluso si Veronica no podía oler ninguna gasolina. Pero a 
pesar de su fuerte deseo de continuar con esta línea de interrogatorio, 
la expresión en el rostro del médico sugería que estaban llegando al 
final del camino. 


"Está bien", concedió Veronica con brusquedad. En realidad, la 
transformación física de David no le interesaba tanto como la mental. 
"Incluso si eso es cierto, incluso si este tumor lo está haciendo 
cambiar, no lo haría matar." 


El Dr. Kincaid inclinó la cabeza. 


"¿Ve aquí cómo no hay espacio entre el cerebro y el cráneo?" 
Señaló una de las imágenes. Parecía que el cerebro estaba presionando 
directamente contra el hueso. "Esto no es normal, es causado por algo 
llamado pseudotumor cerebri. Es una condición en la que hay 
hinchazón en el cerebro, probablemente como resultado del súbito 
flujo de líquido cuando David se acuesta. Se sabe que causa todo, 
desde alucinaciones visuales hasta auditivas, sudoración, delirios. Y 
basándome en el enorme volumen de líquido que se necesita para 
mover a su cara para causar estos cambios físicos increíbles, me 
imagino que David podría experimentar cualquiera o todos estos 
efectos secundarios. Y en un grado fantástico. Entonces, detective 
Shade, si me está preguntando si, hipotéticamente, este tumor e 
hinchazón cerebral pueden alterar el comportamiento de alguien, 
pueden convertir a una persona no violenta en alguien increíblemente 
violento? Entonces, sí, creo que eso es posible." 


"No," Veronica espetó. "La hinchazón cerebral no le hizo hacer esto. 
Es un puto asesino. Un asesino." 


La forma en que el Dr. Kincaid la miró ahora sugería que él conocía 
la historia médica de Veronica. Tal vez lo sabía, tal vez era un fanático 
encubierto de Marlowe y después de ver su entrevista hizo una 
pequeña investigación, o tal vez Veronica estaba proyectando. 


Por más fantástica que sonara la explicación del Dr. Kinkaid, no 
podía evitar pensar en su propia historia. Cómo el trauma había 
jugado con su cerebro, haciéndola ver, oler y escuchar cosas que 
simplemente no existían. Cosas que, en un momento, ella creía que 
eran verdad, y que incluso hoy confiaba más que en sus verdaderos 
sentidos. También explicaría por qué la negativa de David a participar 
no había desencadenado su sinestesia. Si lo que decía el Dr. Kinkaid 
era cierto, ¿cuáles eran las posibilidades de que David incluso 
recordara lo que había sucedido una vez que su cerebro volviera a la 
'normalidad'? 


Pero ¿por qué arrancarles los pulmones? ¿Por qué escribir pecador 


con su sangre? ¿Por qué atacar a la gente de la iglesia en absoluto? 


Veronica evocó una imagen del dibujo que Max Taylor había hecho 
de su madre en la tarjeta del funeral ascendiendo al cielo como un 
ángel. 


¿La muerte y el funeral de LeeAnn influenciaron a David de alguna 
manera? 


"Vamos a tener que hacer muchas más pruebas para estar seguros", 
dijo el Dr. Kincaid. "Como dije, nunca he visto algo tan dramático o 
transitorio antes, pero es la mejor explicación que podemos dar ahora 
mismo." 


"Pero ¿es posible?" dijo Veronica en voz baja. 
"Sí, es posible." 
La pregunta de Veronica había sido retórica. 


Si era posible que alguien asesinara salvajemente a tres personas y 
no recordara nada de ello, entonces se seguía que también era posible 
cortarle el dedo a alguien o intentar envenenarlo con lejía. 


Incluso si estas personas eran tu madre y tu padre. 
"Joder." 
"Te mantendré informada. Necesito ver a otro paciente." 


Mientras el Dr. Kinkaid se alejaba, Veronica volvió a mirar a David 
Taylor. 


Solo porque algo fuera posible, no lo hacía verdadero. 
¿O sí? 


¿Una vez asesino, siempre asesino...? 


Capítulo 65 


Verónica seguía mirando a David cuando alguien se acercó a ella 
desde atrás. 


"¿Detective Shade?" 
Se giró y su frente se arrugó inmediatamente. 
"¿Qué haces aquí?" 


"Logré entrar," dijo el oficial Court Furnelli. "El capitán está fuera 
hablando con los medios, menos seguridad ahora." 


Verónica miró al cielo. 
"Por supuesto, él está." 


"Solo quería informarte de que estuve investigando a Sylvia Decker, 
y creo que encontré algo." 


Verónica miró a Court durante varios segundos antes de decir, 
"¿Acaso has ido a casa?" 


El joven oficial se sorprendió con la pregunta. 
"Y- sí, me duché y dormí una siestecita." 


Había algo extraño en Court, algo que estaba un poco fuera de lo 
normal. No de una mala manera, pero hacía que el hombre fuera 
difícil de leer. 


Verónica olfateó el aire. No había gas, pero aún pensaba que estaba 
siendo de alguna manera engañoso. 


O tal vez simplemente estaba agotada. 


"Lo siento—¿Sylvia Decker?" El nombre le sonaba familiar, pero 
Verónica no lograba recordarlo. 


"Sí, la esposa de Aaron Decker que estaba durmiendo con Bobby 
Harvey? ¿El hombre que mató a Aaron?" 


"Por supuesto, ¿la encontraste?" 


"Lamentablemente no, pero obtuve acceso a sus registros bancarios. 
También los de Bobby. Hace una semana, Bobby sacó cuatro mil 
quinientos dólares, todo lo que tenía. Dos días después, Sylvia hizo lo 
mismo." 


Verónica frunció el ceño. 


"Mierda. Ella sí planeó esto. Planeó esto y consiguió que Bobby 
hiciera su trabajo sucio. Jugó con él y con Aaron, se fugó con el dinero 
de ambos." 


Court se lamió los labios y asintió. 


"Seguro parece que fue así. Di su nombre y fotografía a todas las 
terminales de autobuses, aeropuertos y empresas de alquiler de coches 
en la ciudad. Con suerte, alguien la reconocerá y lo informará." 


"Esperemos." 
Pero con dudas. 


Nadie que planee algo así es lo suficientemente tonto como para 
usar su propia identificación para subirse a un avión. Lo más probable 
es que Sylvia Decker tuviera una nueva identidad y probablemente 
estuviera en otro país. Tal vez había huido a Vancouver o se había ido 
al sur a México. 


Nunca la volverían a encontrar. 
Verónica suspiró. 

"Buen trabajo." 

"Gracias." 


A diferencia de Court, Verónica aún no había ido a casa. Cuando se 
miró a sí misma, vio que su camisa tenía manchas de sudor y sus 
zapatos estaban sucios por todo el caminar que había hecho en Needle 
Point. 


"No, debería ser yo quien te agradezca," dijo Verónica suavemente. 
Court levantó una ceja oscura. 

"¿Por qué?" 

No quería decirlo, pero pensó que debía hacerlo. 

"Cuando me golpeaste en el brazo—" 

"Tenías todo bajo control," le aseguró Court. 

Eso era verdad. 


"Sí, pero me golpeaste en el brazo y si no lo hubieras hecho, yo 
habría—" 


Court extendió la mano y la puso sobre su hombro. Normalmente, 
un gesto como este se sentiría condescendiente y molestaría a 
Verónica, pero por alguna razón, viniendo de Court, no fue así. 


Se sintió amable. 


Y realmente la consoló. 

"Lo incapacitaste."” La forma en que Court dijo esto dejó poco 
margen para discusión. 

"Sí, supongo que sí." 

Ella apretó la mano de Court. 

"¿Crees que puedes tomar mi lugar aquí?" 


Court echó un vistazo por encima de su hombro y hacia la 
habitación del hospital de David. 


"Por supuesto, ve a descansar." 


Nuevamente, no había lugar para discusiones, pero esta vez, 
Verónica ni siquiera lo consideraría. 


Había un coche aparcado en la acera frente a su casa, y el primer 
pensamiento de Verónica fue que era el de Cole. Y cuando vio a una 
persona sentada en el umbral de su casa, también pensó que era él. 
Pero a medida que se acercaba, y cuando la primera luz del amanecer 
se abría paso y revelaba su yema dorada, vio que no era Cole. 


Era Steve. 


Debía haber estado dormitando en posición sentada porque cuando 
ella se acercó, él se sobresaltó y luego se puso de pie inmediatamente. 


"¿Steve? ¿Qué haces aquí? Pensé que estabas en el hospital." 
"Me dejaron ir. Verónica, lo siento. Estoy tan maldita—" 
Verónica no esperó a que el hombre terminara. 


Se precipitó hacia el sheriff, abrió sus brazos, lo agarró, lo abrazó, y 
luego lo besó apasionadamente en los labios. Steve rodeó su cintura 
con su mano y le devolvió el beso. Con sus labios aún juntos, Verónica 
intentó abrir la puerta. Estaba cerrada y ella forcejeó con sus llaves, 
dejándolas caer al suelo. 


Steve se separó lo suficiente para recogerlas y devolvérselas. Luego 
la besó de nuevo. Una vez adentro, se besaron todo el camino hasta 
las escaleras. Era como si ambos temieran que separar sus labios por 
un momento causara la formación de un abismo intransitable entre 
ellos. 


Para cuando llegaron al dormitorio en el loft, la camisa de Verónica 


estaba fuera, sus senos al descubierto, y él estaba luchando con sus 
pantalones a la altura de los tobillos. Con un suspiro, Steve la bajó a la 
cama, y luego estaba tirando de sus pantalones, bajándolos hasta los 
tobillos mientras se zafaba de sus boxers. Cuando él la penetró, ella 
gimió y echó la cabeza hacia atrás. Su amor fue rápido y febril, más 
apasionado que romántico, y aunque no duró mucho, algo le sucedió a 
ella que no había pasado en mucho tiempo. 


Verónica se encontró no pensando en Dante o Benny o Gloria o 
David o Max o Beverly o Peter o Cole o Jane o Freddie o nadie. 


Pensaba en nada. 

Nada en absoluto. 

Su mente estaba clara. 
Cuando terminó, ella durmió. 


Esa noche, ningún oso persiguió ni a Steve ni a Verónica. 


Capítulo 66 


A diferencia de Verónica, Steve había dormido bastante en los 
últimos días. Demasiado, de hecho. Por eso, después de su apasionada 
relación, cuando cerró los ojos, su sueño, aunque no tuvo sueños, solo 
duró unas pocas horas. 


Se aseguró de no molestar a Verónica cuando despertó. Las cosas 
habían salido mucho mejor de lo que Steve podría haber esperado. 
Excepcionalmente bien, increíblemente bien. 


Pero también sabía por lo que Verónica había pasado y no quería 
tentar a la suerte. Pasar tiempo en una cama de hospital 
recuperándose de una sobredosis de fentanilo y soportando la 
abstinencia de opioides le había dado mucho tiempo para pensar. 


Y mucho tiempo para estar al tanto del caso de Verónica. 


No para interferir, no, ella había demostrado una y otra vez que era 
más que capaz, pero para ayudarla si ella lo pedía. 


Steve se preguntaba si los extraños casos, los bizarros, los mortales, 
encontraban a Verónica o si era al revés. 


No había manera de saberlo. 
Pero eso la afectaba, eso era seguro. 


Steve acarició suavemente la mejilla de Verónica, preguntándose 
cómo había jodido tan mal. Ella no era perfecta, ni siquiera perfecta 
para él, pero era diferente, y era especial. Y casi había dejado que eso 
se le escapara. 


¿Qué mierda pasó? 
Pero Steve sabía lo que había pasado. 


Por consejo de su médico, había tomado algunos analgésicos. 
Avanzar seis meses y era un adicto a la heroína de lleno. Parecía 
imposible, pero sabía que su situación no era única. 


Steve exhaló y, por alguna razón, comenzó a hablar. 


Y una vez que las palabras empezaron a salir de su boca, suaves 
como eran, se encontró tan capaz de parar como de dejar la heroína 
de golpe. 


"Estábamos teniendo problemas, mi esposa y yo. No lo negaré. 
Todavía nos queríamos, pero discutíamos más. Trabajaba muchas 


horas como policía. Muchas horas. Y déjame decirte, trabajar muchas 
horas es una cosa... trabajar muchas horas con Phil Crouch? Eso es 
una bestia diferente. Y este caso... este caso me estaba matando. 
Muchas chicas desaparecidas, y no estábamos avanzando. De todos 
modos, lo que lo empeoró es que, por alguna razón, a Julia le gusta 
Phil. Nunca pude entender por qué porque no lo soporto. Cada vez 
que volvía a casa después de un largo día, ella lo invitaba a entrar 
para tomar una copa o algo para comer. Después de que él se iba, yo 
le pedía educadamente que no lo volviera a hacer, que me diera un 
descanso, pero ella insistía. Un día, volví a casa después de un turno 
de catorce horas durante el cual descubrimos el cuerpo de una niña de 
trece años y Julia invitó a Phil a entrar para tomar una copa. 
Básicamente les dije que no, simplemente no podía soportarlo. Ambos 
se enfadaron conmigo, por supuesto. Y déjame decirte, ni mi esposa ni 
Phil se cortaron un pelo. Pero simplemente me negué, entré, cogí una 
botella de mi whisky favorito, y me tomé un trago. Luego tuve otro y 
otro". 


Steve cerró los ojos no para bloquear la avalancha de recuerdos 
sino para apreciarlos plenamente. Este era un momento feliz a pesar 
del contexto. 


Porque esto fue antes de que las cosas se pusieran mal. 


"En lugar de unirse a mí, Julia decidió que si yo no iba a dejar 
entrar a Phil, entonces ella iba a ir al bar con él. Allí, ella tomó un par 
de tragos propios, supongo porque cuando volvió a casa dos horas 
después, estaba medio ebria. Para entonces, yo estaba realmente 
borracho. Tuvimos una discusión. Nada extraordinario, en realidad. 
Esa noche dormí en el sofá, dormí tal vez cuatro horas cuando escuché 
un golpe. Para ser honesto, me sorprende que incluso me despertara, 
dado lo borracho que estaba. Lo primero que hice fue llamar a mi 
esposa. Cuando ella gimió, subí y la encontré en el baño. Julia no 
recordaba lo que había pasado, pero creo que se resbaló, esa es mi 
mejor suposición. Se resbaló y se golpeó la cabeza en el lavabo de 
cerámica. Se abrió bastante bien. Llamé a una ambulancia, y vinieron 
a buscarla. A pesar de toda la sangre, no resultó ser tan grave, solo 
algunos puntos y unas aspirinas. 


"El verdadero problema comenzó cuando Phil apareció después. No 
se suponía que debía estar allí. Pero ya sabes cómo es: una mujer 
sangrando y su esposo borracho. Alguien va a hacer una investigación. 
Como debería ser. ¿Pero Phil? ¿Mi compañero? ¿Cómo demonios eso 
no es un conflicto de intereses? No estoy seguro de cómo lo organizó, 
probablemente solo molestando a alguien hasta que simplemente 
accedieron a deshacerse de él. Y aunque Julia nunca afirmó que yo 
fuera violento con ella, Phil pensaba diferente." 


El tono de Steve se había intensificado un poco, y Verónica se 
revolvió. Esperó a que ella se calmara antes de continuar. 


"Él pensaba que le hice algo a ella. El tipo con el que había estado 
trabajando durante la mayor parte de un año pensaba que realmente 
había lastimado a mi esposa. Ridículo. Pero has conocido a Phil, V... 
lo siento, Verónica. Es un tipo diferente de hombre. No sé si fue por la 
caída, o porque no dejé entrar a Phil esa noche, o tal vez estaban 
durmiendo juntos, pero las cosas se desmoronaron entre Julia y yo. 
Me mudé poco después. No es que hiciera una gran diferencia, estaba 
tan metido en el caso de los niños desaparecidos que casi nunca estaba 
en casa. Y cuando estaba, bebía mucho. 


"Pero lo cierto es que todavía estaba en el equipo con Phil. 
Increíble. No puedo decirte lo incómodo que era. Intenté dejar de lado 
los sentimientos personales por el bien de la investigación, pero 
resultó casi imposible. Y este caso..." 


Steve suspiró. Esta parte, no quería recordarla. 


"Tres días después de mudarme, volví a buscar algunas cosas. 
Durante el día, por supuesto, sabiendo que Julia no estaría allí." 


Steve podía sentir su pulso latiendo en su cuello. También sintió un 
leve hormigueo en sus manos y una picazón en el interior de su brazo. 


No, se dijo a sí mismo. Ya terminaste con eso. Nunca más. 


"Había sangre por todas partes, Verónica. Un rastro de ella desde la 
puerta hasta la cocina. Allí se acumuló, y en ese charco había un 
cuchillo. No sé qué estaba pensando. A decir verdad, no estaba 
pensando. Estaba agotado y asustado. Grité su nombre mientras 
recogía el cuchillo. Lo siguiente que sé es que Phil aparece de la nada, 
está dentro de la casa y yo estoy malditamente allí con un cuchillo, 
sangre en mis manos. Él se abalanza sobre mí, me agarra por la 
garganta y exige que le diga qué le hice a Julia. No pude porque no 
había hecho nada. Phil me dio una buena paliza. Tal vez habría 
intentado matarme, no lo sé. Pero llegaron más policías y luego la 
Unidad de Ciencias Forenses. La sangre era suya y aunque nadie podía 
afirmar con certeza que estaba muerta, yo lo sabía. Había tanto..." La 
voz de Steve se quebró. "Tanta sangre". 


Las lágrimas distorsionaron su visión, y volvió a cerrar los ojos. 


"La busqué, sin embargo, hice todo lo posible para encontrarla. 
Pero Phil... todo lo que Phil quería hacer era atraparme en una 
mentira, un error. Estaba convencido de que la había lastimado. La 
mató. Pero yo no lo haría, nunca. Finalmente, después de tres meses, 
fue demasiado para todos, el estrés, la presión. El departamento estaba 


siendo masacrado en los medios. No podían encontrar a Julia y 
mientras más tiempo me quedaba, más aumentaba la presión para 
hacer algo. No quería irme, pero con Phil hablando todo el maldito 
tiempo, sabía que eventualmente, esto recaería sobre mí. Querían 
enviarme a algún lugar lejos, a otro estado, pero me negué, por si 
acaso Julia volvía. Me mantuve firme y luego se vació la posición de 
sheriff del condado de Bear y aunque no me la prometieron 
exactamente, me dieron una plataforma para postularme y conexiones 
con un montón de donantes adinerados. Me quebré, y lo tomé. 
Simplemente ya no podía lidiar con todo." 


Steve se limpió la cara y cuando miró hacia abajo, se sorprendió al 
ver a Verónica mirándolo. Esto lo sobresaltó, y retrocedió, pero 
Verónica no dijo nada. 


Sus párpados simplemente se cerraron lentamente. 


Steve no sabía cuánto había oído Verónica, y no le importaba. 
Simplemente se sentía bien hablar de ello. 


Tan malditamente bien. 


Cuando estuvo seguro de que Verónica se había vuelto a dormir, 
Steve se levantó, se vistió y se fue a trabajar como sheriff del condado 
de Bear. 


Lo que él no sabía era que ese día iba a ser su último día en el 
trabajo. 


Capítulo 67 


Verónica no se sorprendió al encontrar a Steve ausente cuando 
despertó. Tampoco le sorprendió descubrir que eran las 2:30 de la 
tarde del viernes. 


Se sentía descansada, pero no se sentía bien. Para llevar su humor a 
niveles casi normales, Verónica se duchó y bebió casi una jarra de café 
caliente. 


Después de alimentar a Lucy, a quien básicamente había 
descuidado durante los últimos dos días, pensó en su noche con Steve. 


Había sido increíble. El sexo fue simplemente bueno, un poco 
demasiado apresurado para ser genial, pero estar en los brazos de 
Steve era exactamente lo que necesitaba. 


Lo que quería. 


Con una pequeña sonrisa en sus labios, Verónica se vistió e hizo lo 
único que se le ocurrió: fue a trabajar. 


En el camino, revisó sus mensajes. Había uno del capitán, 
deseándole bien y aconsejándole que tomara unos días. Cuando 
estuviera lista, necesitaba hablar con ella. 


Verónica borró ese mensaje. 


Freddie fue el siguiente, repitiendo en su mayoría el sentimiento 
del Capitán Bottel. Finalmente, había un mensaje de su padre. Peter 
Shade la llamaba, en promedio, una vez por semana, para ver cómo 
estaba e invitarla siempre a la cena del domingo. 


Verónica normalmente borraba estos mensajes, pero hoy, tal vez 
todavía bajo el hechizo del resplandor post-sexo con Steve, cambió de 
parecer. 


Habían pasado seis meses desde aquel día en el puente con Dante 
Fiori, que también marcó la última vez que habló con su padre. 


Verónica golpeó el teléfono contra su palma e inesperadamente 
pensó en algo que había dicho Cole. 


Perdonas a todos excepto a ti misma. 


Verónica guardó el mensaje mientras entraba al estacionamiento 
del departamento de policía de Greenham. 


Su sonrisa creció. 


"¿Cómo lo supiste?" Verónica preguntó mientras se acercaba a 
Freddie. Estaba de pie junto a la puerta con un café en cada mano, 
una sonrisa irónica en su rostro. "Son las 3:30 de la tarde del viernes y 
cualquier persona lógica se habría quedado en casa al menos hasta el 
lunes". 


Le entregó un café. 


"Eres muchas cosas, Verónica, pero lógica no es una de ellas". 
Freddie sonrió. "Además, puse un rastreador en tu coche". 


"Eso no es para nada espeluznante". 
"La verdadera pregunta es, ¿qué haces aquí?" 
Verónica se encogió de hombros y alcanzó la puerta. 


"Supongo que solo me aburría". Comenzó a entrar pero se dio 
cuenta de que Freddie no la seguía. Ya no sonreía tampoco. "Vaya, 
¿Qué pasa?" 


Su compañero miró su café. 
"Pensé que iba a tener más tiempo para prepararme para esto". 


"Escupe". Por primera vez desde que despertó, la sonrisa 
desapareció de los labios de Verónica. 


"Bueno, el fiscal decidió que no van a presentar cargos contra David 
Taylor". 


"¿Qué?" 


"Sí. El fiscal y su equipo tuvieron esta reunión con un grupo de 
médicos y psiquiatras. Ya sabes cómo son, no dirán nada definitivo, 
solo hablarán en probabilidades, pero supongo que el consenso es que 
el tumor lo estaba haciendo matar a esas personas". Freddie hizo una 
pausa, claramente pensando que esto la molestaría. A Verónica le era 
extrañamente indiferente. "Creo que las palabras exactas que se 
utilizaron fueron, 'El tumor de David Taylor y la condición 
relacionada fue un factor contribuyente a las acciones del paciente...' o 
algo así. También le está matando, por cierto". 


Esto fue una sorpresa. 
"¿De verdad?" 
Freddie asintió solemnemente y dio un sorbo a su café. 


"Sí, inoperable. Aparentemente, invadió algunas otras estructuras 
del cerebro... No sé. Le dan de una semana a un mes. Eso es todo". 


A pesar de la gravedad de esta noticia, Verónica ya no estaba 
pensando en David. 


Estaba pensando en Max. 


"¿Sabes qué?" Dijo Verónica, soltando la puerta. "Al final, no me 
apetece ir a trabajar hoy. Me apetece dar un paseo en coche. ¿Te 
apetece acompañarme?" 


ES 


Había más gente dentro de la Iglesia de la Comunidad de Gracia 
hoy que la última vez que visitaron. Muchas más, de hecho. Verónica 
había oído que siempre había un aumento de personas visitando casas 
de culto después de tragedias como el 11 de septiembre o los tiroteos 
en las escuelas. No pensaba que el asesinato de tres personas, por 
brutal que fuera, calificara, pero dado la proximidad de estos crímenes 
a la iglesia, era posible que esa fuera la razón. 


Por otro lado, el Padre James Murphy parecía inalterado. Ni 
siquiera parecía molesto por la forma en que terminó su encuentro 
anterior. Y cuando Verónica intentó disculparse, de mala gana, pero 
aun así, él había dicho que no era necesario. 


"Sí, conozco bien a David Taylor. Él y su hijo Max venían la 
mayoría de los domingos y ayudaban a distribuir comidas calientes a 
los necesitados. David también hace algunos trabajos por aquí, como 
una especie de hombre para todo. Y después de que murió su esposa, 
esto", el Padre Murphy hizo un gesto grandilocuente, "es donde 
decidieron celebrar el funeral de LeeAnn. Lamento mucho saber sobre 
su... condición". 


Verónica resistió el impulso de mirar a Freddie. Si David había sido 
un hombre para todo en la iglesia, entonces definitivamente estaba en 
la lista que el Padre Murphy proporcionó. Y si estaba en esa lista, su 
compañero debería haberlo notado. 


"¿Jake Thompson solía venir a esas comidas?" 
"A veces, sí". 


Verónica mordió el interior de su mejilla. Eso explicaba dónde 
había conocido David a Jake, pero no explicaba a Frank o Cooper. 


"¿Qué hacía exactamente David como hombre para todo?" 


Una vez más estaban caminando arriba y abajo por los pasillos, lo 
que a Verónica le parecía particularmente molesto, pero lo toleró. 


Le debía al hombre eso, al menos. 


"Nada específico. Solo pequeños trabajos. Después de que murió 


LeeAnn, supongo que tenía más tiempo libre. Y mientras los Taylor 
eran visitantes infrecuentes antes de que la mujer se mudara, después 
de su funeral, cambiaron de parecer". El sacerdote se encogió de 
hombros. "Fue un servicio hermoso, muy, muy bonito. ¿Sabes qué? 
Creo que todavía puedo tener la tarjeta". 


El Padre Murphy se movió hacia el frente de la iglesia, pero su paso 
solo se aceleró un poco. Había un montón de folletos en una mesa 
ornamentada junto a la puerta para varias causas, y buscó entre ellos 
antes de encontrar una tarjeta blanca. 


Se la mostró, pero Verónica no la tomó. Ya tenía una copia en su 
teléfono. 


"Max lo dibujó", dijo el padre Murphy. "Esta es su madre, 
ascendiendo al cielo". 


"Lo sé". Pensamientos de Max sentado en el porche de su casa, con 
las mejillas mojadas por las lágrimas amenazaron con descarrilarla, 
pero Verónica los apartó. "¿Max alguna vez se unió a su padre cuando 
estaba haciendo trabajos por aquí?" 


"Oh, sí. Se sentaba justo allí, dibujando sus imágenes". El padre 
Murphy señaló otra mesa, esta a solo unos pocos pies de los 
confesionarios. 


Una narrativa se formó en la cabeza de Verónica. Una narrativa de 
un pequeño Max sentado en esa mesa, dibujando imágenes de ángeles 
después de que su madre murió, escuchando a otros confesar sus 
pecados al padre Murphy. Luego, por la noche, el niño se iba a casa y 
hablaba con su padre sobre lo que había escuchado. Tal vez incluso 
estaría sosteniendo uno de sus dibujos mientras relataba estas 
historias. Y entonces todo, las imágenes, los pecados, los nombres de 
los pecadores, se consolidaban en el cerebro enfermo de David Taylor. 
Luego, cuando se acostaba y comenzaba a cambiar, David recordaría 
estas historias. Y luego se desataría, creyendo que estaba liberando a 
estos pecadores. 


O tal vez David, como su hijo, simplemente deambulaba por la 
noche, y cuando se encontraba con miembros de la iglesia que 
reconocía, simplemente los consideraba pecadores. 


Porque todos somos pecadores en el fondo, ¿no? 


"Padre, ¿pronunció el sermón durante el funeral?" preguntó 
Verónica. 


"Lo hice." 


"¿Y habló de ángeles? ¿De pecadores?" 


El hombre miró sus manos, y Verónica esperó a que volviera a 
levantar la vista. 


"Sí. Sí, creo que lo hice. Hablé sobre cómo LeeAnn era un ángel 
ascendiendo al cielo después de que sus pecados fueron perdonados". 


"¿Y cuáles podrían haber sido sus pecados?" preguntó Verónica un 
poco más bruscamente de lo previsto. 


El padre James Murphy le dirigió una mirada cansada. 
"Cierto, no puedes decirme lo que se dijo durante la confesión." 
"Correcto." 


Freddie comenzó a avanzar, pero Verónica le aseguró con una 
mirada que estaba bajo control. 


"Solo una última cosa, Padre, y no tiene nada que ver con la 
confesión." 


El sacerdote abrió su mano y bajó la cabeza ligeramente, 
indicándole que continuara. 


"¿Conoce a un hombre llamado Mark? No estoy segura de su 
apellido, pero es alto y habla de tres en tres". 


El padre James sonrió ampliamente. 


"Por supuesto. Mark ayuda a repartir comidas los domingos, 
también. Es un hombre muy especial". 


"¿Repartió las comidas con Max y David?" 


"Sí, los dos —me refiero a Max y Mark— eran buenos amigos". El 
padre James Murphy comenzó a caminar de nuevo, y Verónica no 
tuvo más remedio que seguirlo. "Incluso recuerdo cómo se conocieron. 
Un joven que estaba pasando por dificultades entró aquí buscando 
refugio y una comida caliente. Estaba... agitado e impaciente. Cuando 
Mark intentó servirle una comida, el hombre se burló de su manera de 
hablar. Ahora, Mark es tan gentil como los hay, y ni siquiera 
reaccionó. Pero Max escuchó e inmediatamente salió en su defensa. 
Fue... muy conmovedor si puedo decirlo yo mismo". 


Así que, ¿Mark no tuvo problema en proteger a Max pero no 
levantará un dedo para protegerse a sí mismo? Interesante. 


"No quiero excederme, detectives, pero ¿qué va a pasar con el 
pobre Max ahora que su padre está tan enfermo?" 


"No sabemos aún", dijo Freddie cuando quedó claro que Verónica 
no iba a responder. 


Verónica había desterrado el pensamiento de su mente. Se negaba a 


imaginar otro huérfano, otro chico torcido por el trauma y dejado a 
pudrirse en un lugar como la Casa Renacimiento. 


"Necesito irme". 
Sin esperar a Freddie, se dirigió hacia la entrada. 


"Detective Shade, mis puertas están abiertas en cualquier momento. 
Al igual que mis oídos en los confesionarios. Si quisieras absolución, 
todo lo que tienes que hacer es pedirla". 


"No, gracias", murmuró Verónica por lo bajo. 
Freddie se encontró con ella afuera varios minutos después. 
"Lo siento", dijo. "Acepté la oferta del hombre de una confesión". 


"¿Muchos pecados, eh?" Se sintió bien volver a su charla normal. 
"¿Demasiados Big Macs?" 


Freddie resopló. 

"Sí, algo así. Creo que me voy a ir, ¿está bien?" 

"¿Gran cita esta noche?" Verónica bromeó. 

Freddie se puso serio. 

"Sí, en realidad, algo así. ¿Y tú? ¿Algún plan?" 

Verónica iba a decir que no, pero luego se detuvo. 
"¿Sabes qué? Creo que también tengo planes para cenar". 


Verónica abrazó a su compañero entonces, maravillándose de cómo 
casi podía entrelazar sus dedos alrededor de él ahora. Y luego Freddie 
se fue. 


En lugar de subir a su coche, ella salió a pie. Avanzando a un ritmo 
decente, Verónica llegó a Needle Point en quince minutos. 


Le llevó otros cinco encontrar a Mark. 
"Policía... policía... policía..." 
Verónica no pudo evitar sonreír. 


"Eso es correcto, soy una policía. Escucha, Mark, me preguntaba si 
podría pedirte algo. Un favor". 


"Favor... favor... favor..." Mark asintió con cada palabra. 
"Te pagaré". 
"Pagar... pagar... pagar..." 


"Bien". Verónica se aseguró de hablar muy despacio. "Max va a 
estar solo pronto, y quiero que lo cuides. Quiero que lo protejas. 


¿Crees que puedes hacer eso?" 


Estaba metiendo la mano en su billetera y sacando el dinero que 
había retirado para este propósito: doscientos dólares en billetes de 
veinte. 


No era necesario, por supuesto. Verónica podía decir por la 
expresión del hombre que cuidaría de Max gratis. 


"Max... Max... Max..." 

Verónica le obligó a tomar el dinero, de todas formas. 
"Gracias". 

De camino de regreso a su coche, sacó su teléfono móvil. 


Antes de que Verónica pudiera cambiar de idea, marcó un número 
familiar. 


Su padre contestó al primer toque. 
"¿V? ¿Está todo bien? ¿Estás bien?" 
Verónica negó con la cabeza. 
Algunas cosas nunca cambian, pensó. 


"Sí, estoy bien. Solo me preguntaba acerca de esa cena. ¿Crees que 
puedes moverla del domingo a esta noche?" 


"No he puesto nada en el sous vide aún, y..." 
"Papá?" 

"Sí, claro. Puedo preparar algo". 

"Genial. Prepara suficiente para cuatro, ¿vale?" 
"¿Traerás dos invitados?" preguntó Peter Shade. 


"No", respondió Verónica, negando con la cabeza. "Solo uno. Tú 
traes al otro". 


Capítulo 68 


Steve sabía que su regreso al trabajo iba a ser muy incómodo. Lo 
sabía sin lugar a dudas. 


Pero lo que no esperaba era algún tipo de ceremonia para su 
llegada. 


Marcus McVeigh estaba parado fuera de la sede de la Oficina del 
Sheriff del Condado de Bear, junto con otros dos diputados. 


Steve, cada vez más preocupado con cada paso que daba hacia la 
entrada, sintió que su corazón daba un salto cuando notó a un cuarto 
hombre. Era grande y calvo, y su chaleco decía DEA. 


"¿Qué está pasando? ¿Alguna actualización sobre el caso? ¿Sobre el 
fentanilo que casi me mata?" 


Sin respuesta. 
"¿McVeigh?" 
Todavía nada. 


"¿Lancaster?" El diputado bajó la vista. ¿Qué coño está pasando? 
“Mira, no esperaba un desfile, pero 'me alegro de que estés bien y 
bienvenido de nuevo' habría estado bien". 


Confundido y molesto, Steve intentó rodear a los hombres para 
acceder a las puertas de entrada, pero Troy Allison se movió para 
bloquear su camino. 


"¿Qué coño estás haciendo?" Steve exigió. 


"Steve, podemos... ¿podemos hablar por un momento?" Dijo 
McVeigh. 


"Es Sheriff Burns", corrigió. 


McVeigh puso su mano en el hombro de Steve e intentó guiarlo 
lejos de los otros hombres, pero Steve lo apartó. 


"Eso es más o menos de lo que quería hablar contigo". 
"Creo que deberías dar un paseo con Marcus", dijo Troy. 
Steve le lanzó una mirada fulminante. 

"Y creo que deberías ocuparte de tus malditos asuntos”. 


El gran agente de la DEA apretó la mandíbula y cerró los puños. 


"Steve, por favor". McVeigh intentó una vez más llevarlo a otro 
lado, y esta vez, Steve fue, pero por su propia cuenta. No iba a dejarse 
llevar como un niño. 


"¿Qué demonios está pasando, McVeigh?" Steve preguntó cuando 
estaban fuera del alcance auditivo de los otros hombres. Steve todavía 
estaba mirando por encima del hombro de su subjefe, primero a sus 
diputados y luego al agente Allison. 


Este último parecía estar sonriendo con los ojos. 


"Steve, no sé cómo decirlo, así que simplemente lo diré: voy a tener 
que relevarte del deber". 


Los ojos de Steve se abrieron de par en par. 
"¿Qué?" 
Esto salió de la nada. 


"Sí, lo siento pero voy a necesitar tu placa. Y luego voy a necesitar 
que renuncies oficialmente como sheriff del Condado de Bear". 


Steve inclinó su cuello hacia adelante hasta que su cara estaba a 
solo un pie de la de Marcus McVeigh. 


"¿De qué coño estás hablando?" 


McVeigh suspiró y miró hacia abajo. A diferencia de Troy, y ahora 
Steve, él mismo, no había agresión en el tono o la postura del hombre. 


"Creo que ambos sabemos de qué estoy hablando". 
Steve frunció el ceño. 
Sí, él lo sabía. 


"Esto es una mierda. Estaba encubierto, McVeigh. Estaba encubierto 
porque tú y la DEA pensaban que era una buena idea enviarme de 
incógnito. Y casi muero por eso. Así que, no sé qué crees que estás—” 


"Para". 


"No, no me detendré", ladró Steve. “Casi muero porque estaba 
encubierto. Entonces, si piensas—" 


"Para", dijo Marcus, esta vez más fuerte. “Simplemente para, Steve. 
Ambos sabemos que esa no es la razón por la que casi mueres. Tienes 
un problema. Y tu problema no es solo tu problema cuando pone en 
riesgo a otros. Tienes que renunciar como sheriff". 


Steve sacó su mandíbula inferior y se inclinó, ahora a centímetros 
de la cara de Marcus. 


"Que te jodan. No voy a renunciar. Este es mi trabajo, es mi 


condado", dijo mientras tocaba la estrella dorada en su pecho. 


McVeigh comenzó a juguetear con algo en su cadera, y por un 
instante, Steve pensó que estaba tratando de acceder a su arma. 


"¿Vas a dispararme ahora?" 


"No, no voy a dispararte", dijo McVeigh. Sacó algo de su bolsillo, no 
una pistola, sino una pequeña llave USB. 


Inmediatamente, el corazón de Steve se hundió. 


"Steve, no se lo he mostrado a nadie. A nadie. Y no lo haré. Si 
renuncias ahora, no se lo mostraré a nadie. Te lo prometo". 


Steve instintivamente alcanzó la llave USB, pero el puño de Marcus 
se cerró sobre ella antes de que pudiera agarrarla. 


Él sabía lo que estaba en esa llave. 


Era él, por supuesto. Era un video de él robando Oxy de la taquilla 
de pruebas. Y todo su plan, todo el absurdo plan de Steve de inventar 
una historia sobre cómo estaba usando las drogas como parte de esta 
operación encubierta era una completa tontería. 


Todo lo que alguien tenía que hacer era mirar las fechas, y sabrían 
la verdad. 


Aún así, Steve estaba enfadado. Más consigo mismo que con su 
subjefe. 


Le habían arrinconado y no había salida. 
Pero aún tenía una carta que jugar. 


Steve sacó la placa dorada del sheriff y la empujó contra el pecho 
de McVeigh con tanta fuerza que el hombre casi se cayó. 


Luego elevó su voz lo suficiente para que todos la oyeran, 
incluyendo a los diputados y especialmente al Agente de la DEA Troy 
Allison. 


"Por la presente renuncio como sheriff del Condado de Bear", dijo, 
agitando un dedo en el aire. "Pero antes de hacerlo, como mi último 
acto como sheriff, pido una elección inmediata para que se elija un 
nuevo sheriff en el Condado de Bear". Luego, con una sonrisa irónica 
en su rostro, bajó la voz y miró a McVeigh. “No pensabas que 
obtendrías mi trabajo tan fácilmente, ¿verdad?” 


"Steve, si intentas postularte de nuevo, yo—" 


"No, no tengo intención de postularme. Pero sé quién lo hará contra 
ti... y van a ganar." 


Capítulo 69 


Daphne's. 


Era peculiar cómo tanto el actual como el exnovio de Veronica 
amaban Daphne's. La dueña, con su cabello gris suelto por primera vez 
que Veronica podía recordar, la recibió con un cálido abrazo. 


"Te ves genial". 


"¿En serio?" Veronica se encogió de hombros. "¿Qué tan mal lucía 
antes?" 


"Nunca te ves mal", dijo Daphne con un guiño. "Ven. Tus invitados 
están aquí". Señaló un puesto alrededor de la esquina. "¿Cerveza o 
café?" 


"Cerveza. ¿Y dijiste invitados? ¿En plural?" 
"Así es". 
"Mmm". 


Veronica se movió rápidamente a través del café y luego se detuvo 
tan pronto como dobló la esquina. 


Cole estaba sentado en el mismo lugar que la última vez que se 
habían encontrado, guapo y meticulosamente arreglado como siempre. 
Y estaba sonriendo. 


El hombre a su lado, que era al menos dos cabezas más alto, no lo 
estaba. 


Y mientras Cole se levantaba para saludarla con un abrazo, la 
segunda parte optó solo por un apretón de manos. 


"Gracias", dijo Dylan Hall. "Gracias, Veronica". 

Veronica lo reconoció, luego rápidamente cambió de opinión. 
"No me agradezcas, agradece a Cole aquí. Él es quien te sacó". 
Ahora Dylan sonrió. 


"Gracias a ambos, entonces. Mierda, simplemente estoy contento de 
no irme". 


"Yo también estoy contenta". 


Veronica se deslizó en el puesto, y momentos después, Daphne 
llegó con su pinta. También trajo uno para Cole, pero Dylan optó por 


café. 


"¿Es esto una especie de celebración?" Veronica preguntó, 
genuinamente perpleja por qué Cole le había pedido que lo encontrara 
aquí. No podía ser solo para que Dylan Hall pudiera darle las gracias 
de nuevo. 


Cole tomó un gran trago de su cerveza y luego hizo un dramático 
sonido de 'ah". 


"¿Sabes qué? Supongo que lo es". 
Veronica chocó vasos con ambos hombres. 


"Bueno, felicidades por tu primer caso, Cole, y a ti, Dylan or no ir 
> 
a prisión", dijo, aún un poco confundida. 


"Oh, he terminado con esa mierda. Limpio y manteniéndome 
limpio. Nunca volveré". 


"Sí, pero eso no es lo que estamos aquí para celebrar". 
Veronica miró a Cole con sospecha. 


Estaba haciendo las cosas incómodas a propósito. Veronica no 
conocía a Cole como alguien rencoroso, pero esto ciertamente parecía 
una jugada rencorosa. 


Veronica lo dejó tener su momento—se lo merecía. Lo que Cole no 
merecía era la forma en que ella lo había tratado. Mentalmente, 
estaba bien con el hecho de que había regresado con Steve. No había 
culpa allí. Ese era el lugar donde realmente yacía su corazón. Pero la 
forma en que lo había hecho—no, nadie merecía eso. 


Tienes que aprender a perdonarte a ti misma. 


"Estamos aquí", Cole levantó su copa por encima de su cabeza 
y) 
"para celebrar la Agencia de Redención". 


Veronica puso cara. 
"¿Qué? ¿Qué demonios es eso?" 
Cole gruñó. 


"Eso, Detective Veronica Shade, es nuestro—" señaló a él y a Dylan 
con su cerveza, "— flamante despacho de detectives privados". 


Veronica arrugó la nariz y tomó un gran sorbo de su cerveza. 
"¿En serio?" 


"Eso no es amable", dijo Dylan. La miró a través del vapor de su 
café caliente. "Estoy limpio y—" 


"No, no estoy hablando de ti siendo un detective privado, Dylan. De 


hecho, creo que serías un gran detective privado. Tienes la astucia 
callejera, mientras que Cole tiene..." 


"¿Buena apariencia?" Cole ofreció. 
"... zapatos elegantes. Pero... ¿el nombre? ¿Agencia de Redención?" 


"Bueno, pensé", comenzó Cole, un poco a la defensiva, "porque 
Dylan salió de prisión y—" 


"Suena como algún tipo de trampa contra el juego". 
Ambas cejas de Cole se alzaron. 


"Podemos hacer eso." Movió su mano, indicando un letrero 
invisible. "Agencia de Redención, podemos mantenerlo fuera de 
prisión, detenerlo de apostar, y descubrir con quién está durmiendo su 
esposo deshonesto. Podemos hacerlo todo". 


Veronica se rió. Se sintió bien reír. 
"¿Sabes qué? He cambiado de opinión. Me gusta". 
Bebió más cerveza, ahora terminando la mitad del vaso. 


"Vamos a necesitar tu ayuda, sin embargo, para levantar vuelo, 
¿sabes?" Dijo Cole. 


Veronica asintió. 


"Sí, lo sé, enviaré cualquier trabajo que pueda a su camino. Como 
prometí. Mira, por mucho que quiera quedarme y beber toda la noche 
con los chicos de la Redención, tengo planes para cenar. Con mi 
padre." Dijo esta última parte rápidamente. 


Veronica terminó su cerveza, y cuando se levantó esta vez, optó por 
estrechar la mano de Cole, haciendo oficialmente su relación 
exclusivamente profesional. Parecía ligeramente decepcionado, pero lo 
aceptó, y por eso, Veronica estaba agradecida. Luego estrechó la mano 
de Dylan y comenzó a irse. 


"Veronica, hay una cosa más... ¿puedo caminar contigo un 
segundo?" Cole preguntó. 


"Seguro". 


"¿Leíste esa carpeta que te di?" preguntó cuando estuvieron lejos de 
Dylan. 


Al principio, Veronica no estaba segura a qué se refería Cole. 
"e... carpeta?" 
"Sí, la carpeta de..." Gesticuló con el pulgar sobre su hombro. 


Ahora recordó. 


"No, no tuve oportunidad". 


"Bueno, ¿sabes cómo te dije que quizás no querrías mirarlo? Creo 
¿ 
que deberías. Como, pronto. Muy pronto". 


Cole estaba actuando de manera extraña, pero eso era bastante 
normal. 


"Vale, gracias. Y gracias por todo, por cierto. Yo—" 
Cole sonrió al interrumpirla. 


"—estás en tu camino. Detective Shade, ha sido un placer hacer 
negocios contigo". 


Se estrecharon las manos nuevamente y Veronica regresó a su 
coche. La carpeta estaba allí en el asiento trasero, y la agarró. 


Pero a pesar de la afirmación de Cole, Veronica dudó antes de 
abrirla. 


Tenía planes de cenar esta noche. Planes de cena que significaban 
mucho para ella. 


Aunque tal vez no pudiera perdonarse a sí misma, pensó que podría 
comenzar a perdonar a su padre. 


Y Veronica no quería arruinar esto. Había algo en la forma en que 
Cole le había hablado—Creo que deberías. Como, pronto. Muy pronto 
—que le hizo pensar que si abría esa carpeta, no llegaría a cenar. 


Porque lo que estaba en esa carpeta era malo. 


Muy, muy malo. 


Epílogo 


Habiendo venido directamente de su reunión con Cole, Verónica se 
encontró con Steve en la casa de su padre. El parecía nervioso e 
incómodo, pero eso no la molestaba. 


Debería sentirse nervioso e incómodo. Si no lo estuviera, podría 
sugerir que Steve había usado algo para relajarse. 


Pero estaba limpio. 


Y también había aprendido su lección. Esta vez, había traído un six- 
pack de cervezas artesanales IPA en lugar de una botella de vino. 


Verónica, que no había tenido tiempo para detenerse, dijo: “Me 
encargaré de eso.” 


Steve le dejó tener la cerveza. 
“Hay algo que necesito decirte.” 
“Puede esperar.” 

Verónica llamó a la puerta. 

“No, no creo que pueda.” 

“Sí, puede. Y lo hará.” 


Un igualmente incómodo Peter Shade abrió la puerta. Parecía el 
mismo, quizás un poco más gordito alrededor de la cintura, y llevaba 
una camisa de botones de tartán que Verónica nunca había visto 
antes. Solo el primer botón estaba desabrochado y durante los pocos 
segundos que los cuatro—Jane había aparecido detrás de Peter— 
estuvieron allí, había jugueteado con el cuello de la camisa en tres 
ocasiones distintas. 


“Ven aquí, papá.” 


Verónica se adelantó y abrazó a su padre, todavía sosteniendo el 
six-pack detrás de su espalda. Olía a colonia, lo cual era extraño, pero 
una inhalación más profunda reveló el inconfundible olor del humo de 
cigarrillo enterrado debajo, lo que lo explicaba. 


Verónica se separó de su padre y mientras Peter le daba la mano a 
Steve y lo saludaba, ella le daba la mano a Jane y hacía lo mismo. 


Oh, mierda, esto va a ser incómodo para todos nosotros, pensó. 


Pero dos o tres tragos después, las cosas se relajaron un poco. 


La conversación fue ligera, como se esperaba, y la comida fue 
increíble, también como se esperaba. 


De alguna manera, su padre había logrado hacer ravioles caseros 
desde cero en las pocas horas que tuvo para prepararse desde que 
Verónica cambió la cena de domingo. Esto fue seguido por un flank 
steak perfectamente cocido cubierto con mantequilla compuesta de ajo 
asado y queso azul y una salsa chimichurri picante. 


Los cuatro hablaron de nada y de todo mientras disfrutaban de su 
comida. 


Para Verónica, todos parecían felices. ¿Y quién era ella para 
arruinar eso? 


Aún así, de camino al baño, se cruzó con Jane y, aunque se había 
prometido a sí misma que mantendría las cosas ligeras esa noche, 
Verónica no pudo evitarlo. 


“Jane”, dijo suavemente. “¿Conoces a un Dr. Simon Patel?” 
Los párpados de la mujer parpadearon, solo una vez. 
“No personalmente.” 


Verónica no insistió—la vacilación del Dr. Bernard hablaba por sí 
misma. Pero antes de que pudiera alejarse, Jane la agarró del brazo. 


“Ten cuidado”, advirtió Jane. 


Un comentario extraño, pero la Dra. Jane Bernard era una mujer 
extraña. El Dr. Simon Patel era aún más extraño. 


Como yo, pensó Verónica, mientras volvía a la mesa de la cena. 


Cuando terminaron, Steve se ofreció a limpiar los platos. Bastante 
predeciblemente, Jane se ofreció a unirse a él. 


Estaban dando a Verónica y Peter la oportunidad de hablar, pero 
este último se escabulló. Verónica encontró a su padre en el porche 
trasero fumando un cigarrillo. 


“Supongo que algunas cosas no cambian.” 
Peter miró la brasa resplandeciente al final del cigarrillo. 
“Todo lo que podemos hacer es intentarlo.” 


Verónica se quedó mirando el cielo nocturno. Siempre le 
asombraba cómo, aunque no estaban exactamente en el campo, por 
alguna razón la casa de su padre parecía existir en su propia burbuja. 
Eso es lo que más le gustaba de este lugar. 


Era aislado y seguro. 


“Necesito preguntarte algo, papá. Quiero preguntarte algo, y quiero 
que me digas la verdad, ¿vale?” 


Peter Shade no estuvo de acuerdo, pero tampoco estuvo en 
desacuerdo. 


“¿Sabes algo sobre mi infancia? Quiero decir, ¿antes de que me 
encontraras afuera de mi casa esa noche? ¿Cómo era yo? ¿Algo en 
absoluto?” 


Verónica miró a su papá intensamente, pero él no pudo sostenerle 
la mirada. Dio una calada a su cigarrillo que se estaba agotando y 
luego lo lanzó al césped. Todavía no la miraba cuando dijo: “El pasado 
es aburrido; ya sucedió—el futuro es mucho más interesante.” 


Verónica rodó los ojos. 

“No evites la—” 

La puerta trasera se abrió y Steve se asomó. 
“¿Verónica? ¿Puedo hablar contigo un segundo?” 
Buena sincronización, pensó. Mierda. 

Peter aprovechó la oportunidad para evitar su pregunta. 
“Aquí, toma mi lugar—yo me iba.” 

Le apretó el hombro. 


“Intenté decírtelo antes”, comenzó Steve cuando Peter ya estaba 
dentro. “Quiero que sepas—” 


“Sé sobre las drogas”, dijo Verónica preemptivamente. “También 
escuché que hablabas de tu esposa.” 


El pulso en la garganta de Steve se aceleró y, sin embargo, estaba 
claro por su expresión que eso no era de lo que quería hablar. 


“Yo—Yo—” La rojez subió a sus mejillas. “Ya no soy el sheriff.” 
Esto, Verónica no lo esperaba. 

“¿Qué?” 

Steve aclaró su garganta. 


“Ya no soy el sheriff del Condado Bear. Es una larga historia, pero 
McVeigh me obligó a renunciar hoy.” 


Verónica sintió que su frente se arrugaba. 
“¿Te obligó a renunciar? ¿Qué quieres decir? ¿Qué está pasando?” 
“Yo—Yo—” 


“¿Steve?” 


Steve exhaló ruidosamente. 

“Renuncié y nada puede cambiar eso.” 

Verónica estaba confundida. 

“¿Por lo que pasó? Quiero decir, ¿la sobredosis? ¿O es—” 


“Un poco de ambas, realmente. Pero por ahora, McVeigh va a ser el 
sheriff interino del Condado Bear. Pero lo último que hice, mi último 
acto como sheriff, fue anunciar una reelección de emergencia." 


Verónica levantó las palmas. 


"Tengo que decirte, esto es... bueno, realmente no entiendo. ¿Estás 
pensando en postularte nuevamente?" 


Steve negó con la cabeza. 


"No volveré a postularme. Pero no quiero que Marcus sea el sheriff. 
No me malinterpretes, es inteligente, ambicioso, quizás un poco 
demasiado político para su propio bien, pero simplemente creo que 
hay alguien mejor para el trabajo. Y creo que esta persona puede 
postularse contra McVeigh y vencerlo." 


"¿Quién?" 
Steve finalmente la miró y Verónica esperó un momento, luego dos. 
"¿Qué?" dijo, alargando la palabra. "No, de ninguna manera." 


La esquina izquierda de la boca de Steve se levantó un poco. Era 
difícil notarlo con su nueva barba más larga, pero se movió. 


"Sí, así es", replicó. 
Verónica cruzó los brazos sobre su pecho. 
"Estás bromeando. Acabo de salir del foco de atención, no hay—" 


Steve de repente la agarró, la atrajo hacia él, y la besó fuerte en la 
boca. Cuando terminó, la miró directamente a los ojos. 


"Vas a postularte, Verónica. Vas a postularte, y vas a ganar." 


Freddie llegó casi una hora antes, y se sintió como un adolescente 
esperando fuera de la casa de su pareja para el baile de graduación. 
Solo que él no era joven, y no iba a un baile de graduación. Iba a 
cenar con su exesposa y uno, con suerte dos, de sus hijos. 


Estacionado afuera de la conocida casa, un ramo de doce rosas 


descansaba en su regazo, y sostenía una botella de vino en su mano. 
Había pasado mucho tiempo considerando las rosas. 


¿Habrían sido margaritas más apropiadas? ¿Qué tal un ramillete 
veraniego de peonías y otras flores? 


El problema era, lo que Freddie Furlow sabía sobre flores cabría en 
una hoja de hierba. 


Las rosas parecían una buena idea, pero ahora lamentaba su 
decisión. 
“Debí haber optado por algo menos... romántico”, dijo en voz baja. 


Freddie desvió su mirada de las rosas a la ventana panorámica. 
Podía ver a Susan adentro, moviéndose de un lado a otro, caminando 
de aquí para allá como siempre hacía para liberar algo de estrés antes 
de una cena. 


También podía ver a su hijo, Randy, pero no a Kevin. Esperaba que 
su hijo mayor estuviera allí. 


Desde que Susan le llamó, Freddie tuvo visiones de cómo iría esta 
noche. 


Visiones de que las cosas serían incómodas al principio, pero 
rápidamente caerían en la vieja rutina. Después de la cena, los niños 
se retirarían a la cama y él y Susan se sentarían en el sofá viendo la 
tele mientras terminaban el vino. Entonces Susan se giraría y lo 
miraría y— 


“Contrólate, Freddie”, se regañó. “Solo es una cena.” 
Pero no era solo una cena. 


De hecho, Freddie Furlow estaba bastante seguro de que no existía 
tal cosa como solo una cena. 


El tiempo pasó y otra idea le llegó. Llegó demasiado temprano, 
pero ¿qué era peor? ¿Llegar temprano o arriesgarse a que Susan o 
Randy miraran y lo vieran sentado en el auto como un acosador? 


Lo último, decidió. Así que, después de contemplar su elección de 
flores por centésima vez, Freddie respiró hondo, suspiró y luego salió 
del auto. Cuando lo hizo, su camisa se salió del pantalón, y hizo lo 
mejor que pudo para volver a meterla al cambiar la botella y las flores 
a la misma mano. 


¿Por qué me puse esta camisa? 


Era una camisa blanca de botones y debido a que había estado 
sentado en el auto tanto tiempo, ahora estaba arrugada. 


Y con su pérdida de peso, también le quedaba demasiado grande. 


Debería haber comprado algo nuevo. Soy un idiota. 


Sacudiendo la cabeza, Freddie comenzó a caminar hacia la puerta. 
Con cada paso su ritmo cardíaco aumentaba. 


Entonces las persianas se partieron, y Susan miró por la ventana 
directamente hacia él. 


Freddie sonrió, lo que sorprendentemente se sintió natural, y le 
hizo una pequeña señal con las rosas. 


Las rosas. ¿Por qué rosas, Freddie? ¿Por qué no elegiste margaritas? 
¿Por qué— 


Estaba tan enfocado en Susan que no vio el coche que se acercaba. 
Chilló y Freddie, al darse cuenta de que estaba en medio de la 
carretera, dio un gran paso hacia atrás. Pero el coche no lo rodeó; en 
cambio, se detuvo justo delante de él. Otro vehículo apareció de la 
nada y frenó en seco detrás de él, encerrándolo. Freddie soltó las 
rosas, y sus instintos policiales, arraigados en él durante décadas, 
tomaron el control. Alcanzó su arma, que, por supuesto, no tenía, y 
luego se agachó en una postura defensiva. La puerta del auto negro 
delante de él se abrió de golpe, y una forma familiar saltó fuera. 


El hombre era alto, calvo y olía a cigarrillos. 
“¿Troy? ¿Qué haces—” 


Antes de que pudiera terminar su frase, alguien agarró sus brazos 
bruscamente por detrás, empujándolos dolorosamente hacia arriba en 
su espalda. La botella de vino tinto se estrelló contra el suelo, y sintió 
y oyó el sonido de las esposas siendo aplicadas. 


Troy sonrió mientras se acercaba a Freddie. 


“Te dije que no te metieras conmigo, Furlow. Te advertí.” La 
sonrisa de Troy creció. “Fred Furlow, estás bajo arresto, maldito 
ladrón. Te tengo en video robando heroína del armario de pruebas de 
Matheson. Vas a ir a la cárcel por mucho tiempo.” 


Freddie sabía que este día llegaría en el momento en que los cargos 
contra Dylan Hall fueron retirados y el hombre fue liberado. 


¿Pero hoy? ¿Tenía que ser hoy? 


Cuando fue arrancado bruscamente hacia atrás y empujado en uno 
de los coches de policía sin marcar aparcados, no se resistió. 


Se acabó. 
Todo se acabó. 


Freddie dejó que sus ojos volvieran a la ventana panorámica del 
lugar que una vez llamó hogar. 


Las persianas estaban ahora cerradas, y Susan Byers había 
desaparecido. 


FIN 
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